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PRESENTACION

Un año más, y ya van tres consecutivos, la Asociación Cultural “Los Sitios de
Zaragoza” ha reunido en los últimos días de octubre a un grupo de expertos en la
Guerra de la Independencia, a fin de dar a conocer aspectos habitualmente poco tra-
tados sobre los asedios que sufrió nuestra ciudad entre 1808 y 1809. Se pretendía
aportar un punto de vista complementario y más profundo a la habitual y simple
descripción de hechos y personajes idealizados. Y debemos decir que tal objetivo,
una vez más, ha sido plenamente logrado.

Y eso que el listón estaba alto tras el éxito de las dos primeras ediciones, en las que
Ricardo García Cárcel, Gérard Dufour, Charles Napoléon, Germán Segura, Horacio
Vázquez y Arsenio García nos habían descubierto cómo la feroz resistencia zarago-
zana de 1808 y 1809 tuvo antecedentes y consecuencias en personas y lugares muy
diferentes e incluso muy alejados a la capital aragonesa. La publicación de ambos
ciclos, tanto en papel como en la versió digital disponible en la página web de la
Asociación, ha contribuido a extender nuestro conocimiento sobre estos aspectos.

En este año 2009, una vez superada la avalancha conmemorativa del
Bicentenario, hemos tenido la oportunidad de apreciar desde varios ángulos cómo
se recordaba en 1809 la desesperada resistencia zaragozana a los asedios napoleó-
nicos. Por otro lado, se ha recuperado la memoria de las figuras de Martín de Garay
y del intendente Lorenzo Calvo de Rozas, miembros de la Junta Central Suprema
que intentaba coordinar el esfuerzo bélico nacional contra el invasor francés. Las
exposiciones de los profesores Antonio Moliner y Nuria Alonso nos han hecho ver
cómo estos personajes representaron a Aragón en unos momentos tan críticos, en
los que a los acontecimientos bélicos se sumaba la transformación social y política
del derrumbamiento del Antiguo Régimen y el alumbramiento del efímero Estado
liberal de Cádiz. Y lo hicieron persiguiendo el mismo objetivo, la convocatoria de
unas Cortes y la redacción de una Constitución sin privilegios de clase, sin absolu-
tismo y con separación de poderes.

Por otro lado, los Sitios de Zaragoza adquirieron una gran repercusión interna-
cional, como demostró para el caso británico la doctora Alicia Laspra. En Gran
Bretaña se siguió con gran interés el desarrollo de los asedios en la prensa y se pro-
dujo una interesante obra artística relacionada con ellos, tanto en la literatura como
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en la pintura, especialmente relacionada con el recuerdo y la exaltación de perso-
najes mitificados como Palafox o Agustina.

En el acto de clausura, la Concejal de Cultura, Pilar Alcober, afirmó que a lo largo
de los últimos meses ha habido gran número de actos del Bicentenario y que “la
conmemoración terminó en junio, pero Los Sitios siguen vivos”, destacando la
labor de la Asociación para conseguirlo. Por su parte, el Delegado de Defensa, coro-
nel Carlos Pereyra, recordó que esta actividad contaba con una subvención del
Ministerio de Defensa, porque “Los Sitios son un patrimonio a conservar”. 

En esa línea, ya es el momento de empezar a pensar en los nuevos aspectos a abor-
dar en el futuro. Sin duda, el estudio de Los Sitios de Zaragoza va mucho más allá
del tópico recuerdo a gestas locales y manidos mitos. Y debemos trabajar para des-
cubrir y difundir esos nuevos campos de trabajo historiográfico.

Zaragoza, 2 de noviembre de 2009
Francisco Escribano 

Coordinador de los ciclos de conferencias
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De izquierda a derecha, Gonzalo Aguado, Presidente de la Asociación, Pilar Alcober,
Concejala de Cultura, y el coronel Carlos Pereyra, Delegado de Defensa.
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LORENZO CALVO DE ROZAS
REPRESENTANTE DEL REINO DE
ARAGÓN EN LA JUNTA CENTRAL*

Calvo de Rozas, banquero y patriota
al servicio de Zaragoza

Antonio Moliner Prada

Conferencia impartida el 28 de octubre de 2009



RESENA BIOGRÁFICA

Antonio Moliner Prada es Profesor Titular de Historia Contemporánea de la
Universidad Autónoma de Barcelona y posee la acreditación de Catedrático de la
ANECA. Pertenece a la Junta de la Asociación para el Estudio de la Guerra de la
Independencia (AEGI) y al Consejo de Redacción de las revistas “Trienio.
Ilustración y Liberalismo”, “Spagna Contemporanea” e “Hispanianova”. 

Es autor de numerosos artículos, comunicaciones y ponencias, presentados a más
de setenta congresos, simposios y seminarios tanto de ámbito nacional como inter-
nacional. Ha dirigido entre otros proyectos de investigación del Ministerio de
Ciencia e Innovación: 1) Mito y realidad en la Guerra de la Independencia; 2)
Cultura y Sociedad en la Guerra de la Independencia y 3) Memoria y olvido de la
Constitución de Cádiz (1812-1912).

Entre sus numerosos libros destacan La Catalunya resistent a la dominació fran-
cesa (1808-1812), Revolución burguesa y movimiento juntero en España (1808-
1868), La Guerrilla en la Guerra de la Independencia, (Premio Ejército 2003), La
Guerra de la Independencia en España (1808-1814) (ed.), y Ocupació i resistència
a la Guerra del Francès (1808-1814) (coord.).
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De izquierda a derecha, Gonzalo Aguado, Antonio Moliner, y el coronel Carlos Pereyra,
posan en el museo de la Parroquia de Santa Engracia, escenario de combates en Los Sitios.
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En los momentos de crisis, cuando las instituciones políticas sucumben, incapa-
ces de hacer frente a los nuevos retos históricos planteados como en 1808, aparecen
personas de gran valía intelectual y hombres de acción, capaces de afrontar las difi-
cultades y abrir nuevos horizontes a la sociedad. Es el caso del vizcaíno Lorenzo
Calvo de Rozas (Ranedo, Vizcaya, 23 de junio de 1773; Madrid, 6 de mayo de
1850), por su actuación a lo largo de la Guerra de la Independencia de 1808-1814. 

Comerciante y banquero de próspera fortuna, reconocido en las principales plazas
de Europa, se trasladó a Madrid en 1798 y dos años después fue nombrado indivi-
duo de la Junta de Gobierno del Banco de San Carlos, y en 1804 primer director de
la Sociedad de Comerciantes formada por orden de Carlos IV para paliar la crisis
de granos que se produjo ese año. También formó parte de la Comisión para orga-
nizar un Consulado General en Madrid. En 1808 poseía seis casas en esa capital y
tenía intereses económicos en Málaga, Cádiz, Lisboa, La Mancha y Alicante, con
una fortuna de cuatro millones y medio de reales.1

Tras la ocupación francesa de Madrid, Calvo de Rozas salió el 25 de mayo de
1808 hacia Zaragoza, donde llegó tres días después para reunirse con su familia, que
había enviado a esa ciudad el 8 del mismo mes. Anteriormente la había visitado en
1806 donde permaneció ocho días. A su llegada a la ciudad fue detenido por orden
de Palafox, acusado de ser un espía del gobierno intruso y emisario de Murat.2 No
es extraño que en esos días tan críticos se detuviera a gentes procedentes de Madrid
que podían ser sospechosas de colaboración con los ocupantes franceses, enviados
a algunas ciudades para informar de la situación. Cuando Palafox se percató de su
honradez y patriotismo fue puesto en libertad y le confió diversos cargos de suma
importancia: Corregidor de Zaragoza, Intendente del Reino y Ejército de Aragón, en
sustitución del coronel Garcini, que era considerado godoyista, Secretario de las
Cortes de Aragón reunidas el 9 de junio, Vocal de la Junta militar de Defensa y jefe
inmediato de los alcaldes de barrio durante el Primer Sitio que sufrió la ciudad. Él
mismo señala que estos cargos le fueron impuestos por Palafox, pues era conscien-
te de su falta de preparación y por ello pidió su renuncia hasta cuatro veces.
También rehusó representar al Reino de Aragón en la Junta Central, como solicitó
a su presidente el 2 de diciembre de 1808, siendo su respuesta negativa “(continúe)
hasta sacrificarse en bien de aquella Provincia”.3

En el Acta de la sesión solemne celebrada por la Suprema Junta de las Cortes del
Reino de Aragón del 9 de junio de 1808, se recoge un escrito de Palafox que fue leído
en la misma y que hace referencia a D. Lorenzo Calvo de Rozas en estos términos:

(…) Para dirigir el ramo de Hacienda con la rectitud, energía, y acierto que

exige tan digna causa, y velar sobre las rentas, y fondos públicos, he nom-

brado por Intendente á D. Lorenzo Calbo de Rozas, cuyos conocimientos en

este Ramo, y cuya probidad incorruptible me son notorias, y me hacen espe-

rar los más felices resultados. La casualidad de haber enviado aquí á princi-

Lorenzo Calvo de Rozas representante del Reino de Aragón en la Junta Central
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pios de Mayo su Familia para librarla del peligro, y el temor de permanecer

el mismo en Madrid en circunstancias tan críticas, lo trajo á Zaragoza el día

28 del pasado, lo hice detener, y lo he precisado á admitir este cargo á pesar

de que sus negocios y la conservación de su Patrimonio reclamaban impe-

riosamente su vuelta a Madrid. Fiado este importante cargo á un sugeto de

sus circunstancias, presentaré á su tiempo á la Nación el estado de Rentas, su

procedencia é inversión y en ellas un testimonio público de la pureza con que

se manejarán.4

La gestión de Calvo de Rozas se desarrolló con acierto y gran dignidad, aunque
su carácter un tanto engreído y presuntuoso le hizo antipático para algunos zarago-
zanos. El Moniteur de Paris publicó una nota muy crítica de su persona como miem-
bro de la Junta Central y lo presenta como un hombre demagogo y autoritario:

La Junta (Central) aunque compuesta de muchos individuos, está domina-

da como toda corporación numerosa por muy pocos. Entre ellos se encuen-

tra D. Lorenzo Calvo que de mercader de especias de Zaragoza, ha sido ele-

vado al tratamiento de Excelencia, y a un sueldo de 60 mil pesetas anuales.

Quando sus compañeros se resisten se asoma a los balcones de Palacio, grita

llamándolos traidores; se amotina el pueblo y todos compañeros firman por

temor.5

Las referencias que tenemos sobre su actuación en Zaragoza son todas ellas lau-
datorias.6 Seguramente fue él quien inspiró el primer Manifiesto que dirigió
Palafox el 30 de mayo justificando ante el mundo la insurrección aragonesa.
Coincidió con Palafox en la batalla de Alagón el 14 de junio, en la que fue derro-
tado. Mientras el general se encontraba ausente de la plaza, Calvo de Rozas se
encargó de organizar la defensa de Zaragoza desde el 15 al 24 de junio, cuando
llegó Luis de Palafox (marqués de Lazán). Con este fin facilitó el alistamiento de
combatientes, consiguió liberar al ingeniero Antonio Sangenís el 16 de junio, que
había sido apresado por los ciudadanos el día anterior por ser considerado espía de
los franceses; organizó las fortificaciones de la ciudad con cuadrillas de trabajado-
res creadas al efecto y pagadas de su peculio y puso orden en los ramos de hacien-
da, contabilidad y acopio de víveres.7 Y aunque no entró en combate, destacó por
su valor en el salvamento de los enfermos del hospital de Nuestra Señora de
Gracia, que fue bombardeado el 3 de agosto de 1808, así como por su actuación
decidida en la entrevista del 18 de junio con los generales Lefévbre y Verdier que
pretendían la rendición de la ciudad. Él mismo reivindica en El impugnador
impugnado su actuación durante el Primer Sitio de Zaragoza: la movilización de
30.000 hombres, haber dotado de comestibles suficientes a la ciudad, aportando los
fondos necesarios para adquirir equipos de trabajo y cubrir las necesidades del
Ejército, hacer retroceder a la artillería francesa el 29 de junio y haber arriesgado
su vida día y noche de forma voluntaria por el bien común y el de la patria.8

Antonio Moliner Prada
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Calvo de Rozas pensaba que Murat y los afrancesados habían planeado en junio
de 1808 una contrarrevolución en Aragón, con el objetivo de asesinar a Palafox y a
él mismo. En dicho plan estaba implicado el coronel Rafael Pesino, gobernador de
las Cinco Villas, que fue condenado a muerte por la Junta militar.9 Estaba conven-
cido de que todo el territorio español habría caído en manos de Napoleón si los zara-
gozanos no hubieran prolongado la resistencia de su ciudad durante el Segundo
Sitio. En tal sentido afirma: “A Zaragoza, pues, se debe en gran manera el que sea-
mos españoles en el año de 1811”.10 Fue sin duda uno de los personajes más sobre-
salientes por su capacidad y eficaz organización de la defensa de la ciudad e inter-
locutor de los zaragozanos tras la ausencia de Palafox. El conde Toreno lo describe
con estas palabras:

Declarado abiertamente a favor de la causa pública, habíase fugado de

Madrid en donde estaba avecindado. Hombre de carácter firme y sereno ence-

rraba en su pecho, con apariencia de tibio, el entusiasmo y presteza de un alma

impetuosa y ardiente. Autorizado como ahora se veía por la voz popular y

punzado por el peligro que a todos amenazaba, empleó con diligencia cuan-

tos medios le sugería el deseo de proteger contra la invasión extraña la ciudad

que se ponía en sus manos.11

Lorenzo Calvo de Rozas representante del Reino de Aragón en la Junta Central

Lorenzo Calvo de Rozas. Mariano Izquierdo y Vivas, c. 1947-1950.
Museo de la Academia General Militar, Zaragoza.
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Su actuación como miembro de la Junta Central es menos conocida y por ello es
necesario estudiarla con detención. En sus intervenciones impulsó las ideas libera-
les: defendió la libertad de imprenta, la convocatoria de Cortes y la elaboración de
una Constitución. Y por encima de todo siempre buscó el interés público y propagó
la idea de que Aragón tuvo durante esta guerra un papel primordial en la liberación
de España.

EL LEVANTAMIENTO DE ZARAGOZA Y LA REUNIÓN DE CORTES

Los precedentes del levantamiento zaragozano se relacionan con los alborotos
estudiantiles de marzo de 1808 de cariz antigodoyista, muy similares a los que se
produjeron en otras ciudades españolas. Los estudiantes destruyeron el día 22 el
retrato de Godoy y proclamaron como rey a Fernando VII. Las autoridades acadé-
micas no dudaron en concederles vacaciones anticipadas con el fin de que los estu-
diantes se dispersasen y el Real Acuerdo les concedió licencia para el curso entero,
dando éste por aprobado. Tras los sucesos del 2 de mayo en Madrid, un grupo de
labradores propietarios iniciaron las primeras acciones, fijaron pasquines en las
calles y entraron en contacto con el conde de Sástago y el ex ministro Antonio
Cornel para que se pusieran al frente de la sublevación. En estos días llegó a
Zaragoza el brigadier José de Palafox, que entró en contacto con el conde de
Sástago y otros prohombres de la ciudad con el objeto de formar una junta, pero su
gestión fue inoperante puesto que su existencia solamente es recogida por el propio
Palafox en sus Memorias.12

Ante la indecisión de las autoridades, que se limitaron a publicar diversos ban-
dos llamando a la tranquilidad, los labradores decidieron seguir al margen y Jorge
Ibort (el tío Jorge), del Arrabal, entabló contactos con Palafox, que le llevarían a la
Capitanía General tras el triunfo de la sublevación. El motín se inició cuando el 24
de mayo llegó a la ciudad la noticia de la salida de los príncipes para Bayona y la
renuncia de Fernando VII al trono. Los paisanos pidieron armas y las autoridades
se vieron obligadas a entregárselas así como las llaves de la Aljafería, que fue ocu-
pada inmediatamente. Ante la renuncia de Guillelmi a la Capitanía General, reca-
yó ésta en manos del segundo comandante general Carlos Mori. En la tarde del día
25 entró en la ciudad el general Palafox, escoltado por la Compañía del Arrabal, y
fue presentado a Mori. El día 26 se reunió el Real Acuerdo y el pueblo exigió la
proclamación de Palafox como Capitán General de Aragón. Éste se presentó ante
el Real Acuerdo y Mori le cedió la autoridad. La protesta popular, como en otras
ciudades y pueblos, había derivado en un cambio de autoridades.13

Para legalizar la nueva situación y el vacío de poder creado no era suficiente el nom-
bramiento del joven y apuesto Palafox como Capitán General por el apoyo popular,

Antonio Moliner Prada
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era necesario recurrir a la convocatoria de Cortes tradicionales que lo ratificasen en
dicho cargo.14 Parece que Palafox recibió numerosas presiones para que éstas no se
convocaran y fue precisamente Lorenzo Calvo de Rozas, que después fue nombrado
secretario de las mismas, quien le convenció para que las abriese. No es convincente
la explicación que da el coronel Ignacio Garciny, a quien Palafox había relevado del
cargo de intendente del ejército y corregidor de Zaragoza, que lo acusa de ser ambi-
cioso y de no tener amor a la patria cuando se decidió a convocar las Cortes, pues sólo
había sido legitimado por una “facción particular” y no por la voluntad general.15

Dichas Cortes se reunieron el 9 de junio de 1808 en la sala del Ayuntamiento de
Zaragoza, con asistencia de los cuatro brazos tradicionales del reino de Aragón, un
total de 34 representantes frente a la numerosa representación de convocatorias
anteriores. Por el brazo eclesiástico asistieron el obispo de Huesca, Joaquín Sánchez
de Cutanda, y otras nueve dignidades eclesiásticas, a excepción del afrancesado
José Ramón de Arce, arzobispo de Zaragoza. Por la nobleza concurrieron el conde
de Sástago, el marqués de Santa Coloma, los marqueses de Fuentolivar, Zafra y
Ariño y los condes de Sobradiel y Torresecas y excusó su asistencia el marqués de
Tosos. Por las ciudades con voto en Cortes de Castilla estuvieron presentes los
representantes de Zaragoza, Tarazona, Jaca, Calatayud, Borja, Teruel, Fraga y
Cinco Villas, y por los hijosdalgos, nueve representantes de cinco partidos.

Comenzada la reunión, Palafox hizo entrar a Lorenzo Calvo de Rozas para que
ejerciese de secretario y le dio a leer un discurso en el que explicaba las gestiones
realizadas y sometía a la consideración de los reunidos doce puntos.

Las Cortes resolvieron por aclamación proclamar a Fernando VII y reconocieron
a Palafox como Capitán General y gobernador político y militar de Aragón.
Después nombraron una Junta permanente, formada por Antonio Cornel, el obispo
de Huesca, el regente de la Audiencia, el conde de Sástago, Pedro María Ric y el
marqués de Fuentolivar. Finalmente se acordó celebrar una nueva sesión el 14 de
junio. Antonio Peiró observa que los asistentes estuvieron en total acuerdo con las
propuestas de Palafox, en contra de la versión que da Garciny muy crítica con
Palafox, como se ha apuntado.16 Pero lo cierto es que una vez fue ratificado Palafox
en sus cargos, nada de lo acordado se llevó a efecto: la Junta permanente nunca
llegó a reunirse y no hubo segunda sesión de Cortes. El mismo Calvo de Rozas
señala que esta primera Junta nombrada por Palafox no llegó a ejercer sus funcio-
nes porque algunos de sus miembros huyeron de Zaragoza al acercarse los france-
ses a la ciudad.17 Se debe señalar que la autoridad y poder de esa Junta permanente
eran más limitados que el de las juntas de las otras provincias, siendo Palafox la
única cabeza visible. Zaragoza necesitaba en aquellos difíciles momentos un brazo
vigoroso que la guiase y protegiese de los franceses.18

El comienzo de la guerra, y la desastrosa acción de Figueruelas, motivaron que la
cuestión militar fuera prioritaria. Palafox actuó desde este momento como el jefe

Lorenzo Calvo de Rozas representante del Reino de Aragón en la Junta Central



12

político y militar indiscutible y se rodeó según el conde de Toreno de tres personas
que le ayudaron en todo momento con sus consejos, el padre Basilio Bogiero, de la
escuela pía, Lorenzo Calvo de Rozas y el oficial de artillería Ignacio López.19 En su
primer manifiesto no sólo reivindicó la seguridad de la Familia Real sino que sugi-
rió que en caso de que se produjese un atentado “para que España no careciese de
su monarca usaría la nación de su derecho electivo a favor del archiduque Carlos,
como nieto de Carlos III”. Lo que demuestra que los aragoneses no habían olvida-
do aquellos antiguos fueros que en la Junta de Caspe les habían dado derecho a ele-
gir un rey conforme a la justicia y pública conveniencia.20

No parece, sin embargo, que Palafox no tuviera en cuenta el refrendo de la opi-
nión pública. En la Junta consultiva que reunió el 27 de julio se encuentran los
miembros elegidos en las Cortes, lo que demostraría su decidida voluntad de obte-
ner el apoyo de los sectores más influyentes de la sociedad. 

Sin duda la importancia de estas Cortes no radica tanto en sus decisiones, sino en
el hecho de haberlas convocado tras su abolición casi un siglo después, y porque se
concibieron como la única institución capaz de reconducir la crisis política y el
vacío de poder creado en 1808 desde una institución tradicional y representativa.21

Y entre los que asistieron a dichas Cortes, Pedro María Ric, Valentín Solanot y
Lorenzo Calvo de Rozas, tuvieron un papel destacado en el proceso de formación
de las Cortes de Cádiz. 

Lorenzo Calvo de Rozas estaba convencido de que con la crisis política abierta en
1808 se inauguraba un tiempo histórico diferente que hizo posible la creación de
una nueva legalidad.

IMPULSOR DE LA JUNTA SUPERIOR DE ARAGÓN Y PARTE DE CASTILLA

La insurrección de 1808 no condujo al reforzamiento de las instituciones tradicio-
nales ni a una revolución social, sino a una redistribución del poder político entre
quienes ya lo detentaban pero con una justificación ahora diferente y revolucionaria.
Las juntas provinciales se proclamaron soberanas por el poder que habían recibido
desde abajo por el pueblo y en ausencia de Fernando actuaron en su nombre. En con-
secuencia organizaron la resistencia y el ejército, nombraron generales y otros fun-
cionarios, establecieron impuestos, administraron las rentas y entablaron relaciones
con otras naciones, especialmente con Inglaterra, y entre ellas mismas. Su objetivo
prioritario fue establecer un plan de defensa para conservar sus territorios respecti-
vos, los antiguos reinos y provincias, así como la independencia de la nación.

Aunque su composición refleja el esquema de la sociedad tradicional, con una
presencia de las viejas autoridades locales, militares y eclesiásticos, no se debe olvi-
dar la presencia entre sus miembros de personas de ideología liberal, como Calvo

Antonio Moliner Prada
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de Rozas en la Junta de Aragón. Las clases medias reformistas y liberales tuvieron
en ellas un protagonismo político superior a su peso numérico e impulsaron la
inaplazable reforma de un Estado en crisis.22 En definitiva las juntas impusieron en
medio de la guerra el poder civil sobre el militar. 

Hay que hacer notar que para revitalizar la resistencia de Aragón, después de la
capitulación del Segundo Sitio de Zaragoza en febrero de 1809, Calvo de Rozas pro-
puso a la Junta Suprema Central el 17 de marzo de 1809 la unión de la Junta de
Molina de Aragón con las de Albarracín, Teruel, Daroca, Calatayud y Moya, para for-
mar la Junta provisional de Gobierno, que desde su constitución al día siguiente asu-
mió el título de Junta Superior de Aragón y parte de Castilla. El camino emprendido
no fue fácil por los mismos desbarajustes que la guerra introdujo y por la necesidad
política de controlar la dirección militar. El Ejército de Aragón casi había desapareci-
do en junio de 1809, tras los desastres de Belchite y Alcañiz, pero no por ello esta
Junta renunció a reorganizarlo, reuniendo a los soldados dispersos y realizando nue-
vas quintas, dirigidas por militares profesionales, entre ellos Perena y Villacampa.23

Según la propuesta de Calvo de Rozas, dicha Junta tenía que obrar bajo un siste-
ma militar tanto defensivo como ofensivo. La agregación de territorios ajenos al
Reino de Aragón, como los señoríos de Moya (Cuenca) y Molina de Aragón, no
despertó gran entusiasmo y durante 1809 fueron constantes los enfrentamientos.
Formada por seis individuos, cuatro de ellos abogados, la presidió Valentín Solanot.
La primera sesión se desarrolló el 30 de mayo de 1809 y la nueva Junta dirigió un
manifiesto a los aragoneses exhortándolos a la obediencia y subordinación a las
autoridades y a la hermandad con los “Molineses”, “Moyanos” y “castellanos” de
Guadalajara.

La tarea propuesta por la Junta de disponer los alistamientos, armamento, requi-
sición de caballos, levas y quintas y activar las contribuciones y donativos, encon-
tró numerosos obstáculos. Entre sus primeros acuerdos destaca la creación de las
Juntas de Seguridad Pública y de Hacienda. Pero pronto surgieron las suspicacias
entre los distintos territorios. Así por ejemplo la Junta Superior del Señorío de
Molina expresó sus reticencias a Martín de Garay el 7 de abril de 1809 por los roces
que tenía con las Juntas de Daroca y Calatayud, porque sólo tenía un voto frente a
los cinco o seis de Aragón y porque quería tener también representación en la Junta
Central. Ésta le contestó sin ambages que en medio de la guerra había que mostrar
generosidad, unión, concordia y sensatez.

LO QUE IMPORTA MÁS A ESPANA: LA UNIÓN DE LAS PROVINCIAS

Las necesidades militares y de centralización de poder para mantener la integri-
dad de la nación obligaron a las juntas a la creación, el 25 de septiembre de 1808,
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de una Junta Central, evitando así lo que se denominó entonces la hidra del federa-
lismo. La Junta de Galicia comisionó el 16 de junio de 1808 a M. Torrado para que
se entrevistase con los representantes de los reinos de Andalucía, Aragón, Valencia
y Mallorca para conseguir en el plazo más breve la unión nacional. Al día siguien-
te presentó un plan de unión a las Juntas de Asturias, León y Castilla. Ambas Juntas
propusieron el 3 de agosto la formación de un Gobierno Central a través de una
Junta Soberana compuesta de los presidentes, tres diputados de las Supremas y uno
de cada provincia. Por su parte la Junta de Murcia también se dirigió el 22 de junio
a todas las provincias con el objeto de formar un gobierno central.

A primeros de julio el Capitán General de Castilla la Vieja, Gregorio de la
Cuesta, nada proclive a las juntas, propuso a todos los capitanes generales y juntas
la formación de una Junta de Gobierno compuesta de tres o cinco individuos para
unir los esfuerzos de todas las provincias. A mediados de julio la Junta de Valencia
dirigió un Manifiesto a todas las juntas para constituir una Junta Central, com-
puesta de dos diputados de las juntas supremas. Lo mismo expresó la Junta de
Extremadura el 18 de julio, con la diferencia de que eran cuatro y no dos los repre-
sentantes provinciales. El Manifiesto de la Junta de Sevilla del 3 de agosto afir-
maba que el poder legítimo radicaba en la Junta Suprema quien elegiría a las per-
sonas que formarían el Gobierno Supremo.24 El 23 de agosto la Junta de Murcia
comunicó a todas las demás la designación de Floridablanca como su representan-
te en la Junta Central.

En fecha muy temprana, también Palafox, como capitán general de Aragón, pro-
puso la idea de reunirse todas las provincias en Teruel. Calvo de Rozas, por su parte,
escribió un manifiesto a finales de junio de 1808 titulado ¿Qué es lo que más impor-
ta a España? En él ratifica la idea de Palafox y expresa los sentimientos que reina-
ban en la mayoría de las provincias que eran los de la unión. La empresa que había
emprendido España en esos momentos era arriesgada pero al mismo tiempo “glo-
riosa”, porque permitía superar la tiranía reinante durante los últimos veinte años
por la debilidad del rey Carlos IV y la “ineptitud “de su privado Godoy. Las veja-
ciones sobre el joven monarca y los engaños de Napoleón con su proyecto de la
Asamblea de Bayona provocaron el levantamiento de las provincias: “El grito de la
libertad y de la gloria española, la voz de la santa religión amenazada, los ecos del
desgraciado FERNANDO, resonaron en vuestros oídos con la fuerza y tono de una
trompeta militar que llama imperiosamente a la guerra y a la venganza”.25 Todas las
provincias, comenzando por Asturias y siguiendo después por Valencia, Murcia,
Aragón, Cantabria, Galicia, Extremadura, parte de las Castillas, Andalucía y
Cataluña, todas ellas casi al mismo momento, “como heridas todas por la violencia
del rayo ó por una súbita conmoción eléctrica, toman las armas, declarando que pre-
fieren quedar sepultadas baxo las ruinas de sus ciudades a la sacrílega obediencia
que desde Bayona les intima Napoleón”.26
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La causa española según Calvo de Rozas era la causa de todos los hombres libres
frente a la opresión que había llevado Napoleón a las naciones de Europa. Cada pro-
vincia no podía estar subyugada por el “tirano” y por ello se hacía necesario la unión
entre todas que formaban una gran familia y una nación con los mismos sentimientos:

Todas juntas, con mucha constancia en los rebeses, si ocurren, mucho tesón

en la empresa y buen órden en la prosperidad, vencerán al cabo, y su gloria

permanecerá eternamente con la memoria de sus triunfos. Todos somos

Españoles: el nombre sagrado de España sea siempre la seña para reunir todas

las voluntades. Quando se trata del bien común de la patria, no haya diferen-

cia entre el Gallego y el Valenciano, el Cántabro y el Andaluz. Todos somos

miembros de una gran familia: todos peleamos por nuestro Rey FERNANDO,

por nuestra religión, leyes y honor: la causa es una, unos sean siempre los áni-

mos, uno el plan, una la defensa, y comunes siempre los peligros y las victo-

rias.27

Y buscando un centro de unión y una autoridad suprema, Calvo de Rozas insinúa
que se necesita mientras dure la ocupación militar francesa un Lugar-Teniente
General del Reino “que en falta del Monarca ejerza la dictadura militar de España,
(...) y sea cabeza de quantos guerrean por el Rey, y de quantos vivimos en el suelo
español”.28

Obviamente el poder militar era muy débil entonces en España pues no había un
mando superior en el Ejército. Calvo de Rozas propone en este Manifiesto que
comiencen las deliberaciones oportunas en todos los pueblos para buscar y decidir
la elección de un militar capaz de oponerse al “opresor del mundo”, de ello depen-
día la unidad de España, pero no duda en pedir también la reflexión pública sobre
el cambio político que necesita la nación, dotarse de una Constitución.29

SU ACTUACIÓN EN LA JUNTA CENTRAL

Se impuso al final la resolución de Floridablanca, apoyada por los representantes
de las juntas de Sevilla y Granada, de formar una Junta Central en Aranjuez. Ésta
se constituyó el 25 de septiembre y estaba compuesta por treinta y cinco miembros
(diecisiete representantes del estado nobiliario, seis del eclesiástico y tan sólo tres
del estado llano). Floridablanca fue elegido presidente de la Junta y Martín de
Garay su secretario general. Sus componentes los podemos agrupar en tres bloques
bien diferenciados: en torno a Floridablanca, el grupo más conservador, que entien-
de a la Junta como una especie de Regencia; en torno a Jovellanos, el grupo más
centrista, que reconoce el derecho legítimo de la insurrección y la legalidad de las
juntas y apela a la Constitución histórica y a su mejora para reformar el país; y el
grupo más liberal, en torno a Calvo de Rozas y el vizconde de Quintanilla, que atri-
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buye un carácter revolucionario a la insurrección popular y a su expresión política
en las juntas. 

Los diputados aragoneses designados el 26 de agosto de 1808 por el Capitán
General José Palafox para formar parte de la Junta Suprema Gubernativa del Reino
fueron el conde de Sástago, el brigadier Francisco Palafox y Melci (hermano suyo)
y Lorenzo Calvo de Rozas. Poco después el conde de Sástago fue llamado por
Palafox para formar parte de la Junta Superior de Aragón, resolviendo de esta mane-
ra el problema planteado de haber designado a tres representantes en lugar de los dos
reglamentarios, aunque la causa verdadera de su destitución fue el recelo motivado
por su confianza con Godoy y el gobierno anterior. Se debe remarcar que Calvo de
Rozas participó en cuantas decisiones importantes tomó la Junta Central, fue uno de
los principales miembros que dinamizó la vida de esta institución y se tomó con
mucha seriedad su representación de Aragón. En este sentido elevó una protesta el
20 de diciembre a la Junta Central, molesto e indignado por no haber sido escucha-
das sus peticiones de ayuda económica y militar para Aragón, amenazándole con
abandonar la Junta y retirarse a su Provincia para coger un fusil y defenderla.30

Aunque las funciones de la Junta Central estaban poco definidas en el Reglamento
para el gobierno interior, que siguió el esquema borbónico de gobierno a través de
cinco comisiones (Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Marina y Hacienda)31, siempre
ejerció el poder supremo, consciente de ser la máxima autoridad soberana y de que
sus vocales eran representantes no de sus provincias respectivas sino de la nación
entera. Por ello obligó a que le prestasen obediencia las autoridades constituidas y
exigió al Consejo de Castilla un decreto que ordenaba ser tratada la Junta de
Majestad, a su presidente de Alteza y a sus vocales de Excelencia.

La Central reconoció la deuda nacional (decreto de 13 de octubre de 1808), impu-
so una contribución extraordinaria de guerra y firmó un tratado de alianza con el
Reino Unido en enero de 1809. Exigió de los jefes militares provinciales el jura-
mento ante sus Juntas respectivas de no entregar jamás sus provincias y plazas a los
enemigos de la patria, subordinando de este modo el poder militar al poder civil.
También la Central adoptó la propuesta de Calvo de Rozas y el 30 de septiembre de
1808 nombró una Junta General Militar presidida por el general Castaños. Así
mismo limitó los poderes de las juntas provinciales y aunque reconocía sus servi-
cios prestados, les prohibió la posibilidad de conceder grados militares y empleos
civiles o eclesiásticos en aras de la unidad nacional (R.O. de 16 de octubre de 1808).
Después, al verse obligada a abandonar Aranjuez, nombró comisarios de la Junta
Suprema Gubernativa del Reino en las provincias (R.O. de 16 de octubre de 1808),
con el objeto de activar los pertrechos de guerra y resolver los problemas que había
entre algunas Juntas y las autoridades militares.

En todo momento la Junta Central intentó cohesionar la resistencia nacional,
luchó con todas sus fuerzas para detener el grave problema de la deserción de los
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soldados del ejército y veló por el mantenimiento del orden público y para ello creó
en noviembre de 1808 unos cuerpos de Milicias honradas de Infantería y Caballería
con el objeto de reprimir el bandidaje, y nuevos Tribunales Patriotas de Vigilancia
y Seguridad Pública según decreto de 19 de octubre de 1808.

Desde diciembre de 1808 a enero de 1810 la Junta Suprema Central residió en
Sevilla, una vez que las tropas francesas ocuparon Madrid. Reunida en los
Alcázares de esta ciudad, deliberó y tomó decisiones trascendentales para entonces
y para el futuro de la nación. El decreto más importante es el de 22 de enero de
1809, en el que convocó a Sevilla a diputados de todos los territorios que componí-
an la Monarquía para formar parte de ella, pues los dominios que España poseía en
las Indias no eran propiamente colonias o factorías sino una parte esencial e inte-
grante de la monarquía española. Así, los territorios americanos por primera vez
fueron llamados a integrar un órgano representativo de gobierno en España. 

Siguiendo el parecer de diversas juntas, del mismo Jovellanos y de Calvo de
Rozas, la Central convocó una reunión de Cortes aunque sin definir la fecha (decre-
to de 22 de mayo de 1809). Con este fin creó una Comisión de cinco miembros
(Jovellanos, el arzobispo de Laodicea, F.J. Caro, F. Castanedo y R. Riquelme),
encargada de pulsar el estado de opinión de las fuerzas vivas de la nación (tribuna-
les, ayuntamientos, cabildos, obispados, universidades, juntas y personalidades),
sobre las reformas pertinentes que se debían introducir en la administración, legis-
lación, hacienda, educación y en otros órdenes. En definitiva, el gran debate que
suscitó el decreto de 22 de mayo, cifrado sobre el procedimiento, método y natura-
leza de las Cortes, supuso la colocación del nuevo sujeto nacional titular de la sobe-
ranía en el centro de la discusión, lo que significó un giro revolucionario, aunque
también se quiso heredero de la tradición histórica. En este debate inacabado y con
múltiples vaivenes, la Junta Central era partidaria de una convocatoria por esta-
mentos, el modelo bicameral, la iniciativa legislativa, la subordinación de la
Regencia y el establecimiento de una diputación de Cortes. 

El 27 de septiembre de 1809 nombró la Junta de Legislación como auxiliar de la
Comisión de Cortes presidida por Jovellanos. Si el asturiano representaba la
corriente reformista, Antonio Ranz Romanillos, que controló la Junta de
Legislación, lo era de la posición liberal y revolucionaria. En su Informe presenta-
do el 5 de noviembre de 1809 a la Comisión recoge en gran manera las ideas que
aparecerán después en la Constitución gaditana: división de poderes, iniciativa
legislativa de las Cortes, diputación permanente, atribuciones del poder ejecutivo o
la abolición del tormento. 

Muy pronto disminuyó la popularidad que tuvo la Central tras su constitución y el
apoyo que le habían dado las juntas. El Consejo de Castilla pensaba que era ilegal y
por eso pidió la formación de un Consejo de Regencia, mientras Francisco de Palafox,
el duque de Osuna, el conde de Montijo y el mismo gobierno inglés mostraron su opo-
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sición desde el principio.32 Por su parte, el marqués de la Romana, Pedro Caro y
Sureda, dirigió una Representación a la Central el 14 de octubre de 1809 en la que tra-
taba de desprestigiar a dicha institución, como antes había hecho con las juntas pro-
vinciales de Asturias y Galicia. Sus argumentos se basan en la idea de la ilegitimidad
del gobierno pues al ser monárquico éste no podía recaer en una organismo compues-
to por más de treinta vocales; en la decadencia de su autoridad, al no prestar el apoyo
necesario al Ejército y al no tener una cabeza única y en la necesaria reforma que la
Central no contemplaba. Por todo ello propone la creación de un Regente del Reino o
un Consejo de Regencia cuyo primer objetivo debía de ser el de “activar los trabajos
que se están empleando por disposición de la Suprema Junta Central, para formar la
Constitución congregada las Cortes”.33 Calvo de Rozas denunció las ideas reacciona-
rias del marqués de la Romana y defendió siempre la legitimidad de la Central.

La derrota de las tropas españolas en Ocaña (19 de noviembre de 1809), abrió las
puertas de Andalucía a los franceses y desprestigió aún más a la Junta Central. Los
soldados españoles reunidos en Sierra Morena no representaban ya un verdadero
obstáculo a un numeroso ejército enemigo fuertemente pertrechado, que en pocas
horas hundió sus líneas (20 de enero de 1810). Tras caer las plazas de Andujar, Jaén,
Córdoba y Granada, la ciudad sevillana se vio seriamente amenazada, y ante el rápi-
do avance del ejército francés la Central abandonó Sevilla la noche del 23 al 24 de
enero en dirección a la Isla de León.

El pueblo vio en este hecho una prueba de abandono del Gobierno. Se produjeron
críticas y ataques personales muy duros contra todos sus miembros, algunos de ellos
incluso corrieron riesgo de perder su vida, como el marqués de Astorga en Jerez.
Las maquinaciones e intrigas del grupo opuesto a la Central, que difundió por los
pueblos donde debían de pasar sus miembros que habían robado dinero y joyas,
encrespó los ya exaltados ánimos. Incluso en Sevilla se nombró una Junta provin-
cial como Junta Suprema de España pero al acercarse los franceses todos sus voca-
les huyeron.

LAS REFORMAS POLÍTICAS

En el seno de la Junta Central aparecieron desde el principio posiciones confron-
tadas en torno a la reforma política que había que emprender. La posición del ancia-
no Floridablanca, fiscal del Consejo Real y antiguo ministro de Carlos III, repre-
sentaba la línea más tradicional y conservadora, la representación estamental,
mientras Jovellanos era partidario de la representación nacional dividida en dos
cámaras. Al morir Floridablanca la posición de Jovellanos, ayudado por Martín de
Garay, tuvo más apoyos. Y entre las dos opiniones surgió la de Lorenzo Calvo de
Rozas, liberal y radical, partidaria de la introducir las reformas más ajustadas a las
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necesidades de la nación. Recién creada la Junta Central él mismo propuso el nom-
bramiento de un gobierno de pocos y la reunión de representantes de toda la nación
para formar y sancionar una Constitución que “nos pusiese a cubierto para muchos
siglos de todos los males que hemos experimentado de algunos años a esta parte”.34

Su proposición más conocida es la que presentó a la Junta Central en Sevilla el 15
de abril de 1809, un compendio de sus ideas reformistas liberales: la convocatoria
de Cortes era el primer paso que culminaría con la proclamación de una
Constitución, idea a la que se oponía Francisco Palafox. El análisis de Calvo de
Rozas parte de un diagnóstico claro: la nación estaba en una situación de postración
total a causa de los desórdenes existentes en todos los ramos de la Administración.
Sólo una Constitución bien ordenada, acomodada a “nuestro carácter, usos y nece-
sidades”, sería capaz de no defraudar las esperanzas puestas en el gobierno de la
Junta Central. La defensa de la independencia de la nación, la expulsión del enemi-
go y la libertad de Fernando VII sólo se podían garantizar si se introducían las refor-
mas pertinentes y se dotaba la nación de una Constitución duradera. El desarrollo
bélico estaba inexorablemente unido a las reformas políticas. El país no podía ser
subyugado por un gobierno intruso aunque prometiera reformas y una Constitución.
Sólo desde la legalidad se podía realizar este proceso que exigía la colaboración de
las elites y de todas las clases sociales y de una opinión pública favorable a este pro-
yecto nacional. La elaboración de una Constitución consolidaría las reformas y por
ello convocaba a organismos e instituciones para que presentaran en el plazo de dos
meses los proyectos pertinentes, que pasarían a las comisiones respectivas y des-
pués a las Cortes para su sanción definitiva. Son planteamientos similares a los que
encontramos en algunos de los representantes de la Ilustración tardía española,
como León Arroyal o Luis Gutiérrez, aunque ahora se presentan como ineludibles,
necesarios de un consenso y realizados a través de la representación nacional. Sólo
desde la legalidad y del Derecho se podía construir la nueva nación:

Debe el español saber desde ahora que no lucha gloriosamente con el inva-

sor de su Patria para volver a poner su independencia, tan caramente rescata-

da, a la libre disposición de una Corte caprichosa, de un favorito ambicioso o

de las cualidades personales de un soberano, que tan difícil es no reciban alte-

ración en los varios períodos de edad que tanta novedad causan en el tempera-

mento y en las ideas del hombre. Si el opresor de nuestra libertad ha creído

conveniente halagarnos al echar sus cadenas con las promesas de un régimen

constitucional reformativo de los males que habíamos padecido, opongámosle

un sistema para el mismo fin, trabajando con mejor fe y con caracteres de más

legalidad. Añadamos este incentivo a los que hasta aquí mueven heroicamen-

te a la Nación; saquemos de la neutralidad a los que si no ven en la conducta

y ofrecimiento del enemigo nada que pueda merecer su afecto, tampoco ven

hasta ahora en nosotros todos aquellos motivos capaces de determinarlos a
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obrar con la seguridad de venir a días de felicidad política afirmada en buenas

leyes. Empeñemos por este medio a la clase instruida y que debe ser la mode-

ración de la opinión pública, a fortificaros con su adhesión y a derramar en el

espíritu nacional el fuego, el ardor y la vida que solo pueden derivar de sus

escritos y de sus discursos; trabajemos, en fin, por este medio aquel robusteci-

mientos que todavía falta a la autoridad de la Junta Central, trayendo en su

apoyo todas las clases del Estado y la voluntad general.35

Lorenzo Calvo de Rozas volvió a proponer a la Junta Central ideas similares el 7,
14 y 29 de septiembre de 1809 y el 22 de octubre del mismo año.36

LA LIBERTAD DE IMPRENTA

Sin libertad de imprenta no se podían corregir los abusos ni controlar la acción del
Gobierno. Por ello Calvo de Rozas presentó una proposición a la Junta Central el 12
de septiembre de 1809 solicitando que fuese libre la facultad de escribir y comunicar
por medio de la prensa. Era un instrumento eficaz para la regeneración de la nación:

Nunca mas que ahora necesitamos de ello quando se trata de poner en las

Cortes una mano reparadora a nuestras viejas y tristes dolencias públicas,

pues será más pronto, más fácil y más segura su curación, quanto sean estas

más conocidas y se hayan discutido previamente en la opinión general los

medios que se pueden aplicar con más eficacia y con más utilidad.37

Uno de los primeros decretos de las Cortes, de 19 de octubre de 1810, fue preci-
samente la proclamación de la libertad de imprenta. De hecho, desde que estalló la
guerra, en la práctica existió dicha libertad y en algunas provincias como en el
Principado de Asturias Alvaro Flórez Estrada la proclamó como el medio más idó-
neo para las reformas de la nación. Calvo de Rozas, que en esas fechas estaba encar-
celado en Cádiz por orden del Consejo de Regencia, escribió en el calabozo unas
reflexiones sobre su significado. La libertad de imprenta era “el único medio de
contener los abusos, de publicar verdades útiles, de ilustrar la nación sobre sus ver-
daderos intereses, de honrar el mérito y los talentos en todas las clases, de hacer
revisar la justicia, sostener el entusiasmo, aumentar la energía y la virtud, y de pros-
cribir los delitos y los delincuentes”.38

LAS REFORMAS EN EL EJÉRCITO

La experiencia de Lorenzo Calvo de Rozas en Aragón como Intendente del
Ejército y desde su nuevo cargo como representante de ese Reino en la Junta
Central le sirvió para hacer un diagnóstico de la situación militar por la que atrave-
saba la nación y las reformas urgentes que había que tomar.
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A su juicio los problemas más importantes, ya denunciados en el Patriotismo per-
seguido, eran debidos a la debilidad del Gobierno, a la ineptitud de los empleados
de la Administración, a la inexperiencia de algunos generales reacios a desterrar el
desorden y la indisciplina del Ejército, a la ambición y codicia “criminal” de algu-
nos individuos, a la anarquía introducida en los pueblos por defecto de las autori-
dades puestas a su cabeza y a la falta de dinero a causa de la disminución de las
remesas llegadas de América y de lo aportado por las diferentes provincias españo-
las, que era insuficiente para cubrir los cuantiosos gastos ocasionados por la con-
tienda.

La propuesta que presentó a la Junta Central el 6 de septiembre de 1809 contem-
pla un programa completo de nueve puntos, dirigido a resolver los graves proble-
mas que se habían planteado en el Ejército de Extremadura:

1.– Nombramiento de un intendente para dicho ejército.
2.– Nombramiento de un director de víveres.
3.– Establecimiento de brigadas especiales para su transporte.
4.– Nombramiento de un director de hospitales.
5.– Nombramiento de un general en jefe para dicho ejército.
6.– No conceder licencias temporales a los soldados pues una cuarta parte de

ellos estaban destinados a otros menesteres, como el de asistentes. Su pensa-
miento en este punto es claro: “La Nación no pone en el exército a sus hijos
para que hagan de criados de los oficiales, sino de defensores de ellos y para
estar formados de continuo la masa de las fuerzas activas que hayan de opo-
nerse al enemigo o destruirlo”.

7.– Que los oficiales no utilicen los caballos, a excepción de los capitanes o jefes
superiores.

8.– Que se destituya a aquellas juntas que no quisieran colaborar con le ejército.
9.– Establecimiento de una Dirección general de Víveres y otra de Hospitales

militares.39

Todo un programa pensado para dotar de mayor eficacia al Ejército de
Extremadura a donde él mismo se desplazó personalmente, enviado por la Junta
Central, el 6 de septiembre de 1809.

CAMPAÑA DE PERSECUCIONES Y VENGANZAS DEL CONSEJO DE
REGENCIA

Desprestigiada la Junta Central, el camino hasta la constitución de la primera
Regencia fue arduo. Francisco de Palafox pensaba en señalar como regente al car-
denal Luis de Borbón; Martín de Garay se decantaba por la formación de un ejecu-
tivo en dos niveles, uno efectivo conformado por cinco miembros, el otro delibera-
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tivo para establecer las leyes; el Consejo de Castilla veía con buenos ojos el Consejo
de Regencia mientras Quintana se oponía abiertamente a su instalación.

El decreto de 29 de enero de 1810 dio por concluidas las funciones de la Junta
Central y entregó el poder ejecutivo a un Consejo de Regencia de cinco miembros:
el obispo de Orense, Pedro de Quevedo y Quintano; el consejero y secretario de
Estado, Francisco de Saavedra; el capitán general Francisco Javier Castaños; el con-
sejero de Estado y secretario de Marina, Antonio de Escaño, y el ministro del
Consejo de España e Indias, Esteban Fernández de León (sustituido poco después
por Miguel de Lardizábal y Uribe), en representación de América. 

La primera medida del Consejo de Regencia fue un decreto para la elección de los
diputados de América (14 de febrero de 1810), a cuyos dominios correspondía “los
mismos derechos y prerrogativas que a la metrópoli” y cifraba en el Congreso “la
esperanza de su redención y su felicidad futura”.40 Al fin, el 24 de septiembre de
1810 fijó la apertura de las Cortes, dando así cumplimiento al decreto de la Central
de 22 de mayo de1809. 

Tras la instalación del Consejo de Regencia el nuevo organismo ordenó el encar-
celamiento de varios miembros de la Junta Central, entre ellos Calvo de Rozas. Es
notoria la conspiración desatada contra la Junta Central que pretendía dar un golpe
de estado y evitar a toda costa la reunión de Cortes y la aplicación del programa de
reformas liberales. El mismo Calvo de Rozas denunció este plan a la Central que
tenía como objetivo conferir a Saavedra, La Romana, Eguía, Palafox y Montijo el
gobierno de la monarquía. 

A la salida de la Junta Central de Sevilla, la noche del 23 al 24 de enero de 1810,
Calvo de Rozas se trasladó al Puerto de Santa María y San Fernando y propuso el
nombramiento de una Regencia interina, para evitar la anarquía, compuesta por los
señores Orense, Saavedra, Escaño, Blake y el duque del Parque. En su opinión,
hasta que se reunieran las Cortes, la Junta Central debía permanecer al lado de la
Regencia y cada miembro de la Junta debía consultar a su provincia si esta institu-
ción debía disolverse o no. También elaboró un Reglamento para el Consejo interi-
no de Regencia relativo a su constitución (2 de febrero de 1810), juramento, presi-
dencia rotativa y actuación: despacharía en nombre del rey y nunca contra los
derechos de éste y observaría religiosamente el mandato de la Junta Central en
cuanto a la celebración de Cortes.41

Desde que Calvo de Rozas defendió la libertad de imprenta y propuso la convo-
catoria de Cortes encontró la oposición de algunos miembros de la Central, que
intrigaron contra él y emprendieron una campaña de persecución muy bien orques-
tada, como él mismo señala:

Desde el momento en que se instaló la Suprema Junta Central solicité la

convocatoria de Cortes, persuadido a que como las mejores intenciones no

éramos capaces de salvar la Nación. No pude conseguirlo entonces, mas no
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dexé de insistir en mi idea hasta que habiéndola presentado, por escrito en 15

de abril de 1809, pude lograr… que se decretase su convocación, y he repeti-

do en diversas ocasiones mis notas para su pronta reunión. Esta insistencia y

la libertad de imprenta me pusieron más de una vez en la dolorosa situación

de oir a mis compañeros que consideraban como una traición a la solicitud de

Cortes y libertad de imprenta, suponiendo que las primeros entregarían la

Nación a los franceses y mirando a la segunda como una cosa perjudicial. En

efecto, ni la reunión de Cortes podían agradar a aquellos los que deseando

mandar siempre se creían capaces de hacerlo con acierto, ni la libertad de

imprenta que descorrería el velo misterioso de la intriga era compatible con

las ideas de otros. Si las sesiones de la Junta Central hubiesen sido públicas,

yo no habría experimentado una persecución tan inicua, los males de nuestra

patria no hubiesen llegado a tanto extremo, y algunos hombres de bien y de

talento que había en la Junta Central no se verían proscritos con la generali-

dad en la opinión pública.42

Por su parte, el marqués de Ayerbe, a quien la Central le había concedido una
medalla el 4 de julio de 1809, emprendió una campaña de difamación contra su per-
sona que se extendió por Aragón y toda España, lo que le obligó a publicar varios
escritos para justificar su actuación desde el inicio de la guerra y acallar también así
las voces de la Acusación Fiscal.

Se le acusaba de que no era de origen aragonés y por tanto no podía ser repre-
sentante suyo en la Junta Central; en segundo lugar de su exceso de protagonismo
y de mando; y en tercer lugar de su falta de patriotismo y traición. En uno de los
documentos que hizo públicos Calvo de Rozas, una vez proclamada la Constitución
de 1812, reproduce la acusación que le había hecho el marqués de Ayerbe: “El
representante de Aragón D. Lorenzo Calvo, deshonra aquel reyno; hay fundada sos-
pecha de ser traidor; a lo menos no tiene ningún interés por la causa pública y es
indispensable mudarlo”.43 La respuesta de Valentín Solanot fue contundente. La
carta que dirigió al marqués como respuesta, fechada en Moya el 18 de junio de
1809, dice así:

El señor Calvo crea vmd. que no merece la nota que vmd. me indica; nadie

duda de su talento ni de su patriotismo; por aquí está muy bien conceptuado:

y si por ahí no lo está igualmente se le hace una injusticia; y acaso será efec-

to de las muchas tramas y sediciones que maquina nuestro enemigo para per-

dernos.44

En El Patriotismo perseguido, Calvo de Rozas reconstruye los hechos, incluye el
documento de la Acusación Fiscal y hace una reflexión sobre su situación personal
muy perjudicial para él y para su familia.

El Consejo interino de Regencia –afirma– que sucedió a aquel gobierno me

hizo arrestar del modo más indecoroso, y la serie de sus procedimientos con-
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tra mí en el espacio de ochos meses y medio hará temblar á todos los hombres

de bien quando se publique.45

A su parecer, la Acusación Fiscal era una clara venganza contra su persona y su
familia. La Audiencia de Sevilla le intervino toda la documentación que tenía en su
domicilio y ordenó su prisión y la de su familia. Arrestado el 6 de febrero de 1810
fue encarcelado en el Castillo de San Sebastián de Cádiz dos días después, mientras
su mujer y el secretario de la Diputación de Aragón, Narciso Meneses, eran arres-
tados y conducidos como delincuentes a la fragata La Paz.46 Considerado traidor, le
acusaban de haber robado varios millones de pesetas de los fondos públicos. El
mismo general Cuesta le acusó de haberse quedado con el dinero destinado por la
Junta Central para el Ejército de Extremadura.47

Calvo de Rozas, al ser Intendente del Ejército, argumenta que la Audiencia no era
el tribunal adecuado para juzgarlo y menos para incautarse de los documentos rela-
tivos a su cargo, que sólo podía hacerlo el Gobierno.48 Y a pesar del bochorno que
representaba para él y su familia la cárcel, parece que no se resquebrajó su salud,
tal como afirma:

(…) si en fin tantas desgracias y tantas injusticias hijas del despotismo no

pudieron menoscabar entonces mi salud y al cabo experimenté á pocos días

de haber recobrado mi libertad los efectos de tanta inquietud, y el 31 de

octubre me vi acometido de accidentes convulsivos que me pusieron a ries-

go de perecer, quedo en los 37 años de edad que cuento no he sufrido enfer-

medad alguna y he conservado siempre una salud mui robusta aun en moti-

vo de las extraordinarias fatigas que he experimentado sirviendo a mi

Patria.49

El 10 de mayo de 1810 Calvo de Rozas dirigió un escrito a la Regencia por el
registro ilegal que había sufrido en su domicilio particular, por la apropiación de
documentos y por el arresto suyo y el de su familia. La resolución del Consejo del
día siguiente fue tajante: “que no se le admita ninguna representación en el futuro”.
El 6 de julio Calvo de Rozas se dirigió esta vez al Regente y le pidió ser juzgado
con el rigor de las leyes. Con fecha 12 de octubre dirigió una Representación a las
Cortes manifestando que el Reglamento de la Junta Central prescribía la inviolabi-
lidad de sus vocales. El 23 de octubre de nuevo envió otra Representación a las
Cortes explicando su situación.50 Finalmente con fecha 29 de diciembre dirigió una
Representación al Consejo de Regencia nombrado por las Cortes en la que hizo un
balance de toda su actuación desde el inicio de la contienda.

No aceptó el dictamen del Fiscal por creer que era injusto, al no mencionar las
personas que le acusaban y perseguían y haberse basado en noticias falsas. Al
mismo tiempo la resolución que había tomado no se podía practicar, al exigirle la
presentación de recibos y documentos relativos a 300.000 reales que tenía en su
poder la Audiencia. El citado dictamen hace las consideraciones siguientes:
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(...) que la Sala podrá servirse declarar nulos y de ningún valor los escritos

y procedimientos, obrados contra dicho señor Calbo, familia, dependientes y

acompañante, y en consecuencia manda que se le ponga inmediatamente en

libertad reservando a unos y a otros su derecho para que use de él como les

convenga, y puedan repartir los costos, daños y perjuicios contra quien haya

lugar. Cádiz, 27 de diciembre de 1810. D. Miguel Gómez García.51

La acusación de que no había dado cuenta de los caudales que había manejado no
tenía ningún fundamento. Hay que señalar que Calvo de Rozas había perdido todos
sus bienes, fincas y rentas tras la ocupación de los franceses de Madrid, aunque con-
servó otros bienes que tenía en Málaga, Cádiz, Lisboa, La Mancha y Alicante. En
mayo de 1808 disponía de 1.329.000 reales de vellón, además de los 445.592 rea-
les que había adelantado al Reino de Aragón para la organización de la defensa de
Zaragoza.52 Cuando se le abrió el proceso judicial reconoce que todavía no había
saldado la deuda contraída con Dionisio García Ugarte por un valor de 111.406 rea-
les, por lo que pedía se le pagasen unos 200.000 reales que todavía le debía Aragón
por las aportaciones que había hecho. El resultado de las cuentas, según la docu-
mentación entregada al Consejo de Regencia, es el siguiente:

– Cantidades pagadas por él mismo al Ejército en Madrid, Sevilla, Cádiz y otras
provincias: 1.501.265, 16 reales de vellón.

– Cantidades percibidas como intendente para socorro del Ejército desde mayo
de 1808 hasta 30 de noviembre de 1810: 1.164.903, 2 reales de vellón.

– Deuda pendiente de saldar a su favor: 336.272, 14 reales.53

Calvo de Rozas presentó dos informes de la Junta Superior de Aragón de fecha 5
y 6 de abril de 1811, que incorporó en su Exposición que elevó a las Cortes en 1813,
y señala una deuda superior a la indicada anteriormente, un total de 445.394 reales
de vellón:

Por uno y otro documento –dice– se convencerá V.M. (las Cortes) de que

mis cuentas han sido examinadas y aprobadas sin el menor reparo, duda ni

nota por la provincia de Aragón a quien correspondía y que se me debe

445.394 reales de vellón.54

El 14 de noviembre de 1811 el Congreso trató sobre el proceso abierto a
Lorenzo Calvo de Rozas por la primera Regencia y resolvió que una Comisión
resolviese este asunto. La resolución tomada al día siguiente fue favorable a su
persona. El Informe dice que “causaba horror el pensar la serie de atropellos
cometidos contra el que sólo tenía el delito de haber sacrificado su paz, su bien-
estar y su fortuna en bien de la patria”.55 Por ello ordena reprender y castigar a
cuantos le habían perseguido y calumniado, restituir su honor y solicita una
indemnización por todos los daños ocasionados. También condena la conducta de
los jueces –Miguel Modet y Ramón López Pelegrín– que habían prolongado
inútilmente su prisión.
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Lorenzo Calvo de Rozas tenía conciencia de que su arresto y persecución, que
duró ocho meses y medio, fue una maniobra urdida por los ministros de la Regencia
con el deseo de medrar y poner en duda su patriotismo y costosos sacrificios que
había hecho desde 1808. El objeto de tales ultrajes era: 

(…) el haber sido español, el haber servido con la integridad a mi patria, el

haber sacrificado por ella mi tranquilidad y mi fortuna, el haber expuesto la

vida muchas veces en defensa de la libertad e independencia nacional; y el ser

acreedor a la provincia que represento en el Gobierno Supremo de la suma de

445.594 reales vellón,… para atender a las urgencias de la guerra.56

Por ello no dudó en pedir justicia a las Cortes y reivindicó reiteradamente su ino-
cencia y buen nombre. En este difícil trance siempre contó con el apoyo de Aragón,
que para él era su segunda patria. En la Representación que dirigió al Congreso
Nacional en 1811, reclamando sus derechos, justicia y observancia de las leyes, lo
afirma con rotundidad:

He merecido todo el aprecio y confianza de mi reino sin haberla pretendido

ni intrigado para obtenerlo, he ejercido en representación del mismo, legal y

no tumultuariamente constituido, la soberanía nacional de un modo que hará

honor a mi posteridad y a los que transmitieron en mi sus derechos, sin que

los individuos y la detracción y la malignidad puedan obscurecer jamás unos

hechos que resultan incontestablemente así en el reino de Aragón, como en los

actos de la Junta Central, y expedientes de la secretaría de Despacho.57

En medio de la vorágine desatada en Cádiz contra Lorenzo Calvo de Rozas, se
publicaron diversos impresos muy críticos con su persona, como el que firma el
Licenciado Palomeque, fechado en Cádiz el 18 de febrero de 1811, que se mofa de
él con estas palabras: “O tú, protomártir inimitable de la libertad de imprenta; preso
aquí, descabellado allí; acá mercante, allá intendente, acullá Presidente…”.58

Antonio Bush lo presenta como “monarca destronado (que) eructa amenazas, lanza
venablos y fulmina proscripciones contra los calumniantes de su inocencia, de sus
servicios y de sus virtudes”.59

Al Manifiesto que presentó contra Calvo de Rozas D. Ignacio Martínez de Villela,
miembro del Consejo de Castilla y de la Asamblea de Bayona, al que consideraba
enemigo suyo, le respondió de forma contundente a través de unas Advertencias:

(…) no he tenido mas intervención que desempeñar los deberes de hombre

público, cumpliendo con la obligación que me impuso el reyno de Aragón que

representé en la Junta Central, y con los sagrados juramentos que presté al

enemigo de encargarme de un destino que me confirió la confianza de una

provincia. (…) yo que todo he sacrificado por mi patria, y que miro con el

aprecio debido mi opinión, como único resto de mi patrimonio, no sufriré que

impunemente se me insulte, y baxo este supuesto satisfaré siempre á las

calumnias e imposturas de mis enemigos…60
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CONCLUSIÓN
Aragón, tierra de Derecho y de libertad, no pudo menos de entregar en manos de

Lorenzo Calvo de Rozas su representación en la Junta Suprema Central. Fue fiel a
este ideario y creyó en las nuevas instituciones donde residía la soberanía nacional.
Recibió el apoyo de Lord Holland, inglés afincado en Sevilla, defensor como él de
las ideas liberales y de la causa española. Ejerció un papel clave en cuantas deter-
minaciones tomó la Junta Central encaminadas a la convocatoria de Cortes y defen-
dió el principio básico de la libertad de imprenta y los intereses del Reino de
Aragón. Frente a los más inmovilistas apoyó las tesis más radicales y reformistas,
como la convocatoria de unas Cortes generales que proclamaran una Constitución.
Denunció el complot contra la Junta Central de Sevilla y fue partidario del nom-
bramiento de un Consejo de Regencia. Encarcelado por el Gobierno, desmontó
todas las acusaciones y calumnias y al final consiguió que la Comisión nombrada
por las Cortes reconociera su inocencia y fue puesto en libertad. Liberal y patriota,
sus principios pusieron los cimientos de una sociedad liberal y moderna frente al
Antiguo Régimen. 

A partir de 1814, tras el golpe de Estado, la vida de Lorenzo Calvo de Rozas se
hizo muy difícil. Por orden del 12 de septiembre fue confinado a Coria (Cáceres) y
en 1815 fue trasladado a Plasencia y posteriormente a Talavera de la Reina. En agos-
to de1818 fue de nuevo detenido y alcanzó la libertad en junio de 1820 y llegó a pre-
sidir la sociedad patriótica madrileña La Fontana de Oro. El 23 de junio de ese año
fue nombrado Director general de Rentas, en 1821 vocal de la Junta de Aranceles y
Ministro de Hacienda en febrero de 1823.61 Restaurado el absolutismo sufrió de
nuevo represión. Posteriormente fue detenido en 1834, complicado en la conspira-
ción isabelina, en 1836 acusado de otra conspiración y puesto en libertad en 1837.
En 1840 publicó en Madrid el Resumen histórico de la inmortal ciudad de Zaragoza.

NOTAS 
* Este trabajo forma parte del proyecto de investigación del Ministerio de Ciencia e Investigación
HAR2009-13529.
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El seguimiento que se hizo en el Reino Unido de los acontecimientos de España
durante la que, tanto allí como en Portugal, se denomina Guerra Peninsular, nuestra
Guerra de la Independencia, fue sorprendentemente minucioso. Conocemos la
correspondencia de los agentes y oficiales de enlace británicos destacados en la
Península y, a través de ella, podemos observar hasta qué punto el Gobierno aliado,
y especialmente los responsables de los departamentos del War Office (Ministerio
de la Guerra) y Foreign Office (Ministerio de Exteriores) estaban al corriente de lo
que hacían, de lo que no hacían, y hasta de lo que pensaban los dirigentes políticos
y jefes militares españoles. En el caso de Aragón, el principal informante durante
1808 fue el aquí ya conocido Charles Doyle, quien entabló amistad con las más des-
tacadas personalidades civiles y militares, como José y Francisco Palafox, o la con-
desa de Bureta, y quien envió a sus superiores un muy importante número de cartas
desde Zaragoza y ciudades limítrofes durante el segundo semestre de 1808.1

La labor informativa de Doyle y sus colegas británicos, Carrol, Whittingham,
Roche, Cox y otros, no se limitaba al envío de informes detallados, elaborados per-
sonalmente por sus emisores. Se completaba de manera muy eficaz con la sistemá-
tica transmisión de copias literales de los despachos y de la correspondencia que
mantenían las personalidades a cuyo lado actuaban, sobre todo en calidad de ofi-
ciales de enlace, y además con todo tipo de documento impreso que caía en sus
manos: gacetas, proclamas, bandos, etc.

Si bien los informes manuscritos y las copias de despachos y de correspondencia
quedaban archivados en su mayoría en los departamentos a los que eran remitidos,
los documentos impresos solían trascender los archivos del War Office y del Foreign
Office y aparecían publicados en los periódicos del momento. La prensa londinense
estaba en plena ebullición y era variadísima. En nada podía compararse con la mucho
más reducida prensa española. Solamente en 1809 se publicaban en Londres dieci-
siete diarios diferentes, diez de ellos matinales, como The Morning Chronicle, The
Times, The Morning Herald y The Morning Post, y los siete restantes, como The Sun,
The Star, The Courier o The Pilot eran vespertinos. Había también otras publicacio-
nes periódicas que imprimían tres números por la semana, como el Evening Mail o
el General Evening Post. También los había semanales y bisemanales.

Como es natural, estos periódicos estaban identificados ideológicamente, con un
partido político concreto al que apoyaban con mayor o menor vehemencia. En lo
que todos coincidían, cuestión también natural, era en rivalizar por conseguir pri-
micias acerca de los acontecimientos de la Península. La labor de los agentes y ofi-
ciales de enlace como transmisores de noticias era así fundamental para la prensa
británica del momento. Hubo también en España corresponsales enviados por algu-
nos periódicos, como sucedió, por ejemplo, con Henry Crabb Robinson2 quien,
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desde La Coruña, desempeñó funciones de corresponsal de guerra para el diario The
Times, prácticamente hasta la salida de las desdichadas tropas en retirada del gene-
ral Sir John Moore. Sin embargo, como le sucedió al propio Robinson, el avance
francés provocaría el abandono de España por parte de estos corresponsales, y la
labor informativa y de transmisión de prensa española quedaría prácticamente en
manos de los agentes militares y civiles. 

Nos encontramos así con unos emisores de noticias de índole y condición diver-
sas. Por una parte, los corresponsales de guerra, por otra parte los agentes militares
y, finalmente, los diplomáticos, comisarios, agentes civiles y ciertas personalidades
que viajan por España. 

Cuando los corresponsales abandonaron la Península, por encontrarse en una
situación demasiado arriesgada, pasaron a desempeñar sus funciones, sobre todo,
agentes militares cuya presencia en territorio español fue mucho más estable por
razones obvias. Es muy posible, por ejemplo, que William P. Carrol, uno de los
agentes militares destinados a nuestro país, que operó a veces en calidad de oficial
de enlace y en algunas ocasiones desempeñando otros cometidos, fuese quien sus-
tituyó a Robinson en sus funciones de corresponsal del diario The Times. Tras la
vuelta a Londres de este último, comienzan a aparecer en el periódico mencionado
numerosas informaciones relativas a las actividades del propio Carrol quien, ade-
más de informar acerca de sí mismo, enviaba constantemente gacetas al War Office
y también al Foreign Office. 

Los destinatarios de los informes y publicaciones acerca de la guerra eran también
diversos. En el caso de la transmisión de noticias realizada por corresponsales, los
receptores eran, naturalmente, los directores-propietarios de los diarios respectivos.

En otros casos, como ya he apuntado, la información llegaba a los departamentos
ministeriales del Foreign Office y del War Office. Los funcionarios responsables de
la propaganda gubernamental enviaban de inmediato las gacetas, o resúmenes de las
noticias contenidas en las mismas, que más les interesaban, a los periódicos afines,
que les apoyaban sin fisuras, como el diario The Sun o el propio Times. Los perió-
dicos que mantenían una línea de oposición a la política gubernamental no tenían
más remedio en ocasiones que reproducir las noticias que aparecían en las páginas
rivales para poder tener informados también a sus lectores. A veces, sin embargo, el
Gobierno británico se enteraba de acontecimientos peninsulares por los propios
periódicos, lo cual molestaba muchísimo a los responsables del gabinete. Esto suce-
día cuando las noticias eran enviadas por un corresponsal y, lo que más les exaspe-
raba, cuando quien las enviaba desde España era algún agente vinculado al partido
Whig, opositor al partido en el poder. De esta manera, personajes como Charles
Vaughan, o el propio Lord Holland, eran a veces quienes hacían llegar al principal
diario de la oposición, The Morning Chronicle, las noticias frescas que de inmedia-
to se insertaban en sus páginas.
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Esta dinámica de constante recepción e inmediata transmisión de noticias acerca
de España en el Reino Unido es muy importante para comprender el impacto que los
acontecimientos españoles en general, y de Zaragoza en particular, tuvieron en la
opinión pública en ese país. Los periódicos londinenses desempeñaron un decisivo
papel de mediadores del conflicto entre la población en general y, de manera más
específica, entre los artistas plásticos, los literatos y los intelectuales del momento.
Se puede afirmar que todo Londres y gran parte de los habitantes de otras zonas de
Gran Bretaña estuvieron permanentemente pendientes de lo que aquí pasaba. 

LA PRENSA

Por lo que se refiere al impacto de los Sitios de Zaragoza en la prensa británica, la
primera referencia a la actuación de los aragoneses que aparece en los periódicos de
Londres corresponde al día 11 de julio y son, al menos, dos los diarios que se encar-
gan de comentar la situación que se vive en la ciudad sitiada. Se trata de The Morning
Chronicle y The Times. Lo que sigue apareció en el primero de estos dos diarios:

Llenos de la más sincera alegría, comunicamos al público las siguientes y

felices noticias: un miembro de la Junta de Oviedo, que dejó esa ciudad en la

noche de ayer, y llegó a Londres entre las dos y las tres, ha traído consigo

informes relativos a la rendición ante los españoles de la flota francesa en

Cádiz, tras haber resistido durante tres días, a la derrota del general Dupont

cerca de Córdoba, y la del mariscal Bessières en Zaragoza. Parece ser que

Bessières había sido enviado desde Madrid, con la misión de someter a los

aragoneses a la obediencia, al mando de un ejército de 14.000 hombres que

resultó hecho trizas por los aragoneses, al mando de Palafox, ante los muros

de Zaragoza. No hubo cuartel para los franceses. 
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Y continúa más abajo:
... Las derrotas de Bessières y Dupont son mucho más importantes aún que

la captura de la flota, porque las posibilidades de éxito eran infinitamente

menores. Ciertamente, resulta maravilloso en verdad que las primeras opera-

ciones de unas tropas irregulares y sin adiestramiento, frente a ejércitos for-

mados por tropas veteranas, acostumbradas desde hace mucho tiempo a la

victoria, hayan tenido tan espléndidos resultados. 

Finalmente, aparece otra referencia a Zaragoza en este mismo editorial:
... Los gobernadores de Cartagena, Valencia y Zaragoza habían sido destitui-

dos por la población de estas ciudades, y se había nombrado en su lugar a otras

personas en cuya adhesión a la causa se podía depositar una mayor confianza.3

No procede comparar detenidamente la información que este periódico transmite
con la realidad de los hechos. De hecho, es preciso recordar que el mariscal
Bessiéres nunca estuvo en Zaragoza y que la acción relatada parece ser la del 15 de
junio, protagonizada por el general Charles Lefebvre-Desnouettes. No cabe duda de
que se exagera mucho, incluso muchísimo, pero todo ello es explicable por varias
razones. En primer lugar, aunque The Morning Chronicle era el diario que con
mayor dureza se oponía a la política del Gobierno británico, y por lo tanto no cola-
boraba con el aparato propagandístico del mismo, las exageraciones se explican en
parte por la unanimidad con que la inmensa mayoría de la población británica y de
los periódicos, incluido este mismo, apoyaron e incluso admiraron a los españoles,
precisamente por lo que se indica en uno de los extractos traducidos: la enorme des-
proporción entre invasores e invadidos en términos de experiencia y veteranía mili-
tar. Esta unanimidad no se quebraría hasta finales del mes de enero, cuando la
desastrosa retirada de Moore ya fue conocida en todo el país. 

En segundo lugar, las propias fuentes de donde proceden las informaciones refle-
jadas en los textos de arriba también exagerarían ya en origen, con toda probabili-
dad, los triunfos españoles. Y en tercer lugar, la transmisión de las noticias, desde
su origen hasta su destino final, suele generar exageraciones, no buscadas a propó-
sito por los transmisores, que van cambiando los hechos de manera que se alejan
cada vez más de la realidad.

Con respecto al diario The Times, entre ese día 11 de julio de 1808 y el 31 de marzo
de 1809, se contabiliza un total de 64 números diferentes que se refieren a Zaragoza.
Se registran principalmente en el editorial del periódico, el llamado en inglés
Leading Article, aunque, a veces, las noticias acerca de lo que sucede en esta ciudad
aparecen en más de una sección. Las fechas de esos 64 números son las siguientes:

Año 1808
– Mes de julio: días 11,. 20, 21, 23 (noticias acerca de Zaragoza en tres seccio-

nes diferentes), 29 (tres secciones) y 30.
– Mes de agosto: días 1, 5, 20, 27 y 30.
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– Mes de septiembre: días 3 (dos secciones), 12, 14, 15, 17, 24, 26 y 27 (dos sec-
ciones).

– Mes de octubre: días secciones) y 27.
– Mes de noviembre: días 1, 3, 16, 17, 18 y 25.
– Mes de diciembre: días 10, 16 (dos secciones) y 31.

Año 1809
– Mes de enero: días 7, 9, 11, 16, 19, 23 y 30.
– Mes de febrero: días 2, 4, 13 y 20 (dos secciones).
– Mes de marzo: días 4 (dos secciones), 9, 10, 11, 13, 15, 16 (dos secciones), 17,

24 y 28 (dos secciones).
Se aprecia claramente que los meses de mayor impacto informativo son precisa-

mente los posteriores a los dos sitios: septiembre y marzo. 
Sea como fuere, estos extractos son solamente un reflejo mínimo del eco que las

gestas zaragozanas tuvieron en la prensa británica. Todos los diarios recogieron infor-
maciones llenas de admiración por los aragoneses, tanto a raíz del Primer Sitio como
del Segundo. Y, como veremos más adelante, al revisar la aportación de Coleridge, en
ocasiones los diarios recogerían estas noticias ya no exclusivamente con una intención
periodística, sino también literaria y creativa. Y, al igual que sucedería en los ámbitos
de la pintura y la literatura, como se verá más abajo, también la prensa mostraría inte-
rés por Los Sitios a lo a largo del tiempo, interés que traspasaría las fronteras conti-
nentales y llegaría a los Estados Unidos, como refleja, por ejemplo, el texto siguien-
te, que aparecería en el diario The New York Times todavía en 1833:

EL SITIO DE ZARAGOZA.- La plaga que asolaba Zaragoza extendía sus

estragos más allá de las murallas, y, constantemente, imponía ante el coman-

dante el desgarrador espectáculo de sus soldados pereciendo a sus pies a causa

de una enfermedad más mortífera que las balas del enemigo. Cada día se asal-

taba una nueva casa, y los españoles la defendían de estancia en estancia, y

cada palmo de terreno conquistado se convertía en la tumba de un francés o

un español. “No puedo soportar esta escena.” escribía Junot. “Necesito un

corazón de piedra, o, mejor aún, ojalá no tuviese corazón.”4

LAS ARTES PLASTICAS

Los Sitios servirían también como fuente de inspiración a numerosos poetas y
escritores, así como a pintores, y el interés por los acontecimientos de Zaragoza
seguiría vivo en el Reino Unido, desempeñando esa función como elemento de ins-
piración artística, incluso años después de que finalizase la guerra.

La valerosa actitud de los moradores de Zaragoza impactó en las obras de algu-
nos artistas del momento. No son muchas las imágenes localizadas hasta ahora, y
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algunas de ellas ya están recogidas en la espléndida página Web de la Asociación
Cultural “Los Sitios de Zaragoza”. 

La primera de las imágenes es un grabado impresionante, obra de Jules Girardet,
localizado en la biblioteca virtual Heritage History, que lo titula como Un episodio
del Sitio de Zaragoza5 pero que no aporta ficha artística alguna. A pesar de estos
inconvenientes, la calidad, así como la originalidad del grabado es tal que bien
merece su inclusión en este trabajo, la cual se explica porque, a pesar de que el artis-
ta era francés, el grabado se hizo famoso en Gran Bretaña y en los Estados Unidos
de América. La imagen refleja la forma en que los invasores atentaron contra algu-
nos de los símbolos más sagrados, nunca mejor dicho, para los zaragozanos: su reli-
gión, sus objetos de culto, sus templos y sus ministros. La calidad del grabado radi-
ca en gran medida en el efecto dramático conseguido a través de un gran dinamismo
que recuerda más bien a una pintura.

El siguiente grabado es claramente posterior a los acontecimientos, como denota
su elevado tono romántico. Presenta como elemento central y predominante a una
Agustina Zaragoza, en una pose muy repetida por los artistas, que guarda cierto
parecido con la imagen que se considera “oficial” de la Artillera, quien aquí mues-
tra una actitud valerosa en un contexto adverso, más de aniquilación que de lucha.
No he logrado localizar su ficha técnica.6

La obra pictórica por excelencia relacionada con el primer Sitio de Zaragoza,
creada efectivamente por un pintor británico, aunque no inglés, sino escocés, es

Episode in the siege of Saragossa.
Dibujo de Jules Girardet. Grabado por Goupil.
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muy conocida. El pintor es Sir David Wilkie, nacido en 1785 en un pequeño pueblo
del concejo de Fife, en la costa Este de Escocia y que falleció en aguas de Gibraltar
en 1841. Fue un pintor de éxito que llegó a sustituir al más grande de los grandes
retratistas del momento, Sir Thomas Lawrence, como pintor de cámara, puesto que
mantuvo desde su designación por Jorge IV, a lo largo del reinado de Guillermo IV
y hasta el de la reina Victoria. Se benefició de una sólida formación académica y
técnica en la Royal School, formación que completó durante los tres años que pasó
en Europa, especialmente en España, a lo largo de los cuales estudió a grandes
maestros como Ticciano, Rubens, Velázquez y Murillo.

El pintor llegó a España cruzando la frontera francesa en 1827 y el día 4 de octu-
bre de ese año se encontraba ya en Madrid. Su principal obsesión era estudiar a
Velázquez y a Murillo, autores presentes en la colección pictórica que Wellington
había recuperado tras la batalla de Vitoria. El enorme interés que estos pintores sus-
citaron en Wilkie quedó patente en los comentarios que envió a Sir Thomas
Lawrence, comparando sus estilos. 

Wilkie pintó numerosos cuadros de temática española y, naturalmente, algunos de
ellos, cuatro en total, relacionados con la Guerra Peninsular. De los cuatro, tres
están inspirados en el fenómeno de la guerrilla. Wilkie, como romántico genuino
que era, se sintió muy atraído por la figura del guerrillero, la cual encajaba perfec-
tamente con los ideales predominantes en los artistas y literatos del Romanticismo. 

El primero de ellos, pintado en 1828, se titula La posada española: guerrilleros
en junta de guerra. El cuadro presenta todos los elementos del tópico hispano,
incluida la guitarra y la belleza femenina española, y, naturalmente, ocupando un
lugar preferente, representantes de la Iglesia y de la guerrilla.
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El segundo de estos cuadros se titula La partida del guerrillero y presenta una
escena de despedida en la que el guerrillero no dice adiós a su esposa ni a su fami-
lia, sino a su sacerdote, quien parece estar dándole a besar un objeto de culto que no
se muestra al espectador, quizás por tratarse posiblemente de un crucifijo.
Nuevamente Iglesia y guerrilla aparecen íntimamente ligadas por la causa patriótica.

El tercer cuadro de tema guerrillero está unido doblemente, desde el punto de
vista de la temática, con el anterior ya que se titula El retorno del guerrillero. Y
representa precisamente eso, la vuelta del guerrillero a quien acoge de nuevo la
Iglesia. Todos ellos, además del principal, que voy a comentar ahora, están fecha-
dos en 1828, es decir, fueron pintados durante su estancia en Madrid. 

El cuadro por excelencia que Wilkie dedica al Primer Sitio de Zaragoza es el titula-
do por él mismo, The Defence of Zaragoza (La defensa de Zaragoza). Precisamente
el título sería objeto de confusión, como veremos más adelante. Este cuadro tuvo
mucho éxito en el Reino Unido, llegando a ser descrito como la respuesta británica al
también famoso cuadro de Delacroix titulado La Liberté guidant le peuple, (La
Libertad guiando al pueblo), lo cual no es posible porque este último cuadro se pintó
en 1830, es decir dos años después del de Wilkie, y se presentó ante el público de París
en 1831. De todos modos, sí es verdad que ambos cuadros tienen algo en común.

El cuadro de Wilkie representa una escena que nos resulta familiar, con Agustina,
José Palafox, el fraile agustino Consolación, y el padre Boggiero, otro famoso clé-
rigo, que escribe un despacho, todo ello respaldado por la imagen de una Santa
Engracia medio destrozada por los bombardeos pero erguida con toda su dignidad.
Parece probado que el propio Palafox posó en Madrid para Wilkie, de manera que
la cara y cabeza que aparecen en el cuadro son imágenes reales. A la vuelta del pin-
tor a Inglaterra, el rey Jorge IV le compró todos ellos, y todavía ahora forman parte
de la Royal Collection, pudiendo ser contemplados en su página Web.7 Un boceto
del mismo se conserva en el Museo de Zaragoza.

El cuadro fue reproducido y copiado en el Reino Unido por numerosos autores, y
aparece con frecuencia en grabados, como el siguiente fragmento, cuyo autor no he
podido identificar. 
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El siguiente grabado, realizado a partir del cuadro de Wilkie, es obra de uno de los
más exitosos artistas británicos especialistas en grabado, William Greatbach, cuyas
obras aparecían en revistas y anuarios de prestigio, y que se hizo especialmente famo-
so gracias a los grabados que realizó a partir de cuadros, precisamente, de Wilkie:

El grabado resulta especialmente interesante porque Greatbach le puso un título dife-
rente, The Maid of Saragossa, o La doncella de Zaragoza, que tuvo mayor éxito que
el del cuadro original y, por ello, ahora incluso suele aplicarse a este último, al óleo de
Wilkie, el nombre del grabado, y no el que el propio pintor le asignó en su momento.

Un último cuadro inspirado en las gestas de Zaragoza, obra de un pintor británi-
co, y que está recogido en la galería de imágenes de la Asociación Cultural “Los
Sitios de Zaragoza”, es el de Piffard Harold Hume, un artista más moderno, del
siglo XX, quien demuestra que la dimensión internacional del interés pictórico por
la heroica defensa de Zaragoza no se agota.

LA LITERATURA

En la tercera parte de este trabajo, me centraré en el impacto de Los Sitios en la pro-
ducción literaria británica. Me limitaré al marco temporal de la propia Guerra
Peninsular, porque esta producción es muy abundante y de una gran relevancia.

La Doncella de Zaragoza.
Sir D. Wilke, 1927. Grabado por W. Greatbach.
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Los principales autores literarios, los universalmente famosos como Wordsworth,
Coleridge y el propio Lord Byron, también utilizaron Los Sitios como fuente de ins-
piración creativa para elaborar sus obras con un respeto y una admiración que les
hizo en muchos casos utilizar los acontecimientos y la decidida actitud de la pobla-
ción de esta ciudad como ejemplo a seguir y modelo de defensa de la dignidad. 

WILLIAM WORDSWORTH (1770-1850)

Me referiré para empezar al autor de mayor categoría y prestigio en esos momen-
tos y que dedicó más líneas en sus obras a esta temática. Se trata del gran poeta lau-
reado Wordsworth, considerado, junto con Coleridge, como el padre del
Romanticismo inglés. 

Wordsworth se refiere a Zaragoza en dos formas de expresión literaria: un trata-
do en prosa y una serie de tres sonetos, de los que dedica uno a Palafox. El tratado
es poco conocido en España. Su extenso título guarda proporción con la longitud
del propio texto: Concerning the Relations of Great Britain, Spain, and Portugal to
Each Other and to the Common Enemy at This Crisis, and specifically as affected
by the Convention of Cintra: the Whole Brought to the Test of those Principles, by
which alone the Independence and Freedom of Nations can be Preserved or
Recovered.8

Se refiere Wordsworth a Los Sitios en diferentes momentos a lo largo de las 216
páginas que cubre este tratado. Revisaremos brevemente todas ellas. 
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En las páginas 114-115 de esta edición que yo he manejado, una primera edición
que se conserva en la British Library, se refiere Wordsworth a un acto de heroicidad
llevado a cabo por el “Joven de Zaragoza” que, no habiendo sido admitido por sus
conciudadanos para incorporarse a filas debido a su juventud:

... Cuando el joven de Zaragoza, demasiado raquítico y débil para ser

admitido a filas por sus conciudadanos, de una edad demasiado tierna para

soportar verle llevando armas, cuando este joven, olvidando, o ignorando los

inconvenientes que le habían puesto, se lanzó al campo de batalla en que sus

compatriotas peleaban y, luchando con el nervio y el valor de un héroe inma-

duro, arrebató una bandera al enemigo y portó su trofeo a la iglesia, y lo

depositó con sus propias manos en el altar de la Virgen, sin duda no cabía

esperar menos de sus paisanos tras este acto que, sin más, la recogiesen y la

colgasen en ese lugar de culto como ofrenda directa al ser supremo e incor-

póreo...

Debo reconocer que no conozco con tanto detalle los acontecimientos para iden-
tificar esta heroicidad. Si tiene una base real, se me ocurre que podría estar relacio-
nada con la denominada Batalla de las Eras, en la que se arrebató al enemigo un
total de cuatro banderas, además de cinco cañones. En la introducción al tratado,
Wordsworth indica con toda honestidad que sus fuentes de información proceden de
la prensa, con lo que es muy probable que haya aparecido en algún periódico lon-
dinense un relato que sirviese de base para este comentario.

Un poco más adelante, vuelve a referirse Wordsworth a la heroica ciudad de
Zaragoza, en un párrafo dedicado a una serie de ciudades y regiones españolas:
“¡Zaragoza! –También ella se ha comprometido, por medio de sus anteriores accio-
nes, a no olvidar sus obligaciones, y no se echará atrás”. Según aclara la llamada al
pie por medio de un asterisco, estas líneas se escribían en febrero, se entiende que
de 1809, con toda probabilidad, a raíz de la capitulación tras el Segundo Sitio.
Wordsworth escribe estas líneas esperanzadas, en las que manifiesta una fe inque-
brantable en la firmeza de los zaragozanos, sin perder la confianza ni la admiración
que le merecen.

Con todo lo interesantes que son estas dos referencias, hay una mucho más exten-
sa e importante entre las páginas 179 y 182 de esta misma obra, como podrán com-
probar a continuación.

Combinen con esta superioridad moral, inherente en la causa de la Libertad,

los inagotables recursos al alcance de una nación que mantiene la guerra

defensiva de manera constante; recursos que, con el paso del tiempo, dejan

comparativamente indefenso al más poderoso ejército invasor. Frente a seis

ciudades que resisten, como resistió Zaragoza durante sus dos asedios, todo el

poder militar del adversario se disiparía. Sin una posición geográfica ventajo-

sa; sin fortificaciones; sin siquiera un foso que les protegiese; sin nada mejor
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que unos muros de adobe; con no más de doscientos soldados profesionales;

con una escasa reserva de armas y munición; con un jefe sin experiencia en la

guerra, los ciudadanos de Zaragoza iniciaron la lucha; produjeron y consi-

guieron lo suficiente de cuanto era necesario y, maduros gracias al coraje, la

fortaleza y la destreza, resistieron durante sesenta días y, finalmente, repelie-

ron a un gran ejército francés con todo su equipamiento. Durante el primer

sitio, tanto la victoria natural como la moral estuvieron de su parte; y prácti-

camente no lo estuvieron menos en el segundo (aunque el resultado final fue

distinto). Puesto que, tras otra resistencia de casi tres meses, han proporcio-

nado al enemigo razones para decir, con Pirro, el de antaño: “Un poco más de

una conquista como ésta, y estoy perdido”.

Y es mucho más interesante porque se refiere a los dos asedios con perfecto cono-
cimiento de causa. Utilizando el tono didáctico que caracteriza al tratado, y que se
observa fácilmente en los rasgos estilísticos del mismo, al dirigirse directamente a
sus lectores, así como al hacer alusiones eruditas, como la del famoso rey y general
griego Pirro de Epiro.

Unas líneas más abajo, continúa Wordsworth alabando a los héroes de Zaragoza
y mostrándoles su admiración cuando manifiesta lo siguiente:

Los ciudadanos de Zaragoza han demostrado de forma gloriosísima que el

verdadero ejército de España, en un enfrentamiento de esta naturaleza, es el

pueblo en su totalidad. La propia ciudad ha mostrado con melancolía, -sí, ver-

dad funesta, aunque consoladora y llena de alegría- que cuando se convoca a

un pueblo de repente a luchar por su libertad, y se ve profundamente agravia-

do, su mejor campo de batalla son los suelos sobre los que sus hijos han juga-
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do, las habitaciones en las que la familia de cada hombre ha dormido (las suyas

propias o las de sus vecinos); encima o debajo de los tejados que les han cobi-

jado, en los jardines de su recreo, en la calle, o en el mercado, ante sus altares

y sus templos, y en entre sus concentradas moradas ardiendo o destrozadas.

El Gobierno de España jamás deberá olvidar a Zaragoza ni un solo instan-

te. Nada se necesita para provocar los mismos efectos en todas partes sino una

actitud predominante como aquella con que esa ciudad se vio bendecida. Esto

se ha demostrado en la más reciente prueba; puesto que Zaragoza contenía, en

aquel momento, los cuerpos de personas procedentes de casi todas las partes

de España. El relato de esos dos Sitios debe convertirse en el manual para

todo español. Puede añadir a ello las antiguas historias de Numancia y

Sagunto. Que duerma utilizando el libro como almohada. Y, si es un devoto

seguidor de la religión de su país, que lo lleve en su pecho para que descanse

en él su crucifijo...

Tras una digresión erudita acerca de la naturaleza humana, en la que incluye refe-
rencias a Cromwell y a otros personajes históricos británicos, continúa Wordsworth
sus elogios a la resistencia Zaragozana aludiendo a la función del fervor religioso
de los españoles católicos, que actúa como elemento alentador de su valerosa acti-
tud, así como a la indispensable influencia del clero para conseguir la fuerza de
espíritu suficiente para sobreponerse ante la adversidad y finaliza, de una forma
muy interesante, refiriéndose a lo que cita como:

...el relato del Primer Sitio de Zaragoza recientemente publicado en este

país, y cuya lectura concienzuda recomiendo encarecidamente a los lectores,

nos informa de que “por todos los lugares de la ciudad en los que el peligro

era más inminente, y los franceses más numerosos, se encontraba el padre

Santiago Sas, actuando alternativamente como sacerdote y como soldado; a

veces administrando el sacramento a los moribundos, y otras luchando de la

forma más decidida contra los enemigos de su país. Fue tan eficaz inspirando

al pueblo el sentimiento religioso y conduciéndoles hacia el peligro que el

general le ha asignado unas funciones ejerciendo las cuales su piedad y su

valentía seguirán siendo tan útiles como antes. Y ahora es capitán en el

Ejército y, al mismo tiempo, capellán del comandante en jefe.

Como seguramente muchos de ustedes adivinan, Wordsworth está refiriéndose al
relato escrito por el diplomático británico Charles Richard Vaughan, a raíz de una
visita que hizo a Zaragoza pocas semanas después de que finalizase el primer Sitio.
Este relato se publicó en España traducido al español, junto con el diario de 1808
del mencionado diplomático, en 1987, y es una auténtica joya documental.9 Sé que
ha salido recientemente otra edición que no he podido tener en mis manos todavía.
Lo más interesante de esta referencia de Wordsworth es poder comprobar que el
relato circuló con éxito en Inglaterra muy pronto, lo cual garantizó la difusión casi



inmediata de lo ocurrido durante el Primer Sitio de Zaragoza, en el país aliado para
conocimiento de sus ciudadanos, teniendo así un eco importantísimo que, con segu-
ridad, habrá facilitado la utilización de este acontecimiento por parte de numerosos
autores como fuente de inspiración literaria, incluyéndose probablemente en este
grupo todos los que hoy repasaremos, y muchos más cuya localización está quizás
pendiente.

El interés de Wordsworth por los acontecimientos de Zaragoza se manifestaría
nuevamente a través de su creación poética, pues se inspiró en ellos para escribir
tres preciosos y muy emotivos sonetos que atestiguan ese interés, y que son un rega-
lo y un privilegio para los zaragozanos, como depositarios de los valores de sus glo-
riosos antepasados. El primero de estos poemas data de ese mismo año de 1809, en
que Wordsworth publicó el tratado que acabamos de revisar. Se titula And is it
among rude untutored Dales (¿Y es en medio de agrestes, abandonados valles?) y
forma parte, junto con los otros dos, de un grupo de sonetos referidos a España y
reunidos bajo el título genérico de Poems dedicated to national independence and
liberty.10 Este primer soneto está dedicado predominantemente al Primer Sitio de
Zaragoza, con una referencia expresa al valor de las mujeres: 

Wordsworth compara gestas españolas, como la de la defensa asturiana en
Covadonga frente a la invasión musulmana, llevada a cabo al abrigo de unas mon-
tañas protectoras, con la heroica defensa de los habitantes de Zaragoza sin más
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AND is it among rude untutored Dales,
There, and there only, that the heart is true?
And, rising to repel or to subdue,
Is it by rocks and woods that man prevails?

Ah no! though Nature's dread protection fails,
There is a bulwark in the soul. This knew
Iberian Burghers when the sword they drew
In Zaragoza, naked to the gales

Of fiercely-breathing war. The truth was felt
By Palafox, and many a brave compeer,
Like him of noble birth and noble mind;

By ladies, meek-eyed women without fear;
And wanderers of the street, to whom is dealt
The bread which without industry they find.

¿Y es en medio de agrestes, abandonados valles,
Allí y solamente allí, donde es sincero el corazón?
Y, alzándose para rechazar o para someter,
¿Es entre rocas y bosques donde el hombre triunfa?

¡Ah, No! Aunque falle la protección de la Naturaleza
frente al temor,
Existe un baluarte en el alma. Esto sabían 
Los habitantes de Iberia cuando blandieron la espada
En Zaragoza, desnudos ante los vendavales

De la guerra de fiero aliento. La verdad fue percibida
Por Palafox, y otros muchos valientes camaradas,
Como él, de noble cuna y noble espíritu;

Por damas, por valientes mujeres de humilde mirada;
Y por vagabundos callejeros, a quienes se entrega
El pan que sin esfuerzo hallan.



baluarte que el de su determinación, sin protección alguna de la naturaleza.
Recuerdan estas referencias a los comentarios llenos de admiración que el poeta
dedicaba en el tratado a la ausencia de muros protectores, para exaltar la valentía de
los defensores de Zaragoza, desnudos e indefensos en ese sentido ante el fiero inva-
sor. No se olvida de Palafox, ni de las mujeres de toda condición, damas y humil-
des, ni de la generosidad con que se alimenta a los vagabundos.

El segundo soneto de Wordsworth, que refleja esta vez el impacto que le produjo
el segundo Sitio se titula Hail, Zaragoza! If with unwet eye (¡Salve, Zaragoza!
Aunque con ojos resecos), 

Este soneto dedicado a Zaragoza, escrito también en 1809, con un lenguaje rela-
tivamente sencillo, aún incluyendo ciertos elementos arcaizantes, contiene sobre
todo referencias al Segundo Sitio, a la devastación y a la enfermedad que provoca-
ron la rendición, tras resistir hasta el final, y justifica la necesidad de la capitular,
decisión que, lejos de restar mérito a sus habitantes, lo sublima. 

En el tercer soneto relacionado con temática zaragozana, Wordsworth demuestra
que hace un seguimiento permanente de los acontecimientos españoles y, al mismo
tiempo, que, un año más tarde, en 1810, no se olvida de Los Sitios. El título de este
poema, procedente de su primera línea es de sobra elocuente: Ah! Where is Palafox?
Nor tongue nor pen.
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HAIL, Zaragoza! If with unwet eye
We can approach, thy sorrow to behold,
Yet is the heart not pitiless nor cold;
Such spectacle demands not tear or sigh. 

These desolate remains are trophies high 
Of more than martial courage in the breast 
Of peaceful civic virtue: they attest 
Thy matchless worth to all posterity. 

Blood flowed before thy sight without remorse; 
Disease consumed thy vitals; War upheaved 
The ground beneath thee with volcanic force: 

Dread trials! yet encountered and sustained 
Till not a wreck of help or hope remained, 
And law was from necessity received 

¡SALVE Zaragoza! Aunque con húmedos ojos
Podemos acercarnos, a contemplar tu dolor,
mas no sin pena, ni frío en el corazón; 
Ni lágrima ni suspiro requiere un espectáculo tal.

Estos sombríos restos elevados trofeos son
De algo más que el valor marcial en el pecho
De la pacífica virtud ciudadana: avalan
Tu inigualable valía ante la posteridad.

Sin remordimiento la sangre ante tu vista fluyó;
Tus esencias la enfermedad consumió; la Guerra agitó
El suelo a tus pies con volcánica fuerza:

¡Pavorosas pruebas! Mas sufridas y afrontadas
Hasta que ni un ápice de ayuda o esperanza quedara,
Y por necesidad la orden se recibiera.



A pesar de comenzar de una forma tan prosaica, con un vocativo seguido de una
pregunta retórica muy sencilla: “¿Dónde está Palafox?” a medida que avanza, el
poema va adquiriendo un lirismo muy propio del gran autor romántico, y va inclu-
yendo figuras literarias como metáforas y personificaciones, así como referencias a
la naturaleza y a las cualidades humanas. A pesar de lo mal que iban las cosas en
España en 1810, la confianza de Wordsworth en el triunfo final es inquebrantable.

SAMUEL TAYLOR COLERIDGE (1772-1834)

El siguiente escritor al que me referiré brevemente es otro de los grandes entre los
grandes. Se trata nada menos que del autor de Kubla Khan, Samuel Taylor
Coleridge, compañero, amigo y colaborador de Wordsworth, con quien compartió
parte de su vida y su trabajo en un entorno de amistad y camaradería fraternas.
Coleridge prestó gran atención al desarrollo de los acontecimientos peninsulares,
especialmente españoles y su contribución a la causa se tradujo en dos series de car-
tas publicadas en el periódico pro-gubernamental The Courier. La primera serie,
que él denominó con el título genérico de Letters on the Spaniards, consta de ocho
cartas en total. Los números uno a siete se publicaron entre los días 7 a 22 de
diciembre de 1809 y la carta número ocho vio la luz en el mismo periódico el día
20 de enero de 1810. La segunda serie comienza a aparecer en el mismo diario el
día 8 de mayo de 1811, con un nuevo título genérico, The War, seguido, al igual que
sucedía con la serie anterior, de una numeración correlativa.11
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AH! Where is Palafox? Nor tongue no pen
Reports of him, his dwelling or his grave
Does yet the unheard-of vessel ride the wave?
Or is she swallowed up, remote from ken

Of pitying human nature? Once again
Methinks that we shall hail thee, Champion brave,
Redeemed to baffle that imperial Slave,
And through all Europe cheer desponding men

With new-born hope. Unbounded is the might
Of martyrdom, and fortitude, and right.
Hark, how thy Country triumphs!--Smilingly

The Eternal looks upon her sword that gleams,
Like his own lightning, over mountains high,
On rampart, and the banks of all her streams.

¡Ah! ¿Dónde está Palafox? ¡Ni lengua ni pluma
Hablan de él, de su morada o su tumba!
¿Cabalga aún sobre la ola la insólita nave?
¿O se ha agotado, muy lejos de conocer

La piadosa naturaleza humana? Una vez más
Presumo que te saludaremos, valiente Campeón,
Redimido para al imperial Esclavo derrotar,
Y por toda Europa a los hombres abatidos animar

Con renovadas esperanzas. Ilimitado es el poderío
Del martirio, la fortaleza y el bien.
¡Escucha como triunfa tu país! – Sonriente

la Eternidad contempla su espada que reluce,
como su propio resplandor, sobre las altas montañas,
sobre las murallas, y las orillas de todos sus arroyos.



El impacto de Los Sitios en la obra de Coleridge no se refleja con la contunden-
cia observada en la de Wordsworth pero, a través de estas cartas, se comprueba per-
fectamente que estaba al corriente de los hechos y que asignaba a Zaragoza, junto
con Gerona, un papel heroico incuestionable como modelo a seguir en Europa. La
primera referencia que Coleridge hace a ambas ciudades aparece en la carta Núm.
IV, publicada el día 15 de diciembre de 1809. En línea con la marcada tendencia de
los autores románticos a reescribir y glorificar el pasado, Coleridge dedica gran
parte de esta carta a repasar acontecimientos históricos europeos caracterizados por
la actitud heroica de sus protagonistas, comparándolos con los sucesos españoles,
lo que le lleva a manifestar lo siguiente: “¿Necesitan los defensores de España en
su actual agonía sucumbir ante esta prueba? Respuesta: ¡Zaragoza, Gerona!”

Un poco más abajo vuelve a referirse Coleridge a las dos famosas ciudades, com-
parándolas con otras también españolas que dieron ejemplos históricos de resisten-
cia frente a sus invasores. Se trata, naturalmente, de Sagunto y Numancia:

... Con el presente repaso, debe complacer, y también conmover, el observar que

el historiador contemporáneo no podría hallar expresión más adecuada, para refe-

rir los sufrimientos y la perseverancia, que un epíteto alusivo a la historia antigua

de España: porque, ¿quién puede ahora pensar en Sagunto y Numancia sin rela-

cionar con ellas a sus recientes equivalentes, Zaragoza y Gerona? ...12

En la serie de cartas de 1811, Coleridge se esforzaría de manera muy especial por
dar pruebas de su interés en promover las opiniones de sus lectores a favor y en
apoyo de la causa española. En una de estas cartas, precisamente con el fin de res-
ponder a una crítica hacia los españoles aparecida en el principal diario de la opo-
sición, The Morning Chronicle, volverá Coleridge a recordar a Zaragoza y Gerona: 

... No nos queda espacio para decir todo cuanto nos gustaría respecto a los

españoles; pero no podemos reprimir nuestra indignación ante las palabras

aparecidas en un periódico matutino según las cuales “ahora, por vez prime-

ra, se presenta un testimonio inequívoco de la valentía de los españoles”.

¡Dios mío! Esperemos a que el editor lea detenidamente el admirable ensayo

del capitán Pasley acerca de la política militar de Gran Bretaña para que allí

encuentre testimonios inequívocos de valor, tales como, quizás, ninguna otra

nación exhibió jamás. En la admiración de todo hombre de bien por el mundo

entero ante la conducta de los españoles al mando de Blake en el norte de

España; en el entusiasmo que suscitaron en toda Europa los mismos nombres

de Zaragoza y Gerona. ¡Que lo encuentre! ...13

A pesar que, como se anticipaba más arriba, las referencias explícitas que hace
Coleridge a Los Sitios de Zaragoza no son muy numerosas, cuestión que se explica
en gran medida en la distancia temporal entre los hechos y el momento en que el
poeta escribe estas cartas, considero pertinente incluir las citas correspondientes
debido al prestigio universal de quien las escribe, y también porque dan fe de que
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siempre que Coleridge se ve en la tesitura de defender el valor de los españoles,
acude a los casos de Zaragoza y Gerona, que pasan a ocupar en el imaginario de
autor y lectores, un lugar representativo de la actitud española en su conjunto.

LORD GEORGE GORDON BYRON (1788-1824)

El tercer autor que acusa en su obra literaria el impacto de Los Sitios de Zaragoza
no es en absoluto inferior en prestigio a sus predecesores. Se trata del también uni-
versalmente aclamado poeta y aristócrata Lord Byron. 

Efectivamente, Byron reflejaría ese impacto en la obra que, si no es su mejor crea-
ción, sí fue la que mayor prestigio le confirió, incluso entre sus más encarnizados ene-
migos, rindiéndose todos al hechizo de su poesía de manera incondicional, a pesar de
enfrentarse a él por sus actitudes, muy diferentes a las de Wordsworth y Coleridge. La
obra se titula Childe Harold’s Pilgrimage (La peregrinación del joven Harold). Está
organizada en cuatro cantos, al estilo clásico y consta de un total de 470 estrofas a las
que se añaden 15 de menor extensión que inserta en los cantos segundo y tercero. 

Childe Harold es una fuente de primera magnitud para aproximarse al conflicto
desde una perspectiva que va más allá de la euforia predominante en la época.
Byron no responde al perfil del mediador políticamente correcto y ello le genera
feroces críticas, llegando a ser injustamente acusado de ser un cobarde.
Contrariamente a sus contemporáneos, Byron capta con toda su crudeza los aspec-
tos más brutales y atroces de las guerras en general, y de la Guerra de la
Independencia en particular. Lo fascinante de todo ello es la forma maravillosa en
que envuelve sus trágicos versos, con un bellísimo y cuidado lenguaje que, como
veremos, hace necesario releer cada línea para desentrañar la crítica amarga y la
marcada ironía que contienen.

Es también muy especial el punto de vista que predomina en las descripciones que
Byron ofrece acerca de España, de sus gentes y costumbres, de la Guerra
Peninsular, y del propio papel mediador que desempeñan los poetas del momento al
cantar la supuesta gloria de la guerra.

No es oportuno aquí revisar otras muchas de las cuestiones que Byron deconstru-
ye en su obra, como es su descarnada visión de la fiesta taurina, o sus críticas a la
frivolidad de los españoles que se encuentran en las zonas no ocupadas por el ejér-
cito francés, como sucede con Sevilla en un momento dado, o también la recupera-
ción de la figura femenina para la poesía y la ausencia de glorificación del soldado.
con una consiguiente “desmasculinización” de la guerra. 

Me ceñiré en este necesariamente breve repaso de Childe Harold’s Pilgrimage de
manera exclusiva sus referencias a los Sitios, como corresponde. Aparecen todas ellas
en el Canto I, y ocupan un total de cuatro estrofas, las que van del número 54 al 57. 
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LIV
Is it for this the Spanish maid, arous'd, 
Hangs on the willow her unstrung guitar, 
And, all unsex'd, the Anlace hath espous'd, 
Sun the loud song, and dar'd the deed of war? 
And she, whom once the semblance of a scar 
Appall'd, an owlet's 'larum chill'd with dread, 
Now views the column-scattering bay'net jar,
The falchion flash, and o'er the yet warm dead 
Stalks with Minerva's step where Mars might
quake to tread. 

LV
Ye who shall marvel when you hear her tale, 
Oh! had you known her in her softer hour, 
Mark'd her black eye that mocks her coal-black veil, 
Heard her light, lively tones in Lady's bower, 
Seen her long locks that foil the painter's power, 
Her fairy form, with more than female grace, 
Scarce would you deem that Saragoza's tower 
Beheld her smile in Danger's Gorgon face, 
Thin the clos'd ranks, and lead in Glory's fearful chase. 

LVI
Her lover sinks-she sheds no ill-tim'd tear; 
Her chief is slain--she fills his fatal post; 
Her fellows flee--she checks their base career; 
The foe retires--she heads the sallying host: 
Who can appease like her a lover's ghost? 
Who can avenge so well a leader's fall? 
What maid retrieve when man's flush'd hope is lost? 
Who hang so fiercely on the flying Gaul, 
Foil'd by a woman's hand, before a batter'd wall? 

LVII
Yet are Spain's maids no race of Amazons, 
But form'd for all the witching arts of love: 
Though thus in arms they emulate her sons, 
And in the horrid phalanx dare to move, 
'Tis but the tender fierceness of the dove 
Pecking the hand that hovers o'er her mate: 
In softness as in firmness far above 
Remoter females, fam'd for sickening prate; 
Her mind is nobler sure, her charms perchance as great. 

LIV
¿Es este motivo para que la doncella, sublevada,
Cuelgue del sauce su muda guitarra,
Y, abandonando su femineidad, empuñe la espada,
Entone el son guerrero, y afronte los peligros de la lucha?
Y aquella, que ante una herida palidecía,
Y que temblaba asustada ante el grito de un ave nocturna,
Percibe ahora el choque de la bayoneta que dispersa
a la columna,
El centelleo del puñal y, sobre los cuerpos aún calientes,
Acecha con el paso de Minerva allí donde Marte al
pisar se estremecería.

LV
Vosotros estaréis maravillados cuando oigáis su historia,
¡Oh! Si la hubieseis conocido en sus momentos tranquilos,
Sus ojos, más negros que su velo de azabache habríais visto.
Y oído su tono suave y vivaz, en su rincón favorito,
Contemplado sus largos cabellos que desafían al pintor,
Su ligero talle, que excede a la gracia femenina,
Apenas creeríais que la torre de Zaragoza,
Habría de extasiarse ante su sonrisa frente al peligro,
Cerrando filas, y liderando la aterradora búsqueda
de la Gloria. 

LVI
Se hunde su amado, – no malgasta ella una lágrima;
Cae muerto su jefe, – ocupa ella su fatídico puesto;
Huyen sus camaradas, – contiene ella su cobarde fuga;
Se repliega el enemigo, – encabeza ella la persecución:
¿Quién como ella sabe apaciguar al fantasma del amado?
¿Quién tan brillantemente vengaría al jefe caído?
¿Qué doncella remonta cuando no queda esperanza al varón?
¿Quién acosaría con igual fiereza al francés que huye,
Alentado por la mano de una mujer, ante una derruida muralla? 

LVII
Mas no son las doncellas españolas una raza de amazonas,
Sino que están educadas en las embrujadoras artes del amor:
Aunque imite así a sus hijos en las armas,
Y se atreva a incorporarse a su horrible falange, 
No hay en ella más que la fiereza tierna de la paloma, 
Que da un picotazo a la mano que se cierne sobre su macho:
En tersura, al igual que en y firmeza muy superior
A lejanas mujeres, famosas por su desagradable frivolidad;
Su espíritu es sin duda más noble, sus encantos quizás igual
de grandes.

Lord Byron. Childe Harold's Pilgrimage. Canto One



Como se puede apreciar, ya desde la primera se comprueba que Byron centra toda
su atención en Agustina, la Spanish maid, la idealizada doncella española, y lo que
consigue así es “desmasculinizar” el proceso bélico. En paralelo con lo que hacía
Coleridge, utilizando las imágenes de Zaragoza y Gerona a modo de metonimia
para referirse a España en general, Byron elige así la figura de Agustina para dejar
testimonio de la importancia de las mujeres en los Sitios de Zaragoza.

No cabe duda de que Byron utiliza su poema para deconstruir el mito de las gue-
rreras mujeres zaragozanas encarnado por la Artillera que, muy pronto, había sido
elevada al más alto nivel de las heroínas. Y, así como este mito se había construido
con la inmediatez observable en otros similares, tales como el mito del Dos de
Mayo, perfectamente descritos por Ricardo García Cárcel,14 sorprende la propia
inmediatez de Byron al intentar desmontarlo con su poesía, a través de la última
estrofa, cuando dicho mito se encuentra en plena ebullición. Parece ser que el pro-
pio Byron fue testigo directo de los paseos que Agustina daba por Sevilla, adorna-
da con sus condecoraciones, a instancias de la Junta Central.

LAURA SOPHIA TEMPLE

La siguiente autora a la que me voy a referir, Laura Sophia Temple, no dedicó
muchos poemas al conflicto bélico peninsular, pero sí que escribió uno muy impor-
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tante, aunque poco conocido, no sólo en España sino también en el propio Reino
Unido, que se titula nada menos que The Siege of Saragossa and other Poems15 y
que le permite ocupar por derecho propio un lugar importante en este repaso. 

Sólo he localizado un ejemplar de esta publicación, que se encuentra en la
Biblioteca de la Universidad de Oxford, la Bodleian Library, donde pude conseguir
una copia y unas fotos solamente hace unos días.El poema comienza con lo que la
autora titula unas “Líneas Introductorias” en verso dedicadas a presentar una situa-
ción idílica, en la que los jóvenes están reunidos por la noche rasgando sus guita-
rras muy dichosos y todo es armonía en el campo y la ciudad. 

A continuación, se pasa a una situación muy diferente al provocarse una alerta
general al son de un tambor. De repente, del baile, la alegría y el canto, se pasa a,
en palabras de la autora, la “anarquía de la guerra”. 

Seguidamente comienza el poema en sí, que ocupa 11 páginas, y en el que se da
cuenta del duro proceso y de la solidaridad con que los ciudadanos de Zaragoza lo
afrontan, hasta que se llega a la situación límite del hambre y las enfermedades. La
primera parte encaja más con el Primer Sitio y la segunda con el Segundo. No pare-
ce que entre ambos asedios haya podido darse esa situación de alegría y armonía,
pero con la decisión técnica de combinar ambos Sitios en uno, la autora consigue
perfectamente establecer el dramatismo en crescendo que requiere toda tragedia
hasta alcanzar su clímax, o momento culminante, previo al desenlace.

Ese clímax se va aproximando con la entrada del enemigo en la ciudad y la lucha
cuerpo a cuerpo, y alcanza su momento cumbre cuando, una vez que la lucha llega
a los templos, los defensores gritan que prefieren una gloriosa tumba a la cadena del
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tirano: la libertad o la tumba. A continuación se produce el desenlace fatal en el que
se ensalza a una Zaragoza valerosa llena de gloria y dignidad, cuyo sacrificio no
será en vano. El poema termina con el conocido grito del guerrero: Muerte o
Victoria.

La autora añade tres amplias notas al final, que tienen sus respectivas llamadas a
lo largo del texto, aclarando el sentido de algunas líneas. La primera comenta la per-
severancia de los españoles, que en las peores circunstancias son capaces de ver una
luz esperanzadora. La segunda nota ensalza a los zaragozanos que, a pesar de saber
que lo van a perder todo, serán premiados con la gloria inmortal que heredarán sus
hijos, los cuales les vengarán. La tercera nota explica el último acto de lo que la pro-
pia autora denomina aquí una tragedia, que está reservado para las duras escenas
que tienen lugar en los templos y la lucha hasta el fin en que se comprometen los
defensores. 

OTROS AUTORES:
FELICIA HEMANS, JOHN AGG Y HENRY GALLY KNIGHT

Aunque Felicia Hemans publicó con gran éxito en su tiempo una enorme canti-
dad de poemas referidos a la Guerra Peninsular, parece apropiado incluirla en un
apartado que combina a varios autores dentro del presente trabajo, dado que las
referencias que hace a Los Sitios de Zaragoza no son muy numerosas, casi siempre
no son directas, y en su mayoría aparecen insertadas en diversos poemas, como
sucede con los titulados Ancient Battle Song (Canción guerrera antigua) y Bird that
Art Singing on Ebro’s side (Pajarillo que cantas a la orilla del Ebro).16 Según inten-
ta demostrar alguna seguidora de la crítica feminista, Hemans podría haberse inte-
resado mucho por la figura de Agustina, como prototipo de mujer que rompe con
los roles tradicionales asignados a ella en función de su genero.17

Sin embargo Felicia tuvo que sufrir lo suyo ante las burlas de que fue objeto por
parte de Byron, quien llegó a expresarse respecto a ella del siguiente modo: “No
desprecio a la Sra. Heman [sic], pero sería mejor que se dedicase a tejer polainas
azules en lugar de ponérselas”.18

Respecto a los otros dos autores, sucede algo parecido a lo señalado para Hemans.
Insertan en sus textos referencias a Zaragoza, aunque no dedican un poema en
exclusiva a la temática. De todos modos, se han ganado también un lugar en este
estudio por la enorme difusión que merecieron sus obras cuando se publicaron.

El primero de ellos, Henry Gally Knight, es un autor a medio camino entre histo-
riador y literato y fue acusado de poeta “mediocre” por Byron, naturalmente. Su
obra acerca de lo que él denomina como La Crisis de Iberia,19 aunque es, como se
indica en la portadilla, un poema épico, incluye unas anotaciones de carácter histó-
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rico-narrativo, que, casualmente, tienen que ver con Zaragoza. Knight viajó a
España en 1808 y pudo tomar las notas e incluso preparar in situ los textos de esta
obra. Así, en las páginas 34-35, indica Knight que hay ‘fragmentos’ de las partes II
y III de su poema que no incluye porque han quedado en Madrid. No obstante,
añade, sí incluye una serie de referencias que tienen que ver con esos fragmentos no
publicados. Uno ellos se refería sin duda a Zaragoza, razón por la cual en las pp. 36-
37 incluye un texto relativo a Palafox y a esta ciudad.

Y, finalmente, me referiré al último de los autores que he podido localizar en rela-
ción con Los Sitios. Se trata de John Agg. Este escritor utilizaba numerosos pseudó-
nimos para firmar sus trabajos. Es cierto que el uso de pseudónimos era muy fre-
cuente en la época y raro era el literato o el erudito que no tenía uno. En el caso de
Agg, ni siquiera es seguro que éste fuese su nombre real. Admirador y seguidor de
Byron, escribió numerosas obras, algunas de ellas acerca del joven aristócrata. Lo
que interesa para este estudio es la titulada The Dawn of Liberty on the Continent of
Europe; or, the Struggle of the Spanish Patriots for the Emancipation of their
Country La aurora de la Libertad en el continente de Europa; o la lucha de los
patriotas españoles por la emancipación de su país. Esta obra fue objeto de una
inusitada difusión en España, como refleja el hecho de que su publicación sea noti-
cia y aparezca recogida en la primera página de las dos gacetas más importantes que
circulaban en aquel momento, la Gazeta Ministerial de Sevilla20 y la Gazeta de
Madrid.21 Y no hay duda de que el propio autor utilizó todas sus influencias para pro-
mocionarla, lo cual se explica al comprobar en la portadilla que figura él mismo
como editor y al mismo tiempo como impresor. Aunque la fecha exacta de impresión
de este trabajo no es conocida, es prácticamente seguro, como prueban las gacetas
mostradas, que Agg no tuvo tiempo para recoger en sus notas información relativa a
Los Sitios. De todos modos, su inclusión en este repaso del impacto que causaron en
el Reino Unido está justificado por la importante presencia de Aragón en la obra, ya
que, además de que recoge noticias diversas acerca de la región, reproduce el cono-
cido manifiesto de Palafox del 31 de mayo de 1808 (“La Providencia...”) de gran
interés por cuanto constituye una fuente de información para los lectores británicos
acerca de la nueva relación de hostilidad y alerta que han asumido los aragoneses con
sus, ahora, enemigos invasores. Sirve así de preludio a lo que vendría después y es
por ello, a mi juicio, muy importante en el contexto que nos ocupa. 

Finalmente, me referiré al importante fenómeno que tuvo lugar en el Reino Unido
con la publicación masiva de poemas dedicados a la causa española en la gran mayo-
ría de las revistas de la época, a las que no me he referido en la primera parte de este
trabajo por parecerme más conveniente reservarlo para el análisis del impacto de Los
Sitios en la literatura. Estos poemas, cuyos autores a veces firman con su nombre o
con un pseudónimo, o que incluso en muchas ocasiones son anónimos, adoptan las
más variadas formas, como sonetos y todo tipo de composiciones métricas, prácti-



camente a diario. Estas contribuciones espontáneas eligen temas variados relativos a
España y al patriotismo de los españoles, así como a episodios concretos como Los
Sitios de Zaragoza. He seleccionado uno de ellos para cerrar este trabajo. 

El poema que se presenta más abajo apareció en The Annual Register, una publi-
cación anual, como su nombre indica, que recoge y analiza los principales aconte-
cimientos del año, las tendencias y los avances que tienen lugar en todo el mundo,
y que viene publicándose desde 1758 sin interrupción. En una sección que el
Register titula “Poetry”, se presentan contribuciones tanto firmadas como anónimas
de ciudadanos que quieren manifestarse por ese medio. Se trata de un poema anó-
nimo aparecido en la edición de 1808 y, como su título indica, está dedicado a la
memoria de quienes cayeron en la defensa de Zaragoza (naturalmente tiene que
referirse a los caídos durante el Primer Sitio):
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PAZ y honra a los imponentes muertos,
Quienes, ante la horrible llamada del Honor,
Por su herido país sangraron
¡En la muralla de Zaragoza!

El himno nocturno del pastor bendecirá
A los espíritus de los valientes que se han ido;
Y las doncellas españolas adornarán
Con ramitas de olivo cada bendita tumba.

Porque su sueño no es ignominioso;
Ni yacerán sin bendición sus huesos;
Aunque la Ruina arrasó por completo su país,
Aunque la Libertad suspira sobre sus cenizas.

La bendición del hombre bueno es una recompensa
Más allá del regalo de los hijos en la tierra;
El regalo del Cielo a quienes su sangre derraman,
Para salvar a la tierra que les dio la vida

En tiempos venideros el anciano testigo
Llamará al joven a su lado,
Y comprobará su júbilo al oír durante un rato
Cómo murieron los guerreros de Zaragoza, 

Señalará allí la derruida torre,
La desmoronada muralla de la batalla.

PEACE and renown to the mighty dead,
Who, at Honour´s awful call,
For their injur´d country bled
By Saragossa´s wall!

The shepherd´s evening hymn shall bless
The spirits of the parted brave;
And Spanish maidens yearly dress
With olive boughs each hallow´d grave.

For not inglorious is their sleep;
Nor yet unblest their bones shall lie;
Though Ruin o´er their country sweep, 
Though Freedom o´er their ashes sigh.

The good man´s blessing is a meed
Beyond the gift of sons of earh;
The gift of Heav´n for those who bleed,
To save the land that gave them birth.

In future times, the aged seer
Shall call the youngster to his side,
And check his mirth awhile to hear
How Saragossa´s warriors died.

There shall he point the ruin’d tow’r
The moulding rampart battle

A LA MEMORIA DE LOS
CAÍDOS EN LA DEFENSA DE
ZARAGOZA (Anónimo)

TO THE MEMORY OF THOSE
FELL IN THE DEFENCE OF
SARAGOSSA (Anonymous)
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CONCLUSIONES

Como he intentado demostrar, Los Sitios de Zaragoza tuvieron un impacto consi-
derable en la prensa y en la expresión artística, plástica y literaria, en el Reino
Unido. El interés que suscitó la inusitada defensa de Zaragoza sirvió de estímulo y
como elemento de inspiración a la gran mayoría de los autores y la prensa desem-
peñó un papel fundamental en la difusión de los hechos, actuando como mediadora
de los mismos ante la población en general. El seguimiento que se hizo de todo
cuanto aquí pasaba fue sorprendentemente puntual. Cuando autores de prestigio
universal como Byron y Wordsworth estaban pendientes de la Península, lo estaban
de España y de Zaragoza. Y es precisamente su prestigio el que hizo que Zaragoza
ocupase, un importante lugar en el imaginario de la ciudadanía del momento. 

La nómina completa de autores británicos que utilizan los Sitios de Zaragoza
como fuente de inspiración literaria podría estar muy lejos de cerrarse. Se requiere
una investigación exhaustiva de toda esta temática, que no puede excluir prensa,
grabados, pinturas, obras literarias y contribuciones a publicaciones periódicas. 
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RESENA BIOGRÁFICA

Nuria Alonso Garcés es Doctora en Historia por la Universidad de Santiago de
Compostela y profesora de Historia de la Xunta de Galicia. Ha participado en varios
trabajos colectivos de investigación sobre Historia Con-temporánea de Galicia y
Didáctica de la Historia. Su actividad investigadora se centra actualmente en la
Guerra de la Independencia, producto de lo cual ha presentado varias ponencias y
comunicaciones. 

Es descendiente de Martín de Garay y Perales (1771-1822) y ha descubierto y
transcrito su archivo privado. Este personaje, relativamente olvidado, fue una figu-
ra clave en el tránsito entre el Antiguo Régimen y los tiempos modernos. Su deci-
siva labor en la Junta Central Suprema no ha sido suficientemente resaltada, pues
además de Secretario General fue Ministro de Estado. Su biografía fue objeto de la
tesis doctoral de la conferenciante y ahora ve la luz en un libro editado por la
Institución “Fernando el Católico” (www.ifc.dpz.es).

Nuria Alonso durante su intervención. A su lado Francisco Escribano,
coordinador de los ciclos de conferencias.
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Martín de Garay fue una figura clave en el tránsito entre el Antiguo Régimen y
los tiempos modernos. Su labor en la Junta Central Suprema durante la guerra de la
Independencia, resultó decisiva para vencer a los franceses. Además de secretario
General fue ministro de Estado desde donde dirigió la diplomacia logrando un gran
número de reconocimientos por parte de los países europeos con el consiguiente
rechazo al gobierno de José, procuró el apoyo británico a través del contacto con los
embajadores y ministros ingleses, frenó la insurgencia americana haciendo que
representantes de Ultramar integrasen también el gobierno, además ideó planes
estratégicos y obtuvo armas, pertrechos y víveres para los ejércitos, creando la
imponente -aunque desgraciada- fuerza que combatió en Ocaña. Formó parte de la
comisión de Cortes, y en ella redactó la Instrucción para llevar a cabo la reunión de
la primera asamblea en la que recaía la soberanía nacional. Influyó decisivamente
en que las Cortes se reunieran en un solo brazo, rechazando privilegios. Asimismo
emprendió una reforma de Hacienda en 1817 que ha sido considerada por impor-
tantes hacendistas como la clave para el moderno sistema tributario. 

Pero Garay era ante todo un aragonés de corazón que a lo largo de su vida procu-
ró en todo momento beneficiar a su tierra. Lo hizo durante la guerra pero también
cuando fue protector de los Canales de Aragón y ministro de Hacienda. Sus mejo-
res años fueron los que pasó en Zaragoza y solo se sentía realmente feliz cuando lle-
gaba a su pueblo, La Almunia de doña Godina, en el que añoraba descansar y en el
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que lo hace para siempre en su iglesia, al lado de la que había sido su casa, donde
está enterrado. Ahora, después de 200 años los papeles guardados en un viejo baúl
han mostrado el verdadero carácter y relevancia de Martín de Garay en la Historia
de España, y al mismo tiempo han desecho los errores que algunos historiadores
cometieron hacia su persona cuando minimizaban sus obras o le restaban protago-
nismo, al tiempo que le acusaban de oportunista.

ORÍGENES Y JUVENTUD

En realidad, Martín de Garay no nació en tierras aragonesas, sino en Cádiz, en el
Puerto de Santa María, un 26 de enero de 1771, donde su padre, capitán entonces
del regimiento de Caballería de Santiago se hallaba destinado junto a su esposa,
Sebastiana Perales. Los padres de Martín eran de La Almunia, lugar en donde se
habían instalado los Garay en el siglo XVI, procedentes de la villa de Garriz en
Navarra. La madre de Martín no pudo permanecer junto a su esposo mucho tiem-
po, ya que la familia aumentaba y la incomodidad del desplazamiento de los ejérci-
tos llevó a la determinación de su traslado al pueblo. Allí ella junto a su suegra se
convirtieron en administradoras del patrimonio familiar, consistente en varias edifi-
caciones y tierras de cultivo en La Almunia y sus aledaños de donde obtenían ren-
tas, trigo y producían aceite y vino. En un tiempo en que la nobleza se mantenía
inactiva y rechazaba la dedicación a actividades productivas, el matrimonio Garay,
vinculado al grupo de los infanzones, mostraba un gran espíritu emprendedor.
Desde sus diferentes destinos el padre de Martín escribía a su mujer muy preocu-
pado porque se realizasen a la perfección las labores del campo, se recogiese la acei-
tuna, se vendiese el trigo a buen precio, se podaran las viñas o se comprase la finca
de un vecino. En este ambiente de trabajo, en el que su madre y su abuela se con-
virtieron en administradoras de su considerable patrimonio, pasó Martín los prime-
ros años de su infancia: un gran hacendista se estaba formando. Su padre, entretan-
to, en el Ejército añoraba su pueblo, su trabajo en el campo y a su familia, así a
finales de la década de 1770 decía cosas como éstas a su mujer:

En cuanto a lo que me dices de M. Casitano sobre la limpia de olivos, lo

creo que será así y ojalá estuviera yo ahí para cuidar de los míos y limpiarlos,

aunque no lo hallo por acertado el haberles quitado de una vez tanto.1

Me parece bien que el niño sirva a la Santa [Pantaria] el año que viene, en

compañía del de tu hermano y me alegro tengan el gusto de verlo fuera del

peligro de las viruelas.2

Recibo la tuya del 27 de éste por la que veo que estás buena con la madre

y los niños, y que las fiestas no han valido nada pero siempre habrán diverti-

do algo…3
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La madre de Martín encontró tiempo para enseñar a leer y a escribir a su hijo pero
cuando éste se hizo lo suficientemente mayor decidieron trasladarle a las Escuelas
Pías de Zaragoza, las cuales contaron con alumnos tan importantes como Francisco
de Goya –que era 25 años mayor por lo que no coincidió con él– o José de Palafox,
que tenía sólo cinco años más que el almuniense, así que probablemente contacta-
ron en patios y pasillos del colegio. El joven Martín marchó a Madrid con sólo once
años –en 1782– para completar sus estudios en el Seminario de Nobles, pero nunca
olvidó Zaragoza, a donde regresaría años después. Permaneció ocho años en
Madrid en los que tuvo ocasión de aprender matemáticas, lenguas -inglés, francés
y latín-, física experimental y la que sería su especialidad en el futuro: economía
política. Por vez primera, entró en contacto con los escritos de los ilustrados fran-
ceses que proliferaban en España desde que Carlos III subiera al trono. Pero ade-
más de conocimientos por los que recibió altas calificaciones en exámenes públi-
cos, se llevó del Seminario de Nobles una enfermedad, la tuberculosis, que le
acompañaría ya durante toda su vida y que fue la directa responsable de su muerte.

Una vez rematados los estudios y de acuerdo con la tradición familiar, se incorpo-
ró en 1790 al regimiento de Caballería de Santiago, donde su padre había alcanzado
ya el grado de coronel. Tres años después España declaraba la guerra a la Francia de
la Revolución. Martín con su hermano Joaquín y su padre marcharon a combatir al
sur de Francia y allí sufrió uno de los hechos más dramáticos de su vida: su padre
caía herido en su presencia y era hecho prisionero por los franceses; días después
moría en una prisión de Perpignan a consecuencia de sus heridas. Aquello le causó
una profunda impresión, la tuberculosis que padecía se agravó, se vio obligado a
retornar a La Almunia donde permaneció un año y allí tomó la decisión de abando-
nar su recién estrenada carrera militar, lo cual efectuó con el grado de capitán.

FUNCIONARIO

Decidió entonces integrarse en la Administración del Estado, así que se trasladó
a Madrid en 1794 con la intención de dedicarse de lleno al estudio de la economía
política y alcanzar una base teórica adecuada para ejercer con eficacia un cargo
como funcionario público. Allí en la Corte trató a personas clave que le ayudaron a
abrirse camino, como Miguel Cayetano Soler, ministro de Hacienda de Carlos IV,
quien le tomó bajo su protección. Pero además había otras cuestiones que centraban
su atención, como era para un joven de 23 años el matrimonio. Residía en Aranjuez
como camarista de la reina, Carmen Uztáriz y Salcedo, hija mayor de los marque-
ses de Echeandía, que iba a convertirse en su mujer. Pero como no resultaba ade-
cuado casarse sin empleo, la boda se efectuó cuando llegó el primero: contador del
ejército de Aragón, Navarra y provincia de Guipúzcoa. Se casaron siguiendo los
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fueros de Aragón y en seguida marcharon a Zaragoza, sede de su primer trabajo.
Cuando llegó a la oficina semejaba aquello un caos. Él mismo relata su estado y
también el resultado de su labor:

…la encontró hacinada de documentos importantísimos producidos de

resultas de la campaña de Francia que era menester examinar y liquidar, o

bien que la Real Hacienda perdiese las inmensas cantidades de que debía ser

reintegrada de resultas de este examen. A él se dedicó en cuatro años de un

ímprobo trabajo, pero resultándole la gloria de dejarlo casi todo concluido y

formalizado.4

Raúl Mayoral ha investigado los documentos que sobre Martín de Garay se hallan
en el Archivo Histórico Municipal de Zaragoza y en 1798 ocupaba la Secretaría de
la Junta de Propios del ayuntamiento de la ciudad. En esas fechas intervino en la
concesión de una limosna anual al convento de Observantes de Nuestra Señora de
Jesús. Un tiempo después de establecido en Zaragoza ingresó en la Real Sociedad
Económica de Amigos del País.

El éxito en su trabajo le llevó a un ascenso, y así obtuvo la Contaduría de
Valencia, donde tendría ocasión de entrar en contacto con un sistema contributivo
similar al aragonés. Fue entonces consciente del caos en que se encontraba la
Hacienda en España y de la necesidad de elaborar una reforma inspirada en la
recaudación aragonesa lo cual llevaría a cabo muchos años después. Así nos cuen-
ta él mismo su paso por la ciudad del Turia:

…fue trasladado a la Contaduría de… Valencia en la cual más de una vez

se expuso a riesgos de ver deshecha su fortuna por su celo en cuidar de los

intereses públicos y que se manejaran con interés y economía.5

De nuevo su eficacia le llevó a un impulso en su carrera y se convirtió en inten-
dente de Murcia en 1804. Los intendentes eran funcionarios que se ocupaban de toda
la gestión económica de su demarcación, así como de proveer de todo lo necesario
al ejército destinado en ella. Pero no debían contentarse solamente con mantener el
orden material de su territorio sino que tenían que estudiar los recursos del mismo,
dedicarse a su conservación y desarrollo etc. y así a ellos se debió una gran parte de
las reformas, que se emprendieron en muchas provincias a lo largo del siglo XVIII
como construcciones de ingeniería, obras sociales, embellecimiento de las ciudades,
impulso económico de los pueblos etc. Fue así como Martín puso a funcionar una
recaudación que se encontraba paralizada, reinsertó a contrabandistas, ayudó a evi-
tar el contagio de la fiebre amarilla, pavimentó las calles, restauró la cárcel, creó un
hospicio, mandó construir un paseo y acabó la presa sobre el río Segura que llevaba
años paralizada. Por eso, cuando fue nombrado intendente de Extremadura los mur-
cianos se negaban a que abandonara la ciudad y trataron de presionar al ministro de
Hacienda para retenerle. Pero Garay continuó su destino y marchó a Badajoz. Sus
primeras palabras al llegar son una muestra de su pensamiento: 

Nuria Alonso Garcés

64



… la autoridad que el Rey ha puesto en mi mano estará siempre pronta y

vigilante para hacer justicia al débil oprimido del poderoso sea quien quiera,

para contribuir con ella al fomento de este país… y para mantener el orden y

la Justicia.6

EL ESTALLIDO DE LA GUERRA

A continuación se entregó, al dictado de sus ideas ilustradas, a la elaboración de
un plan que contemplaba el desarrollo económico, social, cultural y educativo de
Extremadura, en especial de la ciudad de Badajoz. Pero no pudo llevarlo a cabo ya
que por aquel entonces se producía la firma de tratado de Fontainebleau, por el cual
el primer ministro español, Godoy, pactaba con Napoleón la invasión conjunta de
Portugal. Para ello las tropas francesas debían traspasar los Pirineos y adentrarse en
la Península. Garay tuvo que hacer frente a la manutención del ejército combinado
que venía de Castilla. Sus disposiciones agradaron en gran medida al ministro de
Hacienda:

He dado cuenta al Rey de las acertadas providencias que a pesar de su que-

brantada salud ha tomado V.S….a fin de que las tropas destinadas a esa

Provincia hallen en ella cuanto necesiten para su subsistencia y curación en

las dolencias que padezcan. Y enterado S.M. con mucha satisfacción de que

nada ha omitido V.S. para el completo desempeño de tan interesante servicio,

me manda se lo manifieste así, prometiéndose continuará con igual celo los

demás aprestos que considere necesarios.7

Y su plan de obtención de recursos tuvo tanto éxito que se tomó como modelo:
“S.A. [Godoy] ha dictado para la distribución de atenciones en cada ejército un
método análogo al que V.S. propone en su citado oficio”.8 Entonces fue requerido
para que pasase a Portugal con el ejército con la intención de organizar la
Administración civil, militar y fiscal en el Alentejo, Algarves y comarca de Setúbal,
y dotar al ejército de todo lo necesario así como establecer una contribución. Garay
había sido soldado y conocía en sus carnes el hambre, el frío y todas las penalida-
des de la guerra, así que se esforzó en que nada les faltase, con tanto éxito que mien-
tras que las que habían entrado con Junot cometieron toda clase de tropelías moti-
vados por la desesperación, no ocurrió lo mismo con las que estaban a cargo del
intendente de Extremadura. Así nos lo cuenta el conde de Toreno: “…muy diverso
[el ejemplo] que les dieron las tropas que penetraron por Badajoz y Galicia, si bien
es verdad que asistieron a éstas menos motivos de desorden e indisciplina”.9 O el
propio Martín:

… las tropas sanas y enfermas fueron asistidas de una manera a que estaban

poco acostumbradas años hacía y aquella parte de Portugal llamada Alentejo
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jamás se acordará sin reconocimiento, de la disciplina de estas tropas ni de los

cuidados y afanes que costó a los encargados de su subsistencia proporcio-

nársela, tratando al país con la moderación propia de unos amigos. Conducta

tanto más apreciable cuanto que allende del Tajo solo veían horrores, saqueos

y devastación.10

Pero Napoleón había cambiado sus planes y se proponía destronar a los Borbones
de España, así que no estaba dispuesto a compartir Portugal con nadie. Tras la pro-
clama de Junot en la que decía que todo el país quedaba bajo la administración de
Francia y que los Braganza habían dejado de reinar, las tropas españolas regresaron
inmediatamente a España. El futuro se presentaba incierto; los franceses traspasa-
ban los Pirineos quebrantando sin escrúpulos el tratado de Fontainebleau y actua-
ban como auténticas fuerzas de ocupación. Entonces se produjeron los sucesos del
2 de Mayo, cuando el pueblo de Madrid se levantó en masa contra el ejército de
Murat, a lo que siguieron los fusilamientos del día siguiente. La rabia se apoderó
del pueblo, en las provincias se formaron juntas que asumieron el poder y quien se
resistía a pronunciarse contra los invasores era convenientemente ajusticiado por
los paisanos. 

Martín pasó a integrar la junta de Extremadura, donde ocupó la sección de
Hacienda; desde ella fue capaz de surtir de todo lo necesario a un ejército que causó
la admiración a su entrada en Madrid. Pero al igual que su padre años atrás, cuan-
do escribía a su mujer desde su destino en Extremadura añorando su pueblo, Martín
hubiese deseado estar en Aragón y luchar desde allí por la independencia de España.
Sabía que Zaragoza pasaba momentos muy difíciles después del sitio de dos meses
que acababa de sufrir –entre el 14 de junio y el 13 de agosto de 1808-; sus herma-
nos se hallaban combatiendo allí y su hermana vivía en La Almunia con sus dos
pequeños hijos. Sabía que estaba ayudando a su patria pero a lo largo de toda su
vida Aragón estuvo en todo momento bien presente en su corazón. Como no era
posible encontrarse en su tierra quiso contribuir con un aporte económico, escribió
a su administrador y le encargó entregar la mitad de las rentas que le proporciona-
ba su patrimonio en La Almunia para sufragar los gastos de la guerra. Además escri-
bió a sus conocidos aragoneses para que imitasen su gesto y colaborasen en soste-
ner la lucha, como vemos en estas palabras que dirigía a José Palafox:

…mi mayor satisfacción hubiera sido en las actuales circunstancias, emple-

ar mi persona y escasas luces en servicio de ésa [Aragón] de donde soy natu-

ral, [pero] como [en] el destino que el Rey N.S. me tenía confiado no han fal-

tado ni faltan ocasiones de servirlo… yo consideré ser un mal que nos

acostumbráramos a llamar con presura nuestra patria a ésta o aquella

Provincia, debiendo considerarse patria la España entera…

Son inmensas e incalculables las cantidades precisas para esto, y toda pri-

vación que nos proporcione medios para aumentar nuestros auxilios debe
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adoptarse por todo buen ciudadano, que dejaría de serlo si mirase al pobre

ofrecer su vida en esta causa y al rico reservase sus bienes cuando tiene más

que perder, por lo que la patria espera inmensos e incalculables rasgos de

generosidad de sus hijos y que V.S., como uno de ellos, se distinga entre todos

en tales señales de amor y celo…11

LA JUNTA CENTRAL

Pronto se hizo presente que el gobierno de las juntas encerraba un peligroso des-
orden; algunas se negaban a que los soldados abandonasen su territorio, otras pre-
tendían apropiarse de la soberanía y la insolidaridad ponía en entredicho cualquier
posible éxito frente al preparado ejército imperial. Había además el peligro de que
alguna persona principal, como algún general o miembro de la casa real, pretendie-
se hacerse con el poder. Una reunión de Cortes era impensable en las circunstancias
en que se hallaba el país, así que algunos, como Garay, pensaron en la posibilidad
de crear un gobierno central integrado por componentes de las juntas que desde
algún lugar céntrico dirigiese la guerra. El éxito de la batalla del Bailén animó a
aquellos que dudaban de la fuerza española para expulsar al enemigo, de este modo
se formó la Junta Central en Aranjuez. Martín de Garay fue elegido representante
de Extremadura y allí, en la posada del conde de Floridablanca, que se convirtió en
presidente de aquel gobierno, tomaba notas frenéticamente de todo lo que sus com-
pañeros decían; por ello y por las dotes de liderazgo que enseguida mostró fue ele-
gido secretario General. Los cuadernos en los que tomaba notas de los acuerdos del
gobierno, que servirían más tarde para confeccionar las actas, fueron guardados cui-
dadosamente por Martín y ahora han visto por vez primera la luz. Se trata de docu-
mentos muy importantes ya que completan las actas que se encuentran en el
Archivo Histórico Nacional, alguna de las cuales se halla borrada o le faltan datos
que se completan con estos cuadernos.

Rápidamente se creó una comisión para formar el reglamento de la Junta y fue-
ron Gaspar Melchor de Jovellanos y Garay quienes lo redactaron. De aquí surgió
una gran amistad entre ambos. El 7 de octubre estuvo dispuesto y se procedió a su
lectura. Jovellanos aprovechó para hablar del carácter provisional de la Junta, así
como de que se establecía como objetivo prioritario la convocatoria de Cortes para
cuando el enemigo hubiera despejado la Península. Quedaba fijada como fecha
límite para su reunión octubre de 1810. 

La mayoría aceptó de buen grado esta propuesta del gijonés pero algunos la recha-
zaron con firmeza, especialmente el presidente, que fue retardando su votación con
la intención de evitar que fuese aprobada. Se formaron entonces dos claras corrien-
tes en el seno de aquel gobierno. El de aquellos que pretendían que nada cambiase
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en España, empeñados en mantener el sistema del Antiguo Régimen, y el de los que
veían en aquel vacío de poder generado por la ausencia del monarca una oportuni-
dad para sacar a España del atraso en que se hallaba sumida. A este segundo perte-
neció Garay, el cual estaba decidido a acabar con el régimen de privilegios, a que
se reuniesen las Cortes y a que éstas dotaran a España de una Constitución en con-
sonancia con las ideas liberales, pero la oposición de Floridablanca ralentizó el pro-
ceso. 

Mientras tanto alternaba su labor en la Secretaría General con la redacción de
proclamas enviadas a toda España y al extranjero y aprovechaba su experiencia
como intendente en la obtención de recursos para la guerra. Su conocimiento de
idiomas le valió para establecer relaciones con Inglaterra y así entabló una estre-
cha amistad con el embajador Frere, quien apoyó a España de un modo casi incon-
dicional.

Por otra parte, era consciente de los graves problemas que sufrían los soldados
españoles. No en vano había pasado un largo viaje por tierras portuguesas acompa-
ñando al ejército de Extremadura, buscando manutención para ellas. Era conscien-
te de que si no se remediaban muchos males se veía comprometido el éxito de la
guerra de modo que ideó un plan para formar a los jóvenes que llegaban inexpertos
a combatir sin que jamás hubiesen tocado un arma de fuego. Así planeaba consti-
tuir un ejército de reserva que había de situarse en el Tajo. Se traerían soldados de
trece provincias de España; cada una de ellas se debía encargar de equipar a los
jóvenes con vestuarios, caballos, sillas de montar… Una vez concentrados recibirí-
an la formación hasta que estuvieran lo suficientemente preparados para partir a
unirse con las tropas regulares. 

La llegada de Napoleón a España puso en peligro al gobierno de la Junta Central,
su avance imparable hacia el sur y la sucesión de derrotas españolas alarmó a los
centrales, quienes acordaron a finales de noviembre dejar Aranjuez. Desde luego no
erraron en su decisión; Madrid fue tomada tras la derrota de las fuerzas de Benito
San Juan en Somosierra; a mediados de diciembre Zaragoza iniciaba su segundo
sitio donde moriría el segundo hermano de Martín, Joaquín, capitán del ejército en
aquel momento. 

Algunos británicos achacaron el fracaso militar al gobierno, al que tacharon de
inepto. Pero en realidad no era el único responsable. Existía una acusada rivalidad
entre altos mandos del Ejército, Palafox buscaba con ansia una excusa para des-
prestigiar a Castaños, cuya posición preeminente tras Bailén le suscitaba resquemor.
Después de la ocupación francesa de Burgos se había iniciado un enfrentamiento
entre ambos durante una semana crucial, que había provocado el retraso de la
acción defensiva ante el avance enemigo. Además había un considerable número de
oficiales procedentes de familias nobles que carecían de experiencia como muestra
esta nota en el archivo de Garay:
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La Junta, teniendo noticias por conductos fidedignos de que el Mariscal de

Campo Don Gregorio Laguina… se negó a socorrer a Miláns del Bosch, que

se hallaba atacado por 2000 Franceses, no obstante haberle pedido auxilio y

estar a la vista del combate, acordó… lo separe del mando el General Vives y

le haga formar consejo de Guerra… sin usar de contemplación.12

Entretanto los centrales llegaban a Sevilla, donde fueron recibidos con grandes
muestras de júbilo. El gobierno se instaló en los Reales Alcázares y tuvo entonces
lugar un hecho que sería básico para los que, como Garay aspiraban a emprender
reformas. El anciano presidente Floridablanca, que se había caracterizado por poner
todo tipo de escollos cuando oía hablar de la convocatoria de Cortes, enfermó de
bronquitis en el camino a Sevilla y moriría días después de su llegada. La puerta
quedaba por lo tanto abierta a los reformistas, los cuales urdieron un plan para que
fuese factible emprender la reunión de la Asamblea y que al fin España saliese de
su atraso: acordaron alejar a los partidarios más recalcitrantes del Antiguo Régimen
para poder trabajar libremente. Idearon entonces múltiples excusas que los alejaran
de Sevilla. El conde de Toreno explica de este modo la diversidad de pensamiento
en el seno de la Central: “Triunfó a veces el [partido] de Jovellanos, ayudado de
Don Martín de Garay, cuyas luces naturales, fácil despacho y práctica de negocios,
le dieron sumo poder e influjo en las deliberaciones de la Junta”.13

Se nombró así presidente al conde de Altamira y se alejaba al secretario de Estado,
Cevallos, partidario del absolutismo, enviándole a Londres con la misión de nego-
ciar un préstamo con Inglaterra, así como de impulsar desde ese país una revuelta
dirigida por los realistas franceses para que pusiese fin al régimen de Napoleón.
Martín le sustituiría en el ministerio de Estado, de modo que ambos abrieron una
correspondencia privada inédita hasta ahora ya que permaneció guardada cuidado-
samente en su archivo. En ella se vislumbra el carácter de Cevallos así como su
apego al lujo:

Sin novedad, aunque no sin sustos, he llegado a esta corte donde estoy

lisongeado con todo género de obsequios14 […] Este soberano me ha regala-

do un retrato en una caja guarnecida de brillantes.15

Asimismo prodigaba sin escrúpulos bienes del patrimonio nacional:
Me consta que así al rey como al ministro Canning no sería desagradable

tener algunos caballos de nuestras mejores razas, que aquí se estiman

mucho… a esta expresión podría añadirse la de algunos cuadros de Murillo o

Rivera y de algunos merinos… Si los hacíamos con prodigalidad a quienes

nos devuelven ultrajes, con cuánta mayor razón los debemos a nuestros ver-

daderos aliados.16

En el ministerio de Estado Garay tuvo un destacado papel. Era pariente de un
importante realista francés, Jean Batiste Villèle, quien participaría en el levanta-
miento realista de Toulouse y llegaría a ser ministro de Hacienda y presidente del
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Consejo en Francia años después. Quizás por influjo de éste se entrevistó con Garay
el francés Broval, quien le explicó un plan para liberar a Fernando VII de su encie-
rro en Valençay. En esta acción se corría un gran riesgo y temía por la vida de
Fernando.

Ella está en manos de Scélérat, el hombre más duro frente a los crímenes

más atroces que jamás haya inspirado el Infierno. Todas las artes de la perfi-

dia han sido perfeccionadas por este hombre: la delación, el espionaje, el men-

saje político, el arte de asesinar abrazando a su víctima, el disimular impúdi-

camente el asesinato...Si tal plan llegase a su conocimiento y ordenase a sus

demonios subalternos que dejasen realizarlo, me causa horror el pensar lo que

ocurriría en el momento de ejecutarlo.17

No contaban Garay ni Broval, que al ser enterado Fernando de la trama de su libe-
ración no perdió instante en denunciarlo a Napoleón a quien además dijo: “Mi
mayor deseo es ser hijo adoptivo de S.M. el Emperador, nuestro soberano”.18

Además de la consecución de caballos y efectos bélicos, Garay se dedicó inten-
samente desde el ministerio de Estado a extender por Europa propaganda en favor
de la causa española y procurar el reconocimiento de la Junta Central como gobier-
no legítimo. Para afianzar las relaciones se mandaron ministros plenipotenciarios
que dirigían las negociaciones y se propagaron noticias de la resistencia a través de
proclamas, manifiestos y escritos en las gacetas redactados por Garay. En su archi-
vo se encuentran cartas privadas que le enviaban los embajadores como Juan Ruiz
de Apodaca desde Londres, el también aragonés Eusebio de Bardají y Azara desde
Viena, Evaristo Pérez de Castro desde Portugal, Luis de Onís desde Estados Unidos
etc. La situación de ellos en sus destinos estaba plagada de dificultades, ya que debí-
an sortear el influjo de Napoleón, lo cual se puede desprender de esta carta de Juan
Jabat desde el imperio otomano:

La Legación de Francia ha tenido y tiene su influjo en el Diván… Es ver-

dad que la invasión de la España y sus fatales consecuencias para Bonaparte

los han desacreditado mucho desde entonces y que los buenos Turcos quisie-

ran ver la ruina de Napoleón, pero mientras no llegue este caso, van con pasos

de plomo y lo temen, pues…dan crédito a las patrañas e imposturas que no

cesa de comunicarles este Encargado de Negocios, a pesar de que el tiempo

desmiente casi todas sus aserciones… Aguardamos la confirmación de la eva-

cuación de Madrid que avisan de Malta por cartas, para dar la última mano a

la obra de mi admisión o de mi regreso a esa. En el ínterin nada quiero decir

a Vm. sobre el destierro a que me veo confinado, porque esto es detestable

bajo todos aspectos…19

Pero las relaciones más complicadas se vivieron con Inglaterra. Esta nación había
visto con entusiasmo la insurgencia española contra Napoleón, por ello se mostra-
ba dispuesta a colaborar en su lucha. El Ejército español, y Garay era consciente de

Nuria Alonso Garcés

70



ello, no disponía de suficientes recursos como para lograr un éxito definitivo sobre
los franceses, así pues el aragonés trató de fomentar en todo momento la colabora-
ción británica, única que al unísono con los españoles, podría salvar la situación.Sin
embargo pronto surgieron tensiones, rivalidades, desconfianza mutua y preserva-
ción de los propios intereses en detrimento de la causa común, lo cual impidió en
muchas ocasiones, el éxito en la guerra. Bien es verdad que algunas veces los esco-
llos venían por parte de la propia nación como los entorpecimientos que ponían
algunas juntas provinciales a los británicos o las desmesuradas ansias de poder de
determinados generales pero también existían ocultas motivaciones de los ingleses
no siempre confesadas. 

La industria británica, en pleno desarrollo industrial, se encontraba en una impe-
riosa necesidad de encontrar nuevos mercados donde colocar sus manufacturas. De
este modo Londres albergaba la intención de eliminar el monopolio español del
comercio con América, lo cual le llevaba a ejercer una presión constante a su aliada.
La colaboración se convirtió entonces en un tira y afloja, y así en momentos crucia-
les los ingleses permitieron, a través de la pasividad de sus tropas, el avance francés
y de esta forma apretaban el cuello de la Junta Central. La incomprensión del gobier-
no español en 1809 ante la inacción de Wellington en momentos en los que hubiese
resultado esencial entrar en combate, puede seguirse en los papeles del Archivo de
Martín de Garay. Wellington, por ejemplo, argumentaba falta de víveres, pero lo cier-
to es que la Central hacía todo lo que estaba en su mano para surtir a los británicos.

Se leyó por el señor Frere una carta del General Wellesley, quejándose de la

falta de víveres que sufre su ejército… siendo la voluntad de la Junta que el

ejército Inglés sea abastecido de todo sin faltarle la menor cosa, con prefe-

rencia al nuestro [y] que nuestros aliados sean tan bien tratados como sea

posible durante su permanencia en España.20

Un serio incidente se produjo cuando los británicos pretendieron desembarcar en
Cádiz y tomar la ciudad con la excusa de protegerla de los franceses. Don Martín
debía salir de aquello de un modo airoso. Era preciso negarse -en todos estaba toda-
vía reciente el asunto de Gibraltar- pero cabía el peligro de provocar una ruptura
definitiva seguida de la retirada del apoyo militar y económico y esto podría con-
ducir irremediablemente a la victoria de los enemigos.

El secretario de Estado tomó entonces la iniciativa de abrir una correspondencia
privada con el ministro británico Canning, de quien consiguió que cediera y dejase
en manos de la Junta tomar la decisión que considerase más adecuada. La carta ori-
ginal que Canning le remitió se guarda entre los papeles de su Archivo; en ella se
recordaba que su país había cedido ya que Garay le había dicho que la opinión
pública española no soportaría un desembarco británico y aquella guarnición no
había ocupado Cádiz pero por las mismas razones el ejército de su nación no había
actuado siempre que se lo había solicitado el gobierno español.
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Se debe a Martín de Garay el que personas de extracción social popular pudiesen
ascender dentro del Ejército. Las posibilidades de promoción estaban reservadas a
aquellos que procedían de familias nobles; el aragonés argumentó que el mejor
ejemplo de unas fuerzas militares eficientes que no estaban vinculadas al estamen-
to nobiliario lo mostraba precisamente el Ejército francés, producto de la
Revolución Francesa. Este hecho traería consecuencias a lo largo del siglo XIX, ya
que la presencia de elementos populares en los mandos del Ejército iba a favorecer
la extensión de las ideas liberales y con ellas numerosos pronunciamientos prota-
gonizados por quienes las profesaban.

Pero en medio de sus múltiples obligaciones nunca olvidaba a su tierra, Aragón,
a la cual procuraba favorecer en todo momento. La tragedia del Segundo Sitio llegó
a sus oídos –su hermano Joaquín murió en él–; el número de bajas, según Artola,
superó en mucho las ocurridas bajo el mando del emperador en campo abierto, cua-
driplicando además las de los franceses durante el asedio.21 Martín comprendió que
debía intervenir a favor de los suyos y no perdió tiempo en proponer a la Junta que
no se impusiese ningún tipo de penas a los vecinos de Zaragoza al tiempo que se
debía dar a la ciudad el título de invencible en mérito a sus hazañas en ambos ase-
dios; además logró que quedara exenta del pago de la contribución por un espacio
de 10 años “en virtud de los grandes sacrificios y heroicos esfuerzos” vividos en sus
dos sitios. Como ha investigado Raúl Mayoral en documentos del Archivo Histórico
municipal de Zaragoza, años después, en 1817, siendo Garay ministro de Hacienda
el ayuntamiento le pidió que confirmarse esa gracia, cosa a la que accedió. Sabía
muy bien la triste situación en la que se hallaba la ciudad que le había visto crecer
“interesado ahora con tanto más motivo cuanto aumentadas nuestras consideracio-
nes por la visita de esas ruinas”. Y dos años después el rey volvió a confirmar el
decreto de la Junta Central tratando a Zaragoza de “muy noble y heroica ciudad” y
al ayuntamiento de “excelencia”.

Además temía que Aragón quedase desprotegido después del Segundo Sitio y así
el 8 de marzo de 1809 propuso a la Junta Central organizar un nuevo ejército en
Teruel formado con los restos del de Aragón, y los alistados de Valencia y Murcia,
al que remitirían 4000 caballos desde Andalucía.22 Su proposición se aprobó de un
modo inmediato, poniéndose a Blake al mando de él.23

Garay pasó el mes de marzo de 1809 tratando de que se cumpliese el nuevo plan
que había ideado. Desde Portugal se debían enviar fuerzas para que se uniesen a las
de Cuesta en Extremadura, las cuales forzarían la derrota de Víctor. El rey intruso
con sus tropas de Madrid se vería de este modo obligado a abandonar la capital –que
se encontraría así desprotegida y envuelta por los ejércitos del Centro y
Extremadura– y marchar hacia el Ebro. Así envió cartas en las que explicaba este
proyecto al embajador en Portugal, Pérez de Castro, pero los generales británicos
respondieron con excusas: aludieron al miserable estado del ejército de Portugal, su

Nuria Alonso Garcés

72



falta de armas, indisciplina, insubordinación así como a la ausencia de organización
militar. Beresford se mostraba además resentido con el general español Cuesta,
quien nunca comunicaba sus planes a los ingleses ni contestaba a sus oficios.24

Garay escribió de nuevo para que Evaristo Pérez comunicase su plan a Wellington,
quien prometió que una vez rematada la operación sobre el Miño, acudiría en auxi-
lio del general español, el cual, mientras, debía permanecer a la defensiva. 

Pérez de Castro encontró en el británico una disposición diferente a la de los otros
generales con quienes había tratado y decía así a Garay:

No es posible presentar un cuadro más exacto, más lleno de verdad y de

interés que el que Vm. forma al trazar el rumbo que debieron haber seguido

los Ingleses combinándose con nosotros, y las infalibles consecuencias de esa

combinación… hubiera dado cualquier cosa por haber recibido la carta de

Vm. cuando estaba aquí Wellesley… pero ve Vm. que han llegado cuando ya

llevan muchos días de marcha el General Wellesley y sus tropas, y cuando el

plan de los Ingleses en el Miño está tan irrevocablemente fijado que no hay

con quien tratar de mudanza ni posibilidad de conseguirla… 

Evaristo Pérez comprendió que era una misión inútil tratar de que los británicos
cruzaran la frontera sin haber previamente resuelto las cosas en Portugal. De nada
valía presionar al gobierno portugués, pues éste actuaba a modo de títere en manos
inglesas.

El Gobierno Inglés es el amo. Es necesario confesar que si sus Generales

hubieran visto claro y hubiesen adoptado el plan que Vm. delinea, los portu-

gueses habrían callado. Pero querían absolutamente no tener franceses en

Portugal a la vista efectiva, el mar está más cerca de todo el camino que lle-

van que del de Extremadura.

La intensa labor de Garay en la Secretaría de Estado hizo que necesitara colabora-
ción en la Secretaría General al frente de la cual continuaba. A Sevilla había llegado
el poeta Manuel José Quintana, quien había redactado ya para la Junta Central en
Aranjuez algunas proclamas; Martín le había ofrecido que se adhiriese a la Secretaría
General, aunque no había aceptado. Pero la ocupación francesa de Madrid le hizo
huir de la capital y quizás, al verse despojado de cualquier fuente de ingreso, tomase
la decisión de dirigirse a Sevilla animado por aquella oferta de empleo que el secre-
tario general le había hecho. Inmediatamente fue a reunirse con Garay, quien ratificó
su ofrecimiento. La unión del poeta madrileño y el político aragonés –cuya influen-
cia en el gobierno era cada vez más acusada– impulsó la corriente liberal en el seno
del gobierno. Garay y Quintana crearon un grupo de presión al que se llamó “junta
chica” que se reunía en la Secretaría General el cual tenía muy claro el nuevo siste-
ma que convenía a España: un régimen en el que no cabían los privilegios, que reu-
niese Cortes las cuales debían elaborar una Constitución y en la que necesariamente
se debían recortar los poderes del monarca. Así comentaba a un amigo sus ideas:
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[Al fin llegará] el fausto día tan deseado por todos los buenos…en que reu-

nida la gran familia española en sus Cortes generales, las más libres, las más

numerosas y las más legales de que ha podido hablar la historia de las socie-

dades, dictase las leyes y Constitución más conveniente a España, al fomento

y prosperidad de su agricultura, de su industria, de su comercio, navegación,

educación de su juventud… aniquilando para siempre al despotismo y la

inmoralidad, origen de cuantos males padecemos.25

Estas palabras y muchas más que han permanecido en su Archivo ponen fin a la
polémica sobre el auténtico pensamiento del aragonés, puesto en ocasiones en
entredicho. 

Jovellanos, amigo de Garay y Quintana, no compartía completamente este idea-
rio, sino que aspiraba a realizar reformas respetando las leyes fundamentales lo que
suponía por tanto mantener los privilegios seculares de nobleza y clero. Los amigos
de la “junta chica” decidieron entonces condescender. Eran conscientes de que un
cambio radical podría provocar una involución dirigida por quienes se apegaban al
Antiguo Régimen. Se hacía necesario un proceso previo de mentalización de las
gentes a través de la propaganda, así que idearon un periódico, “El Voto de la
Nación”, en el que se defendían los beneficios del nuevo régimen, hablaron con
amigos influyentes que se hallaban en el seno de la iglesia para que desde los púl-
pitos explicaran la necesidad del cambio, con personas principales. Pero por el
momento debían aceptar las propuestas de su amigo Jovellanos, quien con lord
Holland se hallaba empeñado en aplicar a España el modelo inglés.

El verano de 1809 fue crítico para la Junta Central. Los desastres militares se
sucedían, las juntas provinciales desobedecían las órdenes del gobierno, un grupo
de aristócratas con ramificaciones en la misma Junta conspiraba contra la Central
para que no llevase adelante la convocatoria de Cortes y los británicos aspiraban a
desmantelar un gobierno con tantos intereses contrapuestos. De todos modos, el
embajador inglés Richard Wellesley, avisó a Don Martín de la maniobra que tenían
preparados los partidarios del absolutismo, pero a cambio sugirió que el gobierno
se disolviera y se creara una Regencia.

Garay sufrió también presiones por parte de un tío suyo, Ignacio Martínez de
Villela, el cual formaba parte del recientemente formado Consejo, que veía con gran
recelo las inminentes transformaciones. La tensión se hizo insoportable, entonces
decidió dimitir, augurando un triste futuro de guerra civil en el país:

…Cuando ven que se acerca lo que os está preparando vuestro gobierno en

que todo el pueblo español… forma la grande y augusta asamblea de donde

han de salir las venerables leyes…intrigan y trabajan en impedir esta grande

obra y en indicaros el término de vuestros sacrificios. La horrible antorcha de

la guerra civil está encendida… una mayoría de ciudadanos desea el bien, otra

llena de pasiones lo resiste…26
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LAS CORTES

Tras la dimisión sus compañeros vertieron elogiosas palabras a Garay, le nom-
braron “Benemérito de la Patria y en alto grado digno del aprecio y la gratitud del
gobierno” aunque él rechazó cualquier tipo de gratificación. Pero Jovellanos no
podía concebir que alguien con la valía del aragonés se alejara de la política en
momentos tan decisivos así que le convenció para que formase parte de la comisión
de Cortes, y en ella redactó la Instrucción. Así hablaba Jovellanos de la colabora-
ción de don Martín:

Lo que ofreció la comisión a la Junta Suprema lo cumplió cuanto de su

parte estuvo a fuerza de aplicación y trabajo, y a ello contribuyeron no poco

con su actividad su celo y sus luces, los dos dignos auxiliares que entraron de

nuevo en ella, don Martín de Garay y el conde de Ayamáns… y desde enton-

ces nuestras operaciones tuvieron toda la celeridad que la premura del tiempo

y la muchedumbre de sus objetos exigía.27

Esto supuso un esfuerzo muy importante. No había precedentes en toda la historia
de España de una Asamblea en la que recaía la soberanía nacional, pero él fue capaz
de hacerlo, al tiempo que preparaba una imponente fuerza militar que diera un golpe
de efecto sobre los franceses. Se trataba de un ejército esta vez perfectamente dota-
do y equipado de 51.000 hombres que combatiría en Ocaña, al cual el enemigo
observó con estupor. El problema fue que diversos errores estratégicos acabaron con
él y con todas las esperanzas de la Junta de lograr una victoria decisiva. 

El desastre ocurrido en Ocaña en noviembre de 1809 hería de muerte la existen-
cia de la Junta Central. El partido aristocrático aprovechó la ocasión para despres-
tigiar definitivamente al gobierno, al que acusó de corrupto, de haber robado el oro
de América y vender España a los franceses. Cientos de papeles circulaban por las
calles calificando a los miembros del gobierno de “criaturas de Godoy… ascendi-
dos por la intriga de putas, chulos y viejos chochos”.28 La Junta Central decidió
dejar Sevilla ante el peligro inminente de ocupación enemiga; se dirigió a Cádiz en
medio de una lluvia de insultos; varios vocales fueron perseguidos y detenidos. Pero
Jovellanos y Garay consiguieron llegar a la Isla de León –actual San Fernando– sin
serios percances, y allí fueron conscientes de que debían crear un nuevo gobierno.
Fue así como entre ambos redactaron el reglamento de la Regencia, pero ¿conti-
nuaría ésta con la convocatoria de Cortes? Las dudas que suscitaba tal pregunta les
hizo introducir una cláusula en la que los regentes debían jurar que lo harían al tiem-
po de tomar posesión de sus cargos. Esa decisión aseguró el éxito al sector refor-
mista. 

Allí llegaron noticias de que Soult había entrado en Sevilla con facilidad. La diso-
lución del gobierno no aplacó la opinión contraria a la Central y así vieron peligrar
sus vidas. Se dirigieron pues a la bahía de Cádiz y embarcaron rumbo a diferentes
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destinos de España mientras sufrían todo tipo de insultos e improperios. Garay reco-
gió a su familia en Cádiz: a su mujer Carmen, a su hermana Bárbara y a los dos hijos
de ésta, Fernando el mayor, era como un hijo para él, ya que su padre había muer-
to hacía años; se llevaba también a sus criados. Gastó en el barquero que había de
llevarle al paquebote “Casilda” las pocas monedas que le quedaban y allí, en medio
del mar en el invierno del 1810 aguardaba día tras otro –que se convirtieron en
treinta y dos– un viento favorable que había de conducirle a quien sabe qué desti-
no. Pensaba en Mallorca donde dos compañeros de la Central le buscaban casa, o
quizás las Canarias, alejadas aún más del bullicio peninsular, de las ofensas que les
propinaban las gentes a quienes habían estado luchando por su patria. 

La muerte es preferible a una situación tan amarga y dolorosa, y tal vez es

la mía…juré en mi corazón no vivir entre los Franceses si dominaban mi

patria, y aunque esto está muy lejos de que suceda, las circunstancias han anti-

cipado un paso que siendo tan conforme a mis principios, lo he abrazado gus-

toso. He debido al nuevo gobierno más atención que la que podía desear y con

ella, con el testimonio de mi conciencia, creía andar seguro por todas partes,

pero en vista de las últimas voces esparcidas por el público contra nuestra opi-

nión ¿Cuál será nuestro asilo?29

Meditaba en el barco sobre su futuro, quizás dedicara el tiempo a leer los libros a
los que no había tenido acceso por sus múltiples ocupaciones, y también escribir.
Sí, proyectaba un relato sobre los acontecimientos que había vivido en los últimos
dos años. Pero su situación era desesperada, no disponía de recurso alguno. Su
patrimonio en La Almunia había quedado destrozado por los franceses cuando
habían ocupado el pueblo, sus campos quemados, su vivienda, donde habían vivi-
do sus ancestros generación tras generación había sido ocupada por el jefe francés,
quien después de haberse bebido el vino de la bodega y disfrutar de sus comodida-
des se había despedido incendiándola. En definitiva, no disponía medios para man-
tenerse ni a él ni a su familia. Escribió cartas a sus amigos, exponiendo lo dramáti-
co de su situación, mientras las naves de algunos compañeros iban partiendo;
Jovellanos con Camposagrado marchaba triste y decepcionado a su Asturias, pero
al menos se libraron de un vergonzoso registro que sufrieron los demás dos días
después. Entonces se desató un terrible temporal sobre la bahía de Cádiz. Así nos lo
describe Garay:

Los que estaban embarcados en la fragata Paz para ir al Mediterráneo

sufrieron el más horrible temporal que jamás se ha visto en esta bahía, y enca-

llaron en paraje en que pudieron ser abrasados por los Franceses, desembar-

caron y se fueron a la Isla donde permanecen Villel y Villar; Riquelme quedó

allí y una bala que entró por una de las ventanas de la cámara, hizo saltar unas

astillas que lo hirieron con tal violencia, que murió a las tres horas dejando

cinco huérfanos y una viuda desolada de dolor.30
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Martín y su familia lograron desembarcar en Cádiz. Allí se hallaban sus suegros,
quienes poseían varias casas en la ciudad, así que calmados un tanto los ánimos de
las gentes, permaneció en ella el resto de la guerra. 

Pronto pasó a ocupar el cargo de consejero de Estado en efectivo, percibiendo su
salario correspondiente. Y allí ejerció un papel determinante. La Regencia le llamó
para que explicara cómo debían reunirse las Cortes, ya que el decreto de la Central
sobre este aspecto se había extraviado. Garay explicó que habían acordado hacerlo
en dos cámaras, respetando al estamento privilegiado según había sugerido
Jovellanos, pero desde el Consejo de Estado recomendó vivamente que se hiciera
en una sola. Los privilegios debían eliminarse. Su opinión fue la que se siguió, por
lo tanto Garay fue un elemento decisivo en que las Cortes de Cádiz se reunieran por
primera vez sin distinción de estamentos. 

En septiembre de 1810 las Cortes se formaban en la Isla de León y en octubre lle-
gaba a Cádiz un nombramiento. Garay no olvidaba a Aragón, pero su tierra tampo-
co le olvidaba a él y le elegía diputado a Cortes por Aragón. Desde Manzanera en
Teruel, la Junta Superior de Aragón y parte de la de Castilla, le remitían los pode-
res por los partidos libres de ocupación francesa de Albarracín y Teruel. Las sensa-
ciones que don Martín experimentó al recibir esta elección quedan reflejadas en la
correspondencia que estos días mantuvo con sus amigos, a quienes pedía consejo.
Como esta carta a Tomás Verí:

La elección que me aseguran ha recaído en mí de Diputado de Cortes, ele-

gido por el pueblo de los dos partidos libres de mi país que se han reunido al

intento, ha producido en mí la satisfacción más pura y si cabe mayor aún, que

la que tuve cuando la de Extremadura, prefiriéndome a otros dignos patriotas

hijos, me envió a la Central, porque al fin entonces, sin influencia en el alto

gobierno, no tenía amigos cuyas desordenadas pasiones debía saciar para con-

servarlos y que ahora me han puesto al borde de un precipicio.31

Pero existía un impedimento para que pudiese hacer efectiva esa elección: su
lugar de nacimiento. Había nacido en el Puerto de Santa María, Cádiz, cuando su
padre, oriundo de La Almunia de Doña Godina en Zaragoza, se hallaba allí desti-
nado en el regimiento de Caballería de Santiago, acompañado de su esposa. Por lo
tanto la elección no era válida. De este modo se lo decía a un amigo:

Fui nombrado, en efecto, Diputado en Cortes por mi país pero lo he renun-

ciado…ha sido preciso hacerlo así. La ley exige nacimiento en el país y yo no

lo tengo, y ésta circunstancia me pone a cubierto de la censura de vd. Por otra

parte yo no estoy aún para tomar parte en estas asambleas. Sufrí demasiado en

la primera, y la naturaleza humana es demasiado débil para convalecer tan pron-

to de males tan terribles. Así que amigo mío, tengo no solo disculpa sino que no

puedo obrar de otra manera, conózcalo vd. así y persuádase que sin graves moti-

vos que no es fácil decir, no dejaría el puesto a que la patria me llame.32
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De modo que se dispuso a devolver los poderes a la Junta de Aragón, no sin antes
agradecer la confianza que en él había depositado y asegurar que pese al lugar geo-
gráfico de nacimiento, Aragón era el país de sus ancestros y también el que llevaba
en el corazón.

La suerte me priva de esta satisfacción …no nací Aragonés, …Es verdad

que mis padres, mis abuelos, mis bisabuelos y en fin mi familia entera por

ambas líneas son aragoneses, es verdad que mi casa abierta y poblada siem-

pre y de [que] soy cabeza, es una de las contribuyentes de ese Reino, una de

las del brazo de Infanzones en el que mis ascendientes han asistido a sus cor-

tes, es verdad que por tales calidades mi nombre está honrado de verse en la

lista de los proscriptos aragoneses y mis bienes sitos en el país, unos incen-

diados y otros secuestrados días ha. Es verdad en fin, que mi nacimiento

casual en otro país no me priva de la calidad de aragonés, pero no nací en su

suelo, y esto basta aunque en pocos se reúnan estas circunstancias, para que

la ley me excluya del alto honor de representar ese Reino…33

El almuniense no presentó siquiera los poderes ante las Cortes pues tenía conoci-
miento de que otras personas en casos semejantes al suyo, habían sido despojadas
de los mismos incluso pasados dos meses de asistencia a las sesiones. Y así mos-
traba sus sentimientos por Aragón a uno de los miembros de su Junta, Valentín
Solanot: 

…Aunque es verdad que la memoria de la pasada borrasca ha sido sufi-

ciente para hacerme desear la soledad, el retiro y la obscuridad, esto es de mi

elección, y deja uno de tenerla cuando la patria llama como ha sucedido en

esta ocasión. Espero de vd. y demás señores esta fineza, que no dejen de

tenerme jamás por aragonés, a cuyo país pertenezco por tantas consideracio-

nes, y no a otro alguno en donde una casualidad me hizo nacer, que me he

hecho y hago un honor de serlo y que como tal, si la suerte me proporciona

sacrificarme por él, cumpliré gustosamente con los dos respetos de español y

aragonés que hacen mi mayor gloria.34

Algunos meses después, circulaba por Palma de Mallorca una proclama anónima,
firmada por “un miembro del pueblo” en la que se apuntaba:

Dos palabras más por Aragón

Elegidos por la junta superior de Aragón los diputados de cortes… Uno de

los tres elegidos en esta ocasión fue el señor Don Martín de Garay…Pero la

mala estrella, que en tan grave y trascendental negocio preside a aquel reino

heroico, ha querido que…tuviese la amargura de quedar privado de este dis-

tinguido representante, en cuyas virtudes, talento, patriotismo y experiencia,

fiaba gran parte del alivio de sus males y la defensa de sus derechos desaten-

didos… Así Aragón aquel país esclarecido, cuya capital Zaragoza arrebató la

admiración de los hombres y será el ejemplo más sublime de heroísmo patrió-
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tico para la posteridad… hoy que todo es allí indigencia, destrucción y estra-

gos…y que se proclaman en España los días de la libertad y de la constitución

suspirada…Aragón apenas tiene quien le represente en las Cortes… ¿Cómo

se reemplazará a Garay en la diputación aragonesa?35

Entretanto la guerra continuaba en España y en Europa. Martín de Garay mostra-
ba por aquel entonces el orgullo que compartían muchos españoles de pertenecer a
una nación que había sido capaz de enfrentarse a Napoleón, cuando tantos estados
se habían replegado ante él.

Acostumbrados los Franceses a hollar en tres meses, en siete días, los impe-

rios más poderosos de Europa, no han podido sufrir con paciencia ver uno

compuesto de pobres particulares desconocidos de todo el mundo que le

hayan resistido facha a facha…y que ni uno solo de estos pobres ciudadanos

…haya tenido la debilidad de quedarse en un partido en el cual Bonaparte

cuenta emperadores, reyes, príncipes, cardenales, arzobispos, obispos, gran-

des de España, títulos camaristas, consejeros, palaciegos, embajadores, parti-

culares, comandantes y en fin, de todas las clases del Estado…36

Dentro del Consejo de Estado realizó numerosos trabajos. Uno de ellos fue el
reglamento del mismo Consejo, acompañado de un informe que resultó decisivo
para el concepto de este organismo en la Constitución de 1812. Cuando la Regencia
provocó las iras de Wellington al que había nombrado general en jefe de las fuerzas
españolas incumpliendo las cláusulas del acuerdo firmadas por él, Garay se posi-
cionó claramente a favor del británico, convencido de que España no podía asumir
la victoria frente al Francés sin su colaboración. Pero no le dolieron prendas cuan-
do acusó a los ingleses de estar detrás de la insurgencia americana en su búsqueda
de la ruptura del monopolio español sobre el comercio colonial. También realizó
numerosos informes de índole económica en los que destacaba su aspiración a aca-
bar con el sistema de privilegios así como a favorecer el desarrollo económico y la
recuperación de los sectores más desfavorecidos de la sociedad, así como a luchar
contra la corrupción en la que se veían inmersas algunas instituciones –una de ellas
la misma Regencia–.

LA POSGUERRA

La guerra se decantó al fin a favor de la causa española. El territorio se vio así
libre de franceses, no tenía ya sentido la permanencia en Cádiz, ya que según el artí-
culo 104 de la Constitución las Cortes debían reunirse en la capital del Reino. El
Consejo de Estado tendría también que marchar, Garay llegó a Madrid en enero de
1814. Poco después Fernando VII entraba en España y anulaba la Constitución al
mismo tiempo que el aparato represor se ponía rápidamente en funcionamiento; las
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venganzas personales y las delaciones causaban cientos de víctimas, no solo entre
los afrancesados sino también en las filas de los liberales, sin importar que hubie-
sen expuesto sus vidas en defensa de la independencia de la nación y de su rey.
Algunos, como Toreno, lograron escapar al extranjero pero otros fueron sorprendi-
dos en la intimidad de su hogar durante la noche sin que hubiesen tenido tiempo
material para reaccionar. Uno de ellos fue el amigo y compañero de Martín, Manuel
José Quintana. 

No es difícil imaginar lo que debió pasar por la mente del aragonés. Se mantuvo
a la espera, pero nada ocurrió y nadie llamó a su puerta durante la noche para con-
ducirle a prisión. Es claro que Garay sería uno de los candidatos a engrosar las lis-
tas de detenidos. No hay que olvidar que en su informe sobre el Consejo de Estado
constitucional se había manifestado claramente partidario de recortar los poderes
del monarca, así como de vigilar la actuación del mismo para que no se apartara de
la Constitución, objeto que se reservaba al Consejo de Estado, así como de garanti-
zar la necesaria separación de poderes. 

Pero Martín no fue detenido. Durante años los historiadores han señalado erróne-
amente que se debió a que su ideología no era clara pero la realidad que lo explica
se halla en su tío, el también aragonés Ignacio Martínez de Villela. Magistrado que
había acompañado al monarca a Francia, había regresado a Sevilla en medio de acu-
saciones de colaboracionismo con los franceses de las que había salido bien libra-
do. Se había integrado entonces en el Consejo Real, reinstaurado por la Junta
Central, y desde allí acusaba con sus colegas al gobierno de ilegalidad, presionan-
do para su disolución. Martín había dimitido por su culpa, ya que Ignacio pretendía
aprovecharse de la influencia de su sobrino en el gobierno para lograr sus objetivos,
pero éste no estaba dispuesto bajo ningún concepto a condescender. Posteriormente
fue nombrado diputado a Cortes por Aragón en sustitución precisamente de su
sobrino Martín. Ignacio era además pariente del líder realista francés Jean Battiste
Villèle que poseía una gran influencia en Francia entre el grupo opositor a
Napoleón. Fue así como Fernando VII a su regreso le nombró juez de policía de su
aparato represor, así que claro está, no detuvo a su sobrino. 

De acuerdo que una actitud más romántica y heroica hubiese sido que Martín se
hubiese entregado altruistamente para hacer compañía a sus compañeros en prisión
pero debemos ponernos en su lugar: La imagen de la cárcel, las condiciones insalu-
bres y deficiente alimentación se unirían a la presión psicológica que agravaba
siempre sus males físicos y aquello le hubiese, con claridad, conducido a la muerte
–hacía años que padecía tuberculosis–. A esto se unía la situación de su familia, su
mujer, hermana viuda y pequeños sobrinos sin medio alguno con que mantenerse.
El hablaba así de los momentos difíciles –aunque refiriéndose a los que se habían
visto precisados a colaborar con los franceses– pero que bien podemos aplicar a este
caso:
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Es menester ponernos en el caso de muchos de aquellos desventurados…

la… necesidad en que se vieron muchos… para asegurar sus personas y bien-

es de los continuos riesgos a que los exponía la rapacidad de los enemigos, y

la codicia de la infame turba de delatores que por todas partes los rodeaba,

para resistir a tantas necesidades y a tantos peligros; era preciso tratar con

héroes y no todos los hombres lo son…37

En medio de aquella situación en la que las Cortes y la Constitución quedaban
anuladas, Martín se hallaba sin trabajo –cesaba como consejero de Estado al inva-
lidarse los decretos de las Cortes– ni recursos con que mantenerse. Así es que como
funcionario que había sido y miembro de un gobierno que había luchado por pre-
servar los derechos de Fernando VII frente a José Bonaparte, escribió al rey solici-
tando la recuperación de su empleo. El monarca le respondió otorgándole la pro-
tección de los canales de Aragón, así que Garay regresaba a su tierra después de
muchos años y se instaló en Zaragoza. 

Por segunda vez podía trabajar directamente para su tierra, lo cual le causaba una
honda satisfacción de modo que el retorno a Aragón le proporcionó una de las eta-
pas más felices y plenas de su vida: “Por aquí nos va bien, gozamos de salud y tran-
quilidad. Es el mejor destino que he tenido en mi vida”.38

De todos modos ante él se presentaba un gran reto: recuperar los canales, impul-
sar a través de ellos la economía de Zaragoza, destrozada por la guerra y restaurar
y embellecer una ciudad que había sufrido dos sitios y se hallaba cubierta de ruinas. 

El Canal Imperial de Aragón había surgido, ya en tiempos de los romanos, como
idea de acequia para el riego a causa de las irregularidades del clima, pero en el siglo
XVIII, en un momento de acercamiento a Francia y enfrentamiento con Inglaterra,
se había concebido con la esperanza de comunicar los dos mares Cantábrico y
Mediterráneo, como estrategia geográfica que disminuyese la importancia del
Estrecho de Gibraltar; sin embargo no se sabía aún la imposibilidad que entrañaba
hacer del Ebro un río navegable. De todas formas la profundidad que se había dado
al Canal por seguir aquella idea fue mucho mayor que si se hubiese previsto única-
mente para agua de riego, lo cual aportó grandes beneficios económicos a Aragón,
pues cubrió las expectativas que se fueron presentando durante más de doscientos
años.39 A lo largo del Canal se alzaban importantes obras públicas que todavía en la
actualidad pueden contemplarse, presas, acueductos… y se levantaron además moli-
nos, norias posadas, hospitales, escuelas, jardines y arboledas. El Canal sirvió para
salvaguardar a la población de inundaciones y sequías, para aportar aguas para el
riego cuando la agricultura constituía el principal medio de vida, para transportar
mercancías y personas en un tiempo en que las comunicaciones presentaban impor-
tantes dificultades, y además fue utilizado como lugar de entretenimiento y refresco
por gentes de todas las edades, además de crearse un auténtico ecosistema con una
gran riqueza vegetal y animal donde antes solo había un paisaje semidesértico.40
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La guerra había causado estragos en Zaragoza. La ciudad con su Canal se encon-
traba en un estado lamentable, había mucho trabajo que hacer y a él se entregó Garay
con entusiasmo: “Nos va bien por ahora, aunque el canal está perdido y hay poco
dinero para repararlo sin embargo trabajo incesantemente para ver el bien que se
puede hacer”.41 Debía poner en funcionamiento de nuevo no sólo el Canal Imperial
sino el del Tauste, así como emprender el de Tamarite, que sólo era un proyecto: 

Tiene además el destino la ventaja que se puede hacer en él mucho bien al

país y estoy seguro que aunque no tanto como yo quisiera y necesita, le hago

todo cuanto puede hacérsele en las circunstancias.42

Se hacía preciso contratar a expertos de diversos ramos para emprender los tra-
bajos de recuperación de los canales, proceder a su limpieza retirando maleza y per-
trechos de guerra desmantelados sobre ellos, así como poner al día la gestión eco-
nómica y administrativa de los mismos. En el Archivo del Canal Imperial ha
quedado recogida su actividad: sacar a subasta el arriendo del abasto de carne de
Torrero, del molino de Valverde, de la posada del Bocal, de la pesca del canal de
Tauste, del puesto de barquero, de la caza en el Gallur… además de la contrata de
mano de obra para la vendimia, para el trabajo en las bodegas donde se elaboraban
los excelentes vinos aragoneses etc. Por otro lado se contaba con los ingresos que
los comerciantes tenían que pagar por transportar sus mercancías por el Canal, por
productos agrícolas plantados en las inmediaciones o por las cuotas del riego.
Necesitaba además dar un impulso a la administración, y se entregó a la contrata de
contables, escribientes, delineantes… nombró un juez, un abogado y un fiscal, y
después de observar el funcionamiento de los empleados no dudó en llevar a cabo
una remodelación general de la plantilla trasladando a unos y otros a los puestos
más necesarios para obtener el mejor rendimiento de sus conocimientos. También
se preocupó en contratar encargados de obras, vigilantes etc.

Aparte de todo, gestionaba las jubilaciones y pensiones para las viudas así como
el pago de los atrasos por el trabajo realizado en el tiempo de la guerra, incluso del
periodo en el que los franceses se adueñaron de Zaragoza. La humanidad de Garay
dejó también allí huellas. Su comprensión y solidaridad hacia las miserias que debía
observar diariamente quedan reflejadas en muchas de sus disposiciones. Así apla-
zaba arriendos a vecinos afectados por una granizada, favorecía a los mutilados y
no olvidaba a los presos. Al mismo tiempo escribía al gobierno para que le adjudi-
case fondos para el desarrollo económico de Zaragoza, como esta carta dirigida al
ministro de Estado:

Doy a vd. mil gracias… por la nueva comisión… del canal de Tamarit y

honoríficos y obligantes términos en que está concebida la orden. Ya he empe-

zado a trabajar sobre ella, pero lo malo que si vd. con su energía e influjo no

nos ayuda con un golpe de provecho, cual sería adjudicar a aquella obra las

encomiendas vacantes de San Juan en este reino, se ha de poder adelantar muy
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poco. Sus productos invertidos en esta obra darían al crédito público en muy

pocos años, medios bien seguros de reintegrarse con muchas usuras. La obra

por su naturaleza es grande, magnífica y la más útil y deseada tal vez de

España.43

Además creó becas para que los jóvenes delineantes estudiasen arquitectura, pues
estaba convencido que ello redundaría en beneficio de la empresa, y no dudaba en
promocionar a algunos muchachos empleados del Canal para que se formasen y
pudiesen desarrollar un trabajo superior.

Las obras iban dando sus frutos y el agua extendía el efecto benefactor por un
territorio cada vez más extenso. Transcurrido sólo un año desde la llegada de Martín
a Zaragoza se logró un avance tan substancial en la recuperación de la actividad
económica de los Canales así como en el nivel de vida de los habitantes de la
comarca especialmente de los campesinos, que no podía menos que sentir una gran
satisfacción. También se había embellecido la ciudad. Así se lo decía a su hermano:
“…aunque la ciudad ha padecido horriblemente y la cuarta parte de ella está en tie-
rra, lo restante está habitable y cada vez se va poniendo mejor, especialmente el
exterior, que lo voy poniendo hermosísimo”.44 O al ministro de Estado:

Parecería mal que yo molestase a V.E. con una larga descripción del estado

en que por la guerra y otras causas anteriores a ella quedaron estos canales,

cuya protección tuvo a bien el Rey poner a mi cargo, y de la situación en que

hoy se hallan… Yo no debo decirlo; ella misma, los trabajos hechos en menos

de un año en su alivio, el reino, la capital y sus autoridades lo dirán si fuese

necesario.45

El prestigio del almuniense, su fama de hombre instruido, además de la gran capa-
cidad de trabajo que había mostrado y su actividad favoreciendo a Aragón, se exten-
dieron por Zaragoza al igual que antes ocurriera en Murcia, Badajoz o Sevilla. Esta
admiración provocaría que el 25 de noviembre de 1814 fuese nombrado director de la
Real Sociedad Económica de Amigos del País aragonesa, a la que se encontraba ya
vinculado desde 1796. A partir de entonces Ininterrumpidamente hasta 1820, cada año
fue elegido director de la Real Sociedad con todos los votos de sus componentes.

En septiembre de 1814 contactó con Goya, para encargarle dos pinturas destina-
das a las paredes de las edificaciones del Canal, se trataba de los retratos de
Fernando VII y el duque de San Carlos que estaban ya dispuestos en julio del año
siguiente y que costaron 19.080 reales.

Pero no todo era satisfacción en aquellos años transcurridos en Zaragoza. Al lado
de la tranquilidad existía una sombra. Otros no habían tenido su misma suerte,
muchos de sus amigos estaban en la cárcel y es fácil suponer el horror que le debía
causar imaginar que algún día él podría seguir aquel destino. Desde prisión algunos
liberales le escribían agradeciéndole las gestiones que hacía para favorecerles, car-
tas que se conservan en su Archivo.
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LA REFORMA DE LA HACIENDA

De todos modos, aquel tiempo para él feliz de estancia en su tierra iba a tocar
pronto a su fin. En 1816 la situación de la Hacienda era caótica. Fernando VII
comenzó a sentir preocupación, especialmente cuando la Junta de Hacienda que
había creado en enero de ese año elaboró un informe en el que se describía un pano-
rama crítico, calculándose un déficit de 500 millones de reales. Es por ello que, con-
tinuando la costumbre que caracterizó a su reinado del ir y venir de ministros, se
planteó emprender una nueva remodelación en el gabinete e introdujo algunas per-
sonas instruidas que promoviesen soluciones, siempre y cuando no se apartasen de
las estructuras esenciales del Antiguo Régimen. 

López Araujo ocupaba la cartera de Hacienda, ministerio que había visto desfilar
un número record de titulares desde 1814; su cese fue tratado en una reunión del
gabinete en diciembre de 1816. Fue allí donde Pizarro, ministro de Estado, propu-
so a Garay como sustituto. Alguien protestó y recordó al rey que el aragonés había
defendido en el Consejo de Estado la limitación del poder del soberano;46 sin
embargo Fernando no tuvo esto en cuenta, pesaban más las apremiantes necesida-
des de la Hacienda y si Garay tenía la capacidad suficiente para resolverlas, mere-
cía la pena pasar por alto otras consideraciones. Así que encargó a Pizarro que le
llamara a Zaragoza. 

Don Martín se resistió. Escribió a Pizarro para que convenciera a Fernando de que
abandonase tal propuesta, pero al no conseguir resultados dirigió una carta directa-
mente al rey. Se había equivocado, él no era la persona adecuada, se hallaba deli-
cado de salud, debía reconsiderar el nombramiento… No hubo medio alguno de
hacer desistir al monarca.

De este modo Garay marchó a Madrid, aunque en su entrevista con el monarca
una vez más quiso hacerle ver su error. Esta actitud, demostrada con los borradores
de cartas que guardó en su Archivo, difiere de lo que se ha achacado al aragonés: su
ambición personal, su camaleónica actitud de buscar el ascenso y el propio benefi-
cio en medio de ideologías divergentes. Garay podía dirigir el Canal Imperial pero
no soportaba formar parte del gobierno absoluto de Fernando VII, lo cual quedaría
de nuevo en evidencia cuando meses después se hizo manifiesta su incompatibili-
dad con los miembros de la camarilla. Éste era su estado de ánimo:

Aquí me tienes por mis pecados o por los ajenos en la ocupación más pési-

ma y endiablada que puede recaer sobre ningún hombre de mi carácter…47

Una vez en su cargo de ministro de Hacienda Martín se dispuso a trabajar como
siempre lo había hecho. Hacía ya años que había hablado de la necesidad de
emprender una reforma en profundidad que acabase con el injusto e inoperante pro-
cedimiento de las múltiples rentas provinciales e impusiese una única contribución
directa proporcionada a la riqueza de cada contribuyente. Ah, pero aquello suponía
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poner fin a los privilegios ancestrales del Antiguo Régimen. Garay era consciente
de que aquel sistema impositivo debía convivir con el mantenimiento de una impo-
sición indirecta, para ello concibió un sistema contributivo mixto que englobaba
ambos: impuestos directos y una parte indirectos aplicados a derechos de puertas en
la entrada de las grandes ciudades. Hernández Andreu asegura que la reforma de
Garay fue el principio de la recaudación contemporánea, el punto de partida del
método hacendístico actual que iba a poner fin al del Antiguo Régimen, el cual pudo
verse materializado con la reforma de Alejandro Mon a mediados del XIX.48 Pero
nobleza y clero no se hallaban dispuestos a consentir que las ideas de don Martín
fructificasen y así se dispusieron a boicotear su proyecto. Existen referencias en el
Archivo de Garay que demuestran que esa conspiración existió desde el principio.

…pido a Dios que le conserve por muchos años en ese ministerio, y disipe

S.D.M. las cuadrillas de los enemigos que bajo el especioso pretexto de reli-

gión no están bien con las precisas y justísimas medidas que se toman para

salvar la patria de su total ruina, que será indefectible si se altera en parte

substancial el sabio sistema de V.Cª.49

El hecho era que los absolutistas se oponían con firmeza a la pérdida de sus pri-
vilegios y además veían a Garay como un elemento sospechoso en el bloque de los
que trataban de emprender una apertura del régimen. Además el aragonés realizaba
por vez primera en la historia de España unos presupuestos generales del Estado,
defendía la contención del gasto público, abogaba por suprimir puestos de trabajo
inútiles y proponía la creación de un ministerio de Fomento.

Quintana llevaba tres años en prisión y allí, en la oscuridad de su celda se enteró
de que su amigo y compañero en la Secretaría General de la Central, había sido
nombrado ministro de Hacienda. Entonces albergó esperanzas de que su encierro
terminase al fin. Pero el tiempo pasaba y nada ocurría. Pensó entonces que su amigo
le había traicionado, se había pasado al enemigo. Así que escribió sobre él:

¿Deberé yo aquí hablar de Garay? ¿De la amistad y confianza que le debí

en aquel tiempo? ¿De lo mucho que se preciaba de mi lado y de mi auxilio?...

Él es ahora ministro y goza de la plenitud del favor; él ha transigido con sus

enemigos y los míos… y la absoluta indiferencia y lejanía con que ha visto y

está viendo mi naufragio y mis desgracias son en él un manejo propio de un

hombre de Estado…. y en mí un motivo para no añadir una palabra más en

este asunto.50

Estas palabras transcendieron a la posteridad lo cual contribuyó a que algunos
hayan deducido que Garay, disfrazado en algún momento de liberal, había buscado
a lo largo de su vida su propia conveniencia y ambición y de este modo habría acep-
tado el ministerio de Hacienda del gobierno absoluto de Fernando VII.51

¿Pero era aquello realmente cierto? ¿Había abandonado a su suerte a sus amigos?
Martín era muy consciente de los malos tiempos que corrían para ellos, lo cual le
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causaba una honda preocupación y así en la medida de lo posible, trató de prestar-
les ayuda. El poeta Juan Nicasio Gallego, encarcelado por sus ideas liberales, le
escribía con tristeza desde su celda palabras de agradecimiento ante las muestras de
solidaridad con que se había dirigido a su hermano, lo mismo que Santurio, antiguo
redactor del periódico “Voto de la Nación”, quien desde su encierro en A Coruña
mostró su gratitud por un informe muy favorable que había hecho sobre su perso-
na. Quintana ignoraba también que había enviado a Italia al intendente
Beramendi52, justo antes de que se descubriera su implicación en la trama de Van
Halen para acabar con el poder de Fernando, o el apoyo que prestó a la madre de
dicho Van Halen cuando deseaba interceder ante el monarca a causa de las torturas
a que le estaban sometiendo en su encierro.53

Pero el poder de Garay era ahora muy limitado. Desde luego difería mucho del
que poseía en el seno de la Central, que Quintana sin lugar a dudas recordaba. Había
sido contratado como técnico y se hallaba claramente enfrentado a la facción abso-
lutista. ¿Cómo podría anular una sanción y librar a su amigo de la cárcel? Tenía que
luchar contra el influjo de la camarilla y aquello era imposible. De todas formas
tuvo una idea. La reina Isabel de Bragança mostraba cierto ascendente sobre su
esposo, así que podría resultar una buena contrapartida frente a los consejeros del
rey. El pretexto del nacimiento del primogénito o primogénita podría dar origen a
una amnistía que liberase a los presos políticos; habló con la reina y ella expresó su
disposición a colaborar. Cuando los miembros de la camarilla se enteraron entraron
en cólera y llegaron a amenazar al propio monarca. El consiguiente descubrimien-
to de la conspiración contra el rey frustró el proyecto del indulto.

CANALES DE ARAGON

A partir del verano de 1818 estaba cantada la exoneración de Garay del ministe-
rio de Hacienda, que se haría efectiva en septiembre. Sin disponer de tiempo mate-
rial para hacer un traslado –apenas 24 horas- regresó a Aragón y aunque el rey había
dispuesto que fuese a Zaragoza, solicitó permiso de dirigirse a su querido pueblo de
La Almunia, y lo hizo triste, enfermo y abatido. Pensaba que un tiempo más en
Madrid hubiese supuesto para él la muerte y La Almunia en cambio era la vida:

Una providencia propicia que jamás me ha desamparado en 36 años que

hace salí de mi casa, me ha asistido más que nunca en esta ocasión libertán-

dome de los riesgos y peligros que inminentemente amenazaban a mi salud,

ya muy quebrantada, a mi opinión que tantos trabajos me ha costado de adqui-

rir, y a mi misma vida. Yo no creo todavía lo que ha pasado por mí en tan

pocos días. Veinte hace solamente que me hallaba en un caos en donde el más

pequeño rayo del luz que descubría me costaba millones de dificultades, y en
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tan corto tiempo me encuentro en el mayor silencio y tranquilidad y si mi

alma estuviera capaz de prestarse al placer y no estuviera todavía espantada

con memorias e ideas que deben mortificarla y ocuparla por mucho tiempo,

mi alma se prestaría todavía al placer.

Y hacía reflexiones sobre la política y los hombres de bien que caían en ella:
La sociedad en todos los tiempos, en todos los países y en todos los gobiernos

se compone de hombres de una misma especie que ofrecen siempre las mismas

escenas. La envidia, los celos, el interés individual y pasiones ruines, atroces y

miserables están siempre en guerra contra los nobles sentimientos… El hombre

de bien lo sabe así y por eso, los que lo son, rehúsan cuanto pueden ocuparse en

negocios públicos y exponerse a los riesgos que siempre los acompañan. Pero

una vez llamado a ellos sin intervención suya es preciso obrar bien sean los que

quieran los resultados y haciéndolo así se consigue salir muy pronto de ellos.54

Ahora lejos de la Corte se sentía feliz en su pueblo. Y aquella tranquilidad le
movió a escribir de nuevo al rey. Había sido exonerado de su ministerio pero no de
la dirección de los Canales, cargo que había compatibilizado con el ministerio de
Hacienda. Estando en Madrid fue Garay quien encargó estudios para la nivelación
del Jarama, Lozoya y Guadalix que constituyen un claro precedente del abasteci-
miento de agua a Madrid.55 El monarca ratificó que continuaba con la protección de
los canales de lo cual se alegró aunque se empeñaba en permanecer en La Almunia.
Así se lo decía a su hermano Faustino:

Tú sabes que he tenido como una especie de manía por vivir aquí y
quiero satisfacerme de ella. Iré y vendré a visitar aquellos estableci-
mientos siempre que lo juzgue útil y conveniente, pero mi cuartel y
residencia siempre será en La Almunia. Aquí pasaré mi vida con mis
libros en un huerto pequeño pero suficiente que he encontrado hecho
de nuestro sobrino, cultivando con esmero la pequeña herencia pater-
na para recobrarla de los males que sufrió con la invasión.56

Una vez recuperado de una grave crisis en su tuberculosis provocada por los acon-
tecimientos que había vivido en el ministerio, su enfrentamiento a la camarilla y el
boicot de nobles y clero a su reforma, reemprendió sus trabajos en el Canal. En
estos años se ocupó de la construcción de una avenida y replantación de la arbole-
da en el camino que conducía desde Zaragoza al Gállego, la cual había sido corta-
da durante la guerra para ser enviada su madera a los parques de artillería de
Barcelona. Ordenó además levantar un nuevo puente sobre el río ya que el que habí-
an construido los franceses, que era el que se encontraba en uso en aquel momen-
to, no podría resistir la presión del nuevo paseo. La ciudad no se había recuperado
aún de los estragos de la guerra; los tiempos eran difíciles y no se podía pedir dine-
ro para esos menesteres, de modo que ideó que del impuesto recaudado por el trans-
porte de cacao y del azúcar por el Canal fuera una parte en beneficio público. De
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este modo y sin que resultase gravoso, se construiría una puerta de acceso a la ciu-
dad, la de Santa Engracia que serviría al mismo tiempo de monumento conmemo-
rativo al valor que habían mostrado los zaragozanos en los sitios a que los france-
ses sometieron a la ciudad, así como unos baños públicos.

… Éste fue el sitio en que durante los asedios se ejecutaron las acciones más

gloriosas y distinguidas, y los naturales que ven lleno de ruinas y desolación

el teatro en que representaron escenas tan grandes de fidelidad y patriotismo,

ven con dolor se van borrando de la memoria de los hombres por falta de un

monumento que las conserve… La obra de los baños es de poco coste, la ciu-

dad la desea y la necesita, con precisión la pagan sus naturales y hallo justo y

conveniente se les dé este gusto.57

Una vez concluidas las obras, el destino del impuesto sobre el cacao y el azúcar que
entrase en la ciudad se aplicaría a la creación de una cátedra de Mineralogía. La puerta
de Santa Engracia debía abrirse a una amplia avenida acometida con los fondos del Canal
Imperial. Ello implicaba la expropiación de la huerta de un convento de Carmelitas
Descalzas. Pero el capellán en el contexto del enfrentamiento que los sectores más reac-
cionarios de la Iglesia habían mantenido con Garay por la pérdida de los privilegios que
suponía su reforma protestó airadamente ante el nuevo ministro de Hacienda:

[Se intenta quitar] esta huerta por designio del Director General del Real

Canal Don Martín de Garay, sin otro efecto ni necesidad… a dichas religiosas

para ampliar y dilatar los demasiados paseos que tiene ya esta ciudad…

Pensaba el capellán que el paso de las gentes perturbaría el ambiente de santidad
del convento.

…este pequeño convento ¿quedará sobre los mismos paseos…donde las reli-

giosas desde sus mismas celdas oirán las músicas profanas, las palabras impuras y

los desórdenes del mundo, cosa ajena de toda piedad, y dar lugar a que llegue el

escándalo que se nota en estos paseos… a contaminar los oídos de estas religiosas,

y [a] una casa que toda respira… silencio, penitencia y las divinas alabanzas?

De nuevo se encontraba Martín con la oposición de la Iglesia, que no dudaba en
esparcir sobre él palabras de sospecha ante el mismo monarca.

Señor, estas pobres religiosas carecen de toda protección, sin auxilio ni

favor para evitar su irreparable daño, no se atreven por la dominación del

director General a reclamar por sí solas ¡tal vez por no ser víctimas de alguna

venganza!58

Para cerrar el capítulo de la labor de Garay en los Canales de Aragón, debemos
hacer referencia a lo tratado en las Cortes el 11 de julio de 1820. Se comenzaba con
una descripción de los mismos

Los [canales] de Aragón y Castilla son las obras de más consideración y

entidad en este género que existen hoy en la Península. El primero, obra prin-

cipalmente del inmortal español D. Ramón Pignateli, se toma del Ebro por la
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orilla de la derecha… Es canal de navegación y de riego por cuya razón es uno

de los de mayores dimensiones de toda Europa, así como por el número, tama-

ño y calidad de sus obras, y por las dificultades vencidas en ellas, es uno de

los más magníficos y dignos de admiración que se conocen.

Además se explicaba el estado en que habían quedado tras la guerra así como la
recuperación que se había realizado hasta el momento,

Durante la invasión de los franceses, sus obras padecieron mucho, pero en

el día no solo se hallan reparadas y casi en su primitivo estado, sino que ade-

más se ha alargado su caja 574 varas en el terreno que más dificultades ofre-

ce para este género de construcciones. Se ha abierto asimismo en estos últi-

mos años un contracanal de 9.610 varas de longitud para regar a los términos

de la villa de Fuentes... El canal de Tauste, que es solo de riego, está agrega-

do a la empresa del de Aragón y se hallan ya enteramente reparados los dete-

rioros que padeció durante el tiempo de la guerra.

Pues bien, el artífice de la recuperación de la que se hablaba en 1820 fue Martín
de Garay quien dirigió los Canales ininterrumpidamente desde 1814 hasta ese
mismo año.59

EL TRIENIO

Llegó entonces el año 1820. A Zaragoza llegaron noticias del pronunciamiento de
Riego. Había llegado el momento, pensó Garay, de recuperar el régimen de liberta-
des, de modo que tomó las riendas de la situación y se puso al frente del grupo de
civiles y militares que ya el 5 de marzo se adhirieron al golpe y juraron la añorada
Constitución de 1812. El capitán general marqués de Lazán, hermano de José
Palafox, se resistía, pero en cuanto se enteró de que hacía días estaba dada la orden
que le destituía de su cargo inmediatamente se apuntó. La proclama que se emitió
en Zaragoza muy bien podría haber salido de la pluma de don Martín.

Reunámonos… para… una amnistía general y la reunión de Cortes por
representantes legítimamente constituidos y libres para proponer, son los
únicos recursos que se presentan en alivio de las desgracias que nos afli-
gen…evitemos que el poder absoluto reclame en su ayuda las armas
extranjeras…esto os dictan los valientes y memorables aragoneses…60

El día 7 Fernando VII juraba asimismo la Constitución. Aquello suponía que el
estado de cosas debía volver a mayo de 1814, así es que Garay entraba de nuevo a
formar parte del Consejo de Estado, de modo que a pesar de encontrarse ya muy
avanzada su enfermedad marchaba de nuevo para Madrid. Quintana se veía libre al
fin de su prisión y su corazón cargado de resentimiento hacia el que había sido su
superior y amigo.
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Llegó así el mes de octubre de aquel año de 1820. Se producía entonces un inten-
so debate en las Cortes cuando varios diputados presentaron una moción por la cual
se proponía que el Consejo de Estado fuese disuelto a consecuencia de que en él se
encontraban hombres que habían colaborado con el régimen absoluto. El general
Castaños por ejemplo, decían, tenía las manos bañadas en sangre, por haber firma-
do la sentencia de muerte de Lacy. Algunos, como el conde de Toreno, muy unido
a Quintana, proponía -pensando seguramente en Garay- que quienes habían acepta-
do empleos públicos tras el golpe, perdiesen su plaza en el Consejo. El conde no
dudó en atacar a don Martín aunque sin mencionar su nombre, haciéndose eco de
las acusaciones de indiferencia que sobre él vertía Manuel José Quintana:

… lo que sé es que el que estaba en calabozos o destierro siguió preso o des-

terrado, y que muchos que eran amigos de estas personas no les merecieron

ningún alivio particular…y que los que tomaban empleos del Gobierno arbi-

trario eran indignos de entrar en correspondencia con hombres tan firmes y

constantes en su conducta como los perseguidos.

Pero entonces habló el diputado Silves. Su testimonio acalló a todos e influyó
decisivamente en el resultado del debate. Recordó los días de terror que se habí-
an vivido al regreso del rey, pues “no había elección ni arbitrio para dejar de acep-
tar los empleos públicos si eran llamados a ellos. Llamados, digo, porque no todos
los habrán solicitado ni aceptado voluntariamente…”. Y a continuación pasaba a
relatar cómo Martín de Garay se había visto obligado a aceptar un cargo que
rechazaba.

Yo puedo dar testimonio de esta verdad al Congreso porque es un hecho que

he presenciado y ha pasado por mí. Uno de los actuales consejeros de Estado

que se hallaba a 50 leguas de la corte es llamado para que venga a servir uno

de los más altos destinos, consulta el caso conmigo, me manifiesta la orden, el

disgusto que le causa y su resolución de eludir su cumplimiento, se excusa a

él en los términos que podía hacerlo pretextando falta de salud; no se le admi-

te la excusa, recibe segunda orden y remite certificación de médicos, pero se

le intima la tercera para que obedezca sin excusa y puesto en este apurado

extremo, queda perplejo y vacilante, inclinado más a no obedecer, hasta que

calmando algún tanto el calor de su imaginación cede a la consideración de los

peligros a que exponía, no tanto a su persona, como a su inocente familia.

Viene por fin a la corte renuente y disgustado, y la primera diligencia que hace

es presentar una renuncia al Monarca que no le es admitida.

Pese a todo, su labor en el Ministerio de Hacienda había destacado por el intento
de eliminar los privilegios de la nobleza y el clero, quienes habían boicoteado su
reforma.

Trata de hacer reformas útiles al pueblo pero desagradables a las clases pri-

vilegiadas. Atráese con ellas el odio y la persecución de éstas y logran por fin
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arrancarle de la silla que tan dignamente ocupaba, y arrojarle estrepitosamen-

te de la corte.

Entonces Garay había liderado al grupo que decididamente juró en Zaragoza la
Constitución. 

Llega el momento de esta crisis y un pueblo tan heroico en repeler la fuer-

za extranjera como en restablecer las nuevas y holladas instituciones, se

declara abiertamente por ellas en 5 de marzo cuando todavía estaban en inac-

ción todas las provincias que lo rodeaban, y el primer paso que da es elegir a

este hombre como uno de sus caudillos en resolución tan ardua como arries-

gada. ¿Todavía hemos de exigir que llevase su resistencia hasta el término de

la temeridad, al de hacer un sacrificio estéril e inútil de su vida o exponerse a

ir a un presidio?

Las palabras de Silves llegaron a la gran mayoría de los diputados, quienes decla-
raron el punto suficientemente discutido y no haber lugar a la votación sobre la pro-
puesta de Toreno. Pero Quintana había sufrido demasiado y su resentimiento per-
duraría todavía algún tiempo; así que se mostró contrario a la declaración de
propiedad de los cargos de consejeros.61

Sin embargo, pasado el tiempo, tanto Toreno, como Quintana, conocieron la ver-
dad sobre Garay y se arrepintieron de aquella postura. Así, Toreno no presenta una
sola palabra de reproche hacia aquél en su libro «Historia del levantamiento, guerra
y revolución de España» donde hallamos gran número de citas en las que prodiga
siempre que tiene ocasión palabras de elogio hacia el aragonés.

Quintana, por su parte, se hallaba en 1824 en Badajoz tras haber sufrido destierro
a causa del regreso del régimen absoluto. Desde allí escribía a lord Holland sus
«Cartas sobre los sucesos políticos de España en la segunda época constitucional»,
y en ellas no dudaba en referirse a Garay –que entonces había muerto– con admi-
ración, cuando describía el primer reinado absolutista de Fernando VII:

…Los ministros sucedían a los ministros… y el Estado, cada vez más mise-

rable, no veía en los actos administrativos de la autoridad más que… confu-

sión. Si por casualidad en aquel torbellino aparecía algún sujeto de capacidad

y rectitud…como Garay, al instante se le oponía un adversario que sirviese a

entorpecer su actividad y a mortificarle, y después ignominiosamente se le

despedía.62

Martín no vivió mucho después de aquel debate en las Cortes sobre el Consejo de
Estado que debió resultar tan triste para él. Su tuberculosis se agravó, así que regre-
só a su pueblo y allí murió en octubre de 1822. Actualmente descansa en la iglesia
de La Almunia, justo al lado de la que había sido su vivienda y la de sus antepasa-
dos en la calle de la Puerta de Calatayud, hoy de Martín de Garay. De este modo se
vio cumplida la obsesión que aquel almuniense había tenido a lo largo de toda su
vida: permanecer en el retiro, la oscuridad y el descanso de su querido pueblo.
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Aquella casa en donde guardó cuidadosamente los papeles que había ido gene-
rando durante toda su vida fue heredada por su sobrino Fernando de Juan –abuelo
de mi bisabuelo con igual nombre– quien huérfano de padre desde muy niño había
sido como un hijo para él. Fernando recogió su legado y de él se transmitió a sus
descendientes hasta que llegó a mis manos. La imagen que se trasladó a la posteri-
dad fue la del Garay que se había pasado al enemigo, nadie supo descubrir la ver-
dad hasta que sus papeles, después de 200 años, han hecho por fin justicia a un hom-
bre que luchó tanto por abrir a su patria el camino hacia la modernidad.
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rentas y los gastos del Estado nº 6479

– Archivo del Canal Imperial de Aragón
• Libro de Notados de Providencias acordadas por el Exmo. don Martín de Garay. Caja 200.
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NOTAS  
1 11 de abril, 17[79]. Aceuchal. Martín de Garay y Martínez de Villela a Sebastiana Perales. AMG, 1-18.
2 4 de septiembre, 1777. Salamanca. Martín de Garay y Martínez de Villela a Sebastiana Perales.
AMG, 1-18.
3 Ibid.
4 Exposición de Martín de Garay a Fernando VII. Agosto, 1814. Archivo Histórico Nacional, Estado,
leg. 878, serie 30: Consejo de Estado. Don Martín de Garay.
5 Ibid
6 S.f. [1807].Plan para Badajoz de Martín de Garay dirigido a Manuel Godoy (Borrador incompleto).
AMG, 1-5.
7 17 de noviembre, 1807. San Lorenzo. Soler a Garay. AMG, 1-5
8 27 de noviembre, 1807. Madrid. Antonio Samper y José Navarro a Martín de Garay. AMG, 1-5.
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Autores Españoles, ed. Atlas, Madrid 1953, Libro Primero, p. 12
10 Exposición de Martín de Garay a… op. cit.
11 24 de agosto, [1808]. Martín de Garay al general Palafox. AMG, 1-9.
12 26 de noviembre [1808. Aranjuez]. Cuaderno de acuerdos de las sesiones de la Junta Central inde-
pendiente. AMG, 1-11.
13 CONDE DE TORENO, op.cit. Libro noveno, p. 199
14 16 de junio, 1809. Londres. Pedro Cevallos a Martín de Garay. AMG, 2-3.
15 14 de enero, 1809. Cádiz. Pedro Cevallos a Martín de Garay. AMG, 1-15.
16 16 de junio, 1809. Londres. Pedro Cevallos a Martín de Garay. AMG, 2-3.
17 24 de junio, 1809. Sevilla Monsieur de Broval a [Martín de Garay] (Traducción del original en fran-
cés). AMG, 2-3.
18 Moniteur del 16 de abril, 1809. ROURA, Lluis “La Guerra de la Independencia” en DOMINGUEZ
ORTIZ, A. dir. Historia de España, vol.9, ed. Planeta, 4ª ed., Barcelona, 1989, p.163.
19 31 de julio, 1809. Pera. Juan Jabat a Martín de Garay. AMG, 2-4.
20 27 [julio, 1809. Sevilla] 13º cuaderno de sesiones de la Junta Central. AMG, 1-1.
21 ARTOLA, Miguel. La España de Fernando VII. HISTORIA DE ESPAÑA dirigida por Menéndez
Pidal. Vol. XXXII 4ª ed. Espasa Calpe, Madrid, 1989, p. 160.
22 8 de marzo, 1809. Sevilla. 10º Cuaderno de sesiones de la Junta Central. AMG, 1-11.
23 27 de marzo, 1809. Sevilla. 10º Cuaderno de sesiones de la Junta Central. AMG, 1-11.
24 29 de marzo, 1809. Lisboa. Evaristo Pérez de Castro a Martín de Garay. AMG, 4-15.
25 10 de abril de 1810, Cádiz. Martín de Garay a Gregorio Gisbert Archivo de Martín de Garay. AMG,
2-13.
26 10 de octubre, 1809. Sevilla. Martín de Garay al inquisidor de Valencia Matías Bertrán. AMG, 2-7.
27 JOVELLANOS, Gaspar Melchor. Memoria en defensa de la Junta Central. Estudio preliminar y
notas de José Miguel Caso González. Clásicos asturianos del pensamiento político, 2 vols. Junta
General del Principado,1992, p. 204.
28 “Memorandum on the state of Spain” Carver Manuscripts, Universidad de Southampton; ESDAI-
LE, Charles J. The Spanish army in the Peninsular war. Manchester University Press, Manchester,
1988, pág.144.
29 Principios de febrero de 1810, paquebote Casilda. Bahía de Cádiz. Martín de Garay [al marqués de
las Hormazas] y Francisco Saavedra. AMG, 2-11.
30 23 de abril, 1810. Cádiz Garay a Tomás de Veri. AMG, 2-13 .
31 S. f. [finales de octubre de 1810 ca.] Martín de Garay a [Veri]. AMG, 2-19.
32 10 de enero, 1811.Cádiz . Martín de Garay a Gregorio Gisbert.  AMG, 3-1.
33 30 de diciembre, 1810. Cádiz. Martín de Garay al presidente y vocales de la Junta Superior de
Aragón en Manzanera. AMG, 2-21.
34 31 de diciembre, [1810]. Cádiz (figura 1811 por error). Martín de Garay a Valentín Solanot. AMG,
2-21.

Nuria Alonso Garcés

94



35 15 de abril, 1811. Palma de Mallorca. Proclama impresa anónima firmada por “Un miembro del
pueblo”. AMG, 3-2.
36 10 de abril, 1810. Cádiz. Martín de Garay a Gregorio Gisbert, cura de la parroquia de San Lorenzo
de Murcia AMG, 2-13.
37 4 de diciembre, 1813. Chiclana. Informe de la comisión de Hacienda del Consejo de Estado escri-
to por Martín de Garay sobre si debían ser anulados o penados los vales reales con el sello de José
Bonaparte. AMG, 3-17.
38 1 de febrero [1815, Zaragoza] Martín de Garay a Faustino de Garay. AMG, 5-2.
39 Cf. GIMÉNEZ SOLER, Andrés “Reseña Histórica del Canal Imperial de Aragón” en El Canal Imperial
de Aragón Junta del Canal Imperial de Aragón, ed. Heraldo de Aragón. Zaragoza, 1932, pp.7-67
40 Cf. FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ, José A. “Prólogo (Extracto) al libro Canal Imperial de Aragón” en
El Canal Imperial de Aragón, 200 años. Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos.
Zaragoza, 1986, pp.44,46
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43 S.f. [1815 Zaragoza] Martín de Garay a Cevallos. AMG, 5-7.
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ministerio de Hacienda) Nº 3. AMG, 5-10.
46 GARCÍA DE LEÓN Y PIZARRO J. Memorias de la vida del Excmo. Señor D. José García de León
y Pizarro escritas por él mismo. Ed. A. Alonso Castrillo, Madrid, 1894.
47 10 de enero, [1817, Madrid]. Martín de Garay a Faustino de Garay. AMG, 5-11.
48 Vid. HERNANDEZ ANDREU, Juan. Orígenes de la Fiscalidad Contemporánea en España: La
Reforma de Garay (1817-1818). Delta, Madrid, 2008.
49 19 de septiembre, 1817. Albarracín. Obispo de Albarracín a Martín de Garay. AMG, 5-15.
50 QUINTANA, Manuel José. Memoria sobre el proceso y prisión de D. Manuel José Quintana en
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58 22 de junio, 1819. Zaragoza. Joaquín Ladrón de Guevara al Rey, adjunta a 2 de julio, 1819. Palacio.
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